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Las estrategias de reproducción social de los pequeños productores 
de la Comunidad Aborigen de Laguna Fría, Chubut -  Argentina.
Resumen
En esta investigación se analizan las estrategias de reproducción social de pequeños 
productores mapuche-tehuelche del Paraje de Laguna Fría, en la Meseta Central de la 
Provincia de Chubut. En el estudio se busca dar cuenta de las estrategias de 
reproducción social, su lógica y configuración, a partir de analizar formas de acceso y 
manejo de recursos de que disponen e identificar las tensiones territoriales que 
condicionan los modos de vida (económica, social e histórica) de estos pequeños 
productores.
La metodología incluyó la realización de encuestas y entrevistas a integrantes de las 
unidades domésticas de la Comunidad Aborigen de Laguna Fría y a técnicos de las 
instituciones presentes en el territorio. Se hicieron observaciones durante talleres 
participativos y se consultó información de fuentes primarias y secundarias.
Los resultados muestran el modo en que las unidades domésticas de pequeños 
productores seleccionan, organizan y sistematizan un conjunto de prácticas a fin de 
garantizar su reproducción social en un contexto ambiental y socio histórico particular. 
Se concluye que las prácticas no sólo deben considerarse desde la lógica económico- 
productiva que las orienta, sino también, desde la lógica cultural y política relacionada a 
las nuevas formas de subordinación de los pequeños productores al capital y las 
resistencias individuales o colectivas que se generan. En definitiva, dar cuenta del 
sentido de las prácticas sociales en el marco de la dinámica del territorio como un 
campo social donde se tejen alianzas y conflictos entre actores diversos.
Palabras claves: estrategias de reproducción social, pequeños productores mapuche- 
tehuelches, territorio.
vAbstract
On this research, the strategies of social reproduction of small farmers are analyzed. 
These farmers belong to the Mapuche tehuelche community of Laguna Fría which is 
located in the Central Plateau of Chubut region. The study tries to unfold the social 
reproduction strategies, its logic and its configuration by analyzing specific ways of 
accessing and managing of the available resources as well as identifying territorial 
tensions that affects the backgrounds and lifestyle (economic, social and historical) of 
these small farmers.
The methodology included surveys and interviews with members of the households in 
the Aboriginal community of Laguna Fría and technical institutions in the territory. 
Observations were made during several workshops and also relevant information was 
considered and consulted from other different sources.
The result shows how the households of small producers select, organize and 
systematize a set of practices to ensure their social reproduction as part of an 
environmental context and particular historical partner. We conclude that those 
practices should not be only considered from the economic and productive logic that 
guides them, but also from the cultural and political logic related to the new forms of 
subordination of small producers to capital and individual or collective resistances that 
are generated. Basically, to reveal the sense of social practices within the context of the 
dynamics of the territory as a social field where alliances and conflicts between 
different actors are built and disclosed.
Keywords: social reproduction strategies, small farmers Mapuche-tehuelches, territory.
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1CAPITULO I 
INTRODUCCIÓN
La presente investigación analiza las estrategias de reproducción social de los 
pequeños productores mapuche-tehuelches que habitan el Paraje Laguna Fría en la 
Meseta Central de la Provincia del Chubut.
El estudio busca analizar la manera en que las unidades domésticas seleccionan, 
organizan y sistematizan un conjunto de prácticas a fin de garantizar su 
subsistencia; en un contexto ambiental y socio histórico particular. Asimismo, 
busca dar cuenta de las lógicas desarrolladas por la comunidad ante cambios 
ocurridos en el territorio en las últimas décadas, vinculadas a un contexto de 
tensiones con otros actores sociales por el acceso a los recursos naturales, que 
constituyen la base de sus estrategias históricas, y en función de los cambios 
tecnológicos que impulsan algunos proyectos de intervención en el área. Se tiene 
en cuenta que todos estos cambios afectan y atraviesan su cultura y su modo de 
vida.
Para un organismo como el Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria 
(INTA), resulta muy importante analizar la lógica social de los sujetos con los 
cuales interactúa en el marco de proyectos de investigación y extensión. El INTA 
actualmente se plantea el compromiso de acompañar procesos de innovación para 
el desarrollo territorial con inclusión social y en consecuencia se enfrenta a la 
necesidad de abordar la creciente complejidad de los problemas de desarrollo 
rural, brindando respuestas adecuadas a las dinámicas de los territorios (INTA, 
2013). Entender la complejidad de los procesos socio productivos locales 
permitiría contar con mayores elementos para la generación de conocimiento, 
desarrollo de tecnologías y diseño de estrategias de intervención relevantes a los 
problemas de la región.
Es por ello que el trabajo de tesis tiene como marco espacial y temporal un 
proyecto de intervención técnica enmarcado en el Programa PROFEDER -INTA 
Minifundios (1) llevado adelante con 22 unidades domésticas (UD) de la 
Comunidad Aborigen mapuche-tehuelche de Laguna Fría. Se trata de pequeños 
productores dedicados a la ganadería ovino-caprina. Estas unidades domésticas 
pertenecen jurisdiccionalmente al Departamento Telsen, Provincia del Chubut y 
dista 400 km al noroeste de la ciudad de Trelew -sitio sede de los técnicos del 
INTA Estación Experimental Agropecuaria Chubut (EEA Chubut).
Hasta el año 2008 el INTA EEA Chubut no contaba con experiencias de trabajo 
continuo y planificado junto a productores de la meseta. A partir de la 
formulación, en el año 2008, del proyecto “Promoción de la Innovación 
Tecnológica y  Organizacional de los Pequeños Productores de la Comunidad de
1 PROFEDER (Programa Federal de Desarrollo Rural) INTA Minifundios es una herramienta 
programática del INTA que permite la formulación de proyectos de intervención junto a pequeños 
productores, campesinos y/o agricultores familiares.
2Laguna Fría y  Chacay Oeste” ( ) se inicia el contacto con la comunidad y se tiene 
continuidad en las visitas, capacitaciones, actividades productivas prediales y 
comunitarias, acompañamiento en gestiones y de promoción socio-organizacional 
de la comunidad. Todo ello se complementa con sus correspondientes 
evaluaciones y planificaciones de actividades anuales llevadas a cabo en talleres 
donde participa toda la comunidad junto al equipo técnico y otros actores del 
territorio. Todo lo anterior permitió tener una vinculación más estrecha con los 
integrantes de las unidades domésticas a la hora de realizar las entrevistas para 
este proceso de investigación.
El abordaje de la problemática de las estrategias de reproducción social permite 
analizar un sistema de prácticas a través del cual los actores, en una realidad social 
e histórica concreta, establecen las condiciones materiales y simbólicas para la 
supervivencia y continuidad cultural. Es a partir de las limitaciones y 
posibilidades que emergen de las propias prácticas que los agentes son capaces de 
actuar en el campo social. De este modo la racionalidad de las prácticas estará 
siempre circunscrita a las condiciones materiales que determinan la posición de 
los actores dentro de un campo de relaciones sociales (Gutiérrez, 2006).
2
1.1. Contextualización del problema
En la provincia del Chubut, existen zonas marginales donde los sistemas 
productivos tienen características de subsistencia. Los parajes de la meseta 
central, específicamente dentro del departamento Telsen, son un ejemplo de ello. 
Dicho departamento, tiene un 27% de los hogares con Necesidades Básicas 
Insatisfechas (CNPyV, 2001) que dependen para su subsistencia de los ingresos 
económicos que obtienen principalmente de la producción ovino-caprina y del 
complemento que constituyen los subsidios a la producción del estado provincial 
y nacional. Algunas familias logran también aumentar sus ingresos a partir de 
actividades extra prediales, obtención de remesas, jubilaciones y pensiones o 
planes de asistencia social (Galer, 2009).
La principal actividad económica de la zona es la ganadería ovina y caprina. La 
primera aporta lana como principal producto destinado a la venta, en tanto de las 
cabras se extrae el pelo tipo Mohair, además de la venta ocasional de carne de 
corderos y chivitos, respectivamente. Las majadas son inferiores a los 1000 
animales por familia, presentando en los últimos años un aumento en la 
mortandad de los animales debido a las fuertes sequías, la presencia de ceniza 
volcánica y el ataque de predadores. La falta de alambrados y la baja oferta de 
recursos forrajeros dificultan el manejo reproductivo y de alimentación de los
2 En el año 2008, técnicos extensionistas de la Agencia de Extensión Rural VIRCH perteneciente a 
la Estación Experimental INTA Chubut, se ponen en contacto con la ONG ENDEPA, con 
presencia en la zona de la meseta y obtienen información general sobre la situación de las 
comunidades allí establecidas. A partir de informantes claves, visitas en terreno, una reunión con 
el Presidente de la Comunidad Aborigen de Laguna Fría y un taller de diagnóstico participativo 
junto a toda la comunidad, se formula el primer proyecto de Minifundios del área dentro del marco 
del INTA PROFEDER. En el año 2013 se reformula dicho proyecto, con lo cual se da continuidad 
al asesoramiento, acompañamiento técnico y acciones socio-organizativas junto a dicha 
comunidad.
3animales, con la consecuente disminución de la eficiencia reproductiva de las 
majadas (INTA, 2012).
La actividad ganadera se complementa con tareas de huerta y granja para 
autoconsumo, la confección de artesanías textiles y trabajos extraprediales. Estos 
productores no logran comercializar sus productos en un mercado formal, ni 
alcanzar una producción tipificada continua. La relación asimétrica con el 
mercado genera que los ingresos frecuentemente no sean suficientes para 
satisfacer las necesidades prediales y de reproducción doméstica. Al igual que en 
otras regiones patagónicas, los principales actores que intervienen en el sistema de 
comercialización van desde el comprador ambulante y el acopiador local, hasta el 
acopiador nacional y comercializador externo (Bendini et al., 2004).
Datos censales analizados por Re (2005) revelan que en el periodo intercensal de 
1988/2002, en la meseta central, aumenta la cantidad de productores pequeños y 
medianos de subsistencia pero con la particularidad de poseer menos cantidad de 
animales, lo que podría indicar un proceso de descapitalización. Según este autor, 
el fenómeno se debería a la subdivisión parcelaria de las propiedades de los 
pequeños productores a lo largo del tiempo (Re, 2005). La titularidad de la tierra 
es irregular, con casos de ocupación precaria, con títulos en trámite de sucesión, 
casos de predios compartidos por más de una unidad doméstica, o próximos a 
adquirir títulos de propiedad comunitaria.
Los integrantes de la Comunidad Aborigen de Laguna Fría no están ajenos a este 
proceso de lucha por la tenencia de sus tierras. Se observa además que, en la 
última década, el acceso a la tierra y a otros recursos básicos para la producción 
ganadera en la provincia del Chubut está siendo afectado por la apropiación de 
actores con un mayor poder económico y objetivos diferentes a los productores 
tradicionales (3). Principalmente empresas de explotación minera (4), avanzan 
sobre la apropiación de la tierra y el agua, afectando las estrategias históricas de 
los productores.
Numerosos autores (Andrade, 2011; Bisio et al. 2012; Cáceres et al. 2009; 
Cáceres, 2014; Domínguez, 2004; Silvetti, 2012; Silvetti et al., 2013; Svampa,
2008) advierten que estas situaciones de tensión y conflicto territorial se 
desarrollan de manera similar a lo largo de toda América Latina. Según lo 
expresado por Domínguez (2004) estos procesos se caracterizan por ser múltiples 
y con visiones en tensión o conflicto, en tanto que las relaciones capitalistas 
muestran actualmente serias limitaciones para la reproducción del sector de los 
pequeños productores. El análisis de sus prácticas se complejiza y ya no sólo 
deben considerarse las dimensiones productivo-reproductivas a nivel local, sino
3 Según información recopilada de la prensa local (Diario El Chubut, Diario Jornada, Diario de 
Madryn, en sus ediciones de 2007-2013) en los últimos años se ha incrementado la presencia en el 
territorio de otros actores con objetivos diferentes a la producción ganadera tradicional.
4 Varias empresas mineras han llegado a la meseta central de Chubut para buscar yacimientos 
minerales que sean rentables. Estos fenómenos se hacen más visibles a partir del referéndum 
realizado en la ciudad de Esquel en el año 2002. Se propone explotar los yacimientos de minerales 
diseminados mediante la minería de gran escala a cielo abierto. Allí se encuentran todo tipo de 
minerales, pero a las empresas estarían interesadas en el cobre, plata y plomo (ENDEPA, 2011).
4también otras de orden político más globales, que se relacionan a las nuevas 
formas de subordinación al capitalismo y a las estrategias de resistencia individual 
y colectiva que genera el proceso.
En el territorio (5), existe un entramado de actores, con distintos roles, funciones y 
diferente nivel de participación e interacción. En directa relación con la 
comunidad de Laguna Fría, actualmente se están desarrollando propuestas de 
intervención por parte de entidades públicas (6) para acompañar procesos 
organizativos y mejorar las condiciones de producción y de vida de la comunidad 
de Laguna Fría. Debido a la complejidad de las estructuras gubernamentales, 
suelen existir múltiples misiones, funciones, objetivos y metas institucionales que 
se superponen y/o contraponen entre sí. Al considerar, en particular, las 
propuestas tecnológicas-productivas, se observa que están focalizadas en la 
producción ganadera(7), y parecieran no basarse en la comprensión integral de la 
lógica socio histórica que orienta las decisiones de los productores, ni tener en 
cuenta la significación cultural que sus prácticas ancestrales representan para las 
unidades domésticas con identificación mapuche-tehuelches. En ocasiones se 
impone una visión técnica más sesgada hacia el aumento de la productividad del 
sistema, sobrevalorando una única dimensión de un sistema más complejo. El 
parámetro utilizado de “adopción o no adopción” de recomendaciones técnicas no 
contempla los procesos de apropiación y resignificación de las prácticas según las 
estrategias propias de este sector. Sin embargo, a partir de los nuevos enfoques de 
desarrollo territorial, se da lugar a procesos más vinculados a diagnósticos 
participativos, diálogo, aprendizaje conjunto, gestión colectiva del conocimiento y 
construcción de redes multiactorales, los que permitirían aproximarse al territorio 
desde su mayor complejidad.
Desde la mirada netamente instrumental, la participación de diversos actores en 
programas de desarrollo y/o proyectos de intervención, constituye una estrategia 
de legitimación de las actividades de las agencias que los impulsan. Esto se 
contrapone con una perspectiva más amplia y participativa, donde los proyectos 
lejos de constituir una serie de actividades aisladas y rígidamente planificadas, 
deben ser entendidos como una construcción social, en donde los actores 
interactúen según sus propias lógicas e intereses, muchas veces en tensión, y 
donde los resultados del proceso son consecuencia de dicha interacción (Silvetti, 
2001). Bajo este enfoque participativo, los productores se apropian de 
determinados elementos, desde una lógica distinta a la planteada por los técnicos, 
con líneas de acción priorizadas por el sentido práctico (Bourdieu, 1993) y según 
características propias de los agentes y de los escenarios sociales donde ellas se 
desenvuelven.
5 Territorio entendido como un espacio geográfico caracterizado por: la existencia de una base de 
recursos naturales específica; una identidad particular (historia y cultura local); relaciones sociales, 
instituciones y formas de organización propias, conformando un tejido o entramado socio- 
institucional característico de ese lugar; y determinadas formas de producción, intercambio y 
distribución del ingreso (INTA, 2007:3)
6 El MIAGyP, Ministerio de Desarrollo Social de Nación, la SsAF, el INTA y CORFO son 
algunos de los organismos estatales que tienen presencia en el territorio.
7 Los objetivos planteados en los proyectos de intervención de INTA, a través de sus herramientas 
programáticas de PROFEDER Minifundios, hacen hincapié en la forma de esquilar, la 
presentación del producto, el mejoramiento genético y el manejo estratégico de los pastizales y de 
la carga animal.
5En función de lo expresado, y desde un abordaje integral, cabe preguntarnos 
cuáles son las prácticas que dieron origen a las distintas estrategias de 
reproducción social desplegadas por los habitantes de la Comunidad Aborigen de 
Laguna Fría y de qué manera éstas se fueron modificando a partir de la ocurrencia 
de transformaciones territoriales que ponen en tensión sus lógicas y modos de 
vida históricos.
1.2. Objetivos
Objetivo General
Analizar las estrategias de reproducción social (ERS) de los pequeños productores 
mapuche-tehuelches del Paraje Laguna Fría en la Meseta Central de la Provincia 
del Chubut
Objetivos Específicos
• Caracterizar las ERS de las unidades domésticas de pequeños productores 
de la comunidad de Laguna Fría.
• Identificar la heterogeneidad de las unidades domésticas en función del 
acceso y manejo diferencial de los recursos de todo tipo que sostienen su 
supervivencia.
• Analizar la lógica socio-histórica que orienta las ERS de las unidades 
domésticas en el territorio.
• Identificar las tensiones sociales territoriales por el acceso y uso de los 
recursos que condicionan actualmente las ERS de la comunidad de Laguna 
Fría.
1.3. Antecedentes
Se presentan a continuación algunos antecedentes de estudios vinculados a la 
problemática de las estrategias de reproducción que resultan de interés para el 
presente trabajo. Los mismos incluyen no sólo investigaciones previas realizadas 
específicamente sobre la comunidad de Laguna Fría y el área de estudio, sino 
también otros trabajos que abordan la problemática de las estrategias de los 
pequeños productores en Argentina.
Nieto, et al. (2008) realizan un estudio preliminar sobre las características socio- 
culturales y productivas de la Comunidad de Laguna Fría. A través de un análisis 
estadístico multivariado, identifican la heterogeneidad de explotaciones presentes, 
diferenciadas por su diversificación productiva, género y edad del jefe del 
establecimiento y la superficie de la explotación. El trabajo también se refiere a 
algunas problemáticas del sector como son la escasez de infraestructura 
productiva, las dificultades que presenta el manejo ganadero y la comercialización 
a través de intermediarios y las dificultades de carácter organizacional. Concluyen 
sobre la importancia que tiene conocer las múltiples variables que definen las
6características de una comunidad para poder plantear una estrategia de 
intervención adecuada.
Con el objetivo de analizar la adaptabilidad y transformaciones de la 
incorporación de tecnologías de electrificación en las prácticas cotidianas, Paulí 
(2013) investiga la configuración espacial y las estrategias desplegadas por las 
familias aborígenes de Laguna Fría. La metodología utilizada por esta autora 
combina información proveniente de fuentes bibliográficas y de entrevistas en 
profundidad. En el análisis de la información la autora hace hincapié en la 
construcción del territorio y la movilidad espacial de las familias, tanto temporaria 
como estacional. También rescata las prácticas de desplazamiento de los animales 
que implementan los productores a fin de conseguir mejores pastos y el acceso a 
aguadas. En este sentido descubre que los desplazamientos se realizaban hacia 
espacios abiertos y de uso comunitario. Los centros urbanos de la costa (Puerto 
Madryn y Trelew) también se convirtieron en otros escenarios de desplazamiento 
significativos para los integrantes de las unidades domésticas, ya que se 
establecieron como espacios de visita frecuente debido a la residencia de hijos y 
nietos. Esta investigación permitió reflexionar en los aspectos socio-culturales de 
los grupos domésticos como una herramienta fundamental para la asimilación de 
innovaciones tecnológicas propuestas desde instituciones gubernamentales y/o 
privadas. Fue posible comprender que el éxito o fracaso de esta política pública 
de inclusión energética, dependía de las condiciones de vida, rasgos socio- 
culturales y tecnologías preexistentes de los grupos domésticos a los que se 
destinaba.
Investigadores del departamento de Historia de la Facultad de Humanidades y 
Ciencias Sociales de la Universidad Nacional de la Patagonia San Juan Bosco - 
UNPSJB (Pérez, 2009; Pérez, 2010; Pérez 2012; Troncoso y Flores Torres, 2010) 
cuentan con una serie de publicaciones de suma utilidad para conocer historia 
social de la meseta.
Troncoso y Flores Torres (2010) realizan un relevamiento oral para interiorizarse 
en la complejidad de situaciones, relaciones e interacciones entre los sujetos que 
habitaron o transitaron por la Meseta norte del Chubut. En sus estudios, integran a 
una gran parte de población involucrada en el proceso, cuyas experiencias 
constituyen perspectivas particulares. Encuentran en la Meseta estereotipos del 
discurso civilizador de los agentes estatales, que se intentan fijar sobre el discurso 
de los habitantes de la Meseta, como modo de dominio y también de 
supervivencia de un modo de ser sobre otros. Dan cuenta de los discursos de los 
diferentes sujetos, la superposición de sus enunciaciones discursivas y la 
heterogeneidad de voces disonantes. Concluyen, que en esos espacios de 
negociación constante, es posible que los diferentes estereotipos se pulvericen, 
queden al límite o bien se fortalezcan.
Pérez (2009; 2010) realiza una serie de estudios históricos sobre las estrategias de 
subsistencia y las redes relacionales de algunas familias de crianceros de la 
Meseta Central del Chubut. La autora recurrió a revisiones documentales, visitas 
en terreno y entrevistas a pobladores. Analiza principalmente el rol de las mujeres 
hacia el interior de las unidades domésticas, sobre todo en las décadas posteriores 
a la finalización de las campañas militares en la Patagonia y durante la
7organización de estos espacios en territorios nacionales. Rescata el importante rol 
que tuvieron las mujeres en la conformación y cohesión de las unidades 
domésticas a pesar del sistema patriarcal dominante. El trabajo da cuenta 
finalmente de cómo los vínculos interpersonales, las redes de protección y seguro 
social, las alianzas parentales y el rol de la memoria jugaron un papel decisivo 
para la supervivencia de estos crianceros después de la conquista. Para dicha 
autora, estas estrategias son una síntesis entre las experiencias pasadas y la 
capacidad de adaptación de las unidades domésticas a nuevas circunstancias 
históricas.
Cabe destacar que Pérez (2012) también realiza una mirada crítica a la cartografía 
elaborada por militares y misioneros de la generación de 1880 y analiza la forma 
en que se construyó un discurso en base a los términos de barbarie, vacío, 
desierto y  desolación, que invisibilizó la riqueza social que posee el territorio y 
borró de la historia al amplio y dinámico colectivo de actores que lo habitó y 
habita.
Las artesanías textiles representan una práctica frecuente entre los pobladores y 
productores de la zona. López y Monzón (2007) han abordado este tema y al 
respecto presentan un estudio sobre una de las prácticas característica de la etnia 
mapuche-tehuelche: la elaboración de hilados y artesanías textiles. A través de sus 
estudios junto a productores minifundistas, las autoras se proponen redefinir 
pautas de relación entre artesanas, tomando como base los valores de la economía 
social. El caso de las artesanas de Nahuelpan constituye un importante 
antecedente en cuanto al análisis de las estrategias de estas economías de 
subsistencia ya que concluyen que los ingresos por venta de hilados y artesanías 
textiles representan un importante complemento a la economía doméstica
Con el objetivo de realizar aportes concretos que mejoren sustancialmente el 
trabajo de organismos técnicos, Bottaro, et al. (2008) realizaron una investigación 
en la Colonia Cushamen y evaluaron el impacto que tienen las propuestas de 
intervención productiva y de comercialización sobre las condiciones de vida de las 
familias. Para ello elaboraron una tipología de los sistemas productivos y 
realizaron una modelización y un análisis socio-económico a escala de actividad y 
predial. A partir de los resultados, concluyen que la aplicación de propuestas de 
innovaciones productivas o mejoras en la comercialización sólo logra mejorar 
parcialmente las condiciones de vida de las familias de Cushamen, ya que sería 
necesaria una mayor escala física, la cual está limitada por el acceso a los recursos 
naturales tales como la tierra y el agua.
Son relevantes para la problemática de este trabajo las investigaciones del Grupo 
de Estudios Sociales Agrarios (GESA) de la Universidad Nacional del Comahue, 
sobre los crianceros y transhumantes de la Patagonia norte. Bendini, et al. (2004) 
focaliza su investigación en los campesinos de Neuquén, denominados crianceros 
transhumantes por su particular forma de practicar la ganadería. Los autores 
tienen en cuenta el escenario socio-histórico de los crianceros para analizar los 
condicionantes estructurales que enfrentan, sus prácticas socio-productivas, 
tendencias y perspectivas en torno al sistema transhumante y la injerencia de las 
políticas públicas en sus modos de vida.
8Para estos autores, el criancero representa a un amplio grupo de productores 
familiares con rasgos campesinos que se dedican fundamentalmente a la cría de 
ovinos y caprinos en forma trashumante, con hatos y majadas inferiores a 1000 
animales, que participan en la producción de lana y pelo de chivo, como así 
también de carne y cuero de ambas especies. Estas características son compartidas 
por los productores que habitan desde el sur de Mendoza hasta el centro de la 
provincia del Chubut. Se enfrentan a limitaciones ambientales debido a la 
situación de desertificación, de acceso a la tierra y el escaso desarrollo de 
alternativas socioeconómicas apropiadas. También destacan dentro de sus 
potencialidades, las diversas formas de resistencia de estos campesinos frente a 
los condicionamientos estructurales, quedando demostrada la existencia de fuertes 
lazos sociales organizados en torno a sus prácticas productivas tradicionales.
Marcelo Pérez Centeno (2004) aborda las estrategias desarrolladas por los 
crianceros de un paraje del norte neuquino, en sus diversas actividades 
productivas y en relación con los programas de intervención técnica en un 
contexto de nueva ruralidad. El autor se focaliza en los minifundios con raíces 
mapuches dedicados a la actividad ganadera transhumante. Ratifica que para estas 
comunidades la cría de ganado caprino actúa como actividad estructurante de la 
organización familiar.
El Grupo Ischilín de la Universidad Nacional de Córdoba, ha realizado numerosos 
estudios acerca de las estrategias campesinas de reproducción social de pequeños 
productores capricultores del norte y oeste de la provincia de Córdoba. En sus 
investigaciones, analizan el impacto que ha tenido el desarrollo capitalista durante 
el siglo XX sobre el sistema campesino, debilitando sus condiciones de existencia 
y generando su pauperización (Cáceres, 2001; Silvetti y Cáceres, 1998). 
Centrados en la noción de estrategia de reproducción social, analizan cómo se 
modifican estas estrategias campesinas por el aumento relativo de las actividades 
mercantiles en detrimento de la producción para autoconsumo, y por el 
incremento de la proletarización de la fuerza de trabajo. Observan una fuerte 
tendencia hacia la integración asimétrica de las economías campesinas a los 
mercados capitalistas de bienes y trabajo. Concluyen que tanto los nuevos 
conflictos sociales por los recursos como el debilitamiento de las redes de 
reciprocidad y el surgimiento de otras redes urbano-rurales, son fruto de las 
transformaciones de las condiciones de existencia campesinas.
Los antecedentes presentados, si bien hacen aportes sustantivos al conocimiento 
del tema, están orientados al estudio de pequeños productores en otro contexto 
espacial y temporal. En algunos de los casos presentados falta profundizar los 
análisis de las estrategias de reproducción social, quedando sólo expuestas 
caracterizaciones y valorizaciones de orden descriptivo.
1.4. Aportes esperados de la investigación
La posibilidad de relevar información cuanti-cualitativa directamente a terreno y 
analizar las estrategias de reproducción social de los pequeños productores de la
9meseta central permitirá aproximarnos a la comprensión de la lógica de los 
sistemas en un contexto socio-territorial específico.
Los resultados obtenidos en esta investigación pretenden ser un aporte a la 
promoción del desarrollo territorial en el marco de la intervención técnica, la cual 
debe fundarse en el conocimiento de las múltiples variables que definen las 
características socio-productivas, económicas y culturales de sus pobladores.
1.5. Estructura de la tesis
La tesis fue estructurada en capítulos consecutivos.
El capítulo I constituye la introducción donde se presenta y contextualiza el 
problema planteado para la investigación, se presentan los objetivos y se analizan 
los principales antecedentes sobre la problemática de las estrategias de 
reproducción de los pequeños productores del área de estudio. También se 
presentan los aportes esperados del estudio.
En el Capítulo II se incluye el marco conceptual y la metodología que orientó la 
construcción del objeto de estudio. Se explicitan los principales supuestos y 
nociones sobre los cuales se sustenta la tesis, las técnicas implementadas para la 
recolección de la información, las características del trabajo de campo y el 
procesamiento de los datos.
En el Capítulo III se hace una presentación del territorio, considerando las 
características agroecológicas y la situación socio-económica y productiva de la 
provincia del Chubut y de la región. También se incluye una mirada histórica de 
la conformación del territorio y un mapa de actores.
En el Capítulo IV se presentan y discuten los principales resultados. Los mismos 
han sido organizados en función de los objetivos específicos del trabajo.
El Capítulo V corresponde a las conclusiones generales de la tesis. Asimismo se 
adelantan cuestiones pendientes y futuras líneas de investigación que se 
desprenden del trabajo.
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CAPITULO II 
MARCO CONCEPTUAL Y METODOLÓGICO 
2.1. Marco Conceptual
2.1.1. Las estrategias de reproducción social
El análisis de las prácticas sociales de los pequeños productores, en función de sus 
estrategias de reproducción social toma los aportes teóricos de Pierre Bourdieu y 
otros autores que desde la antropología y la sociología crítica orientada al actor, 
intentan dar una mirada comprensiva de las mismas. Esta perspectiva, busca 
explicar la lógica socio-histórica y los mecanismos mediante los cuales los 
agentes sociales reproducen sus condiciones materiales de existencia y logran 
mantener o mejorar su posición en el campo social. Para introducir la noción de 
estrategias de reproducción o estrategias de vida o supervivencia, es importante 
aclarar que existen por lo menos tres marcos teóricos que desde la sociología han 
analizado estos conceptos: el estructuralismo, la teoría de la acción racional y la 
perspectiva orientada al actor.
Desde el punto de vista estructuralista, representado principalmente por la 
antropología de Lévi-Strauss (1974), los sujetos sociales se comportan 
ajustándose estrictamente a las normas que les han sido inculcadas a través del 
proceso de socialización. En este marco no existe autonomía del sujeto en el 
planteo de estrategias, ni posibilidad de inventiva o creatividad. En cambio, desde 
la teoría de la elección racional, cuyo representante más debatido es Ion Elster 
(1990) el individuo es un sujeto absolutamente libre de restricciones sociales que 
elige en función de un cálculo consciente de costos-beneficios cuáles son las 
opciones que estratégicamente le conviene realizar para maximizar sus beneficios.
Para el caso de la perspectiva orientada al actor, sus principales representantes 
son Pierre Bourdieu (1972), Anthony Giddens (1987) y Norman Long (1992). 
Estos autores analizan las estrategias de reproducción de los diferentes grupos 
sociales, la sociedad en su conjunto y los mecanismos de dominación- 
dependencia. Esta perspectiva centra la mirada en los agentes sociales que 
producen las prácticas y en las condiciones materiales y simbólicas de su proceso 
de producción.
Ya desde la década del 60, en estudios de sociología latinoamericana, aparece el 
concepto de estrategias de sobrevivencia o subsistencia (Gutiérrez, 2007), basado 
en la lógica de las relaciones intrafamiliares de producción-consumo, y donde la 
unidad doméstica constituía el agente de la subsistencia. En la década del 70, 
dicho concepto es aplicado al análisis de las prácticas económicas, sociales, 
culturales y demográficas que realizan los sectores populares para hacer frente a 
sus carencias (Gutiérrez, 2007). Desde este enfoque, estos estratos no poseen 
medios de producción suficientes ni se incorporan plenamente al mercado, por lo
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que no obtienen ingresos regulares como para mantener su existencia en un nivel 
socialmente determinado.
Por su parte, Lomnitz (1975 citado en Barabino et al., 1997) analiza que frente a 
la carencia de garantías para la reproducción y lo precario de la situación 
económica de los sectores marginales, se establecen respuestas (adaptativas y/o 
estratégicas) y redes sociales de tipo informal basado en el intercambio recíproco 
entre iguales. Aunque utilizan relaciones sociales tradicionales como la familia, el 
compadrazgo, la amistad, este sistema no es nuevamente un resabio de 
modalidades económicas primitivas y caducas, sino que constituye una respuesta 
evolutiva plenamente vital y vigente a las condiciones extremas de la vida 
marginada. Se construyen así, sistemas basados en la cultura y la familia. 
(Barabino, et al, 1997)
Desde una perspectiva más metodológica, Forni, et al. (1991) consideran que la 
conducta cotidiana de las unidades domésticas se organiza en un balance de 
obtención y consumo de recursos (bienes y servicios). Para esto, se requiere de 
una organización del tiempo, del esfuerzo y del nivel de consumo que se establece 
sobre una serie de acuerdos básicos relacionados con la composición del hogar y 
las obligaciones, recíprocas o no, de sus miembros. En esta misma línea, se 
definen las estrategias de subsistencia como la organización dentro de la esfera 
producción-consumo que permite la adecuación y subsistencia.
Otra línea de investigación, como la planteada por Torrado (1981) utiliza el 
término estrategias familiares de vida para referirse a aquellos comportamientos 
de los agentes, que estando condicionados por su posición social, se relacionan 
con la constitución y mantenimiento de sus unidades para asegurar su 
reproducción biológica, preservar la vida y desarrollar todas aquellas prácticas, 
económicas y no económicas, indispensables para optimizar las condiciones 
materiales y no materiales de existencia en la unidad y de cada uno de sus 
miembros (Torrado, 1981).
Desde una perspectiva diferente a la planteada por Bourdieu y al sistematizar 
algunos estudios acerca de las estrategias familiares, Arteaga (2007) propone un 
ordenamiento de enfoques teóricos-metodológicos a partir de 4 dimensiones 
centrales: enfoque de estrategias de supervivencia (estructura composición y ciclo 
doméstico del hogar); de redes (capacidad de los grupos domésticos para 
articularse y sobrevivir), de vulnerabilidad-activos-estructura de oportunidades 
(recursos y activos de los hogares, y la potenciación o limitación de su desarrollo 
a partir de las características de la comunidad y la estructura de oportunidades); 
del curso de vida (estrategia en un contexto de cambio sociocultural e 
institucional).
Espín Díaz (1999) plantea que las estrategias de supervivencia son 
comportamientos sociales y demográficos que responden a situaciones concretas 
de acuerdo con la posición que guarden las unidades domésticas en los sistemas 
más amplios de producción y de mercado. Se constituyen así en un instrumento 
útil para comprender las prácticas a través de las cuales las unidades domésticas 
buscan reproducirse biológica y socialmente.
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En esta tesis se recurre a los aportes de Pierre Bourdieu, debido a que este autor 
hace un fuerte énfasis en contextualizar las prácticas con el fin de comprenderlas y 
dota a los agentes de una competencia específica, una manera de ocupar el espacio 
social que no se reduce a ser meros ejecutantes de normas explícitas. Es así que 
define las estrategias de reproducción como:
“...conjunto de prácticas, fenomenalmente muy diferentes, por medio 
de las cuales los individuos o las familias tienden, de manera 
consciente o inconsciente a conservar o aumentar su patrimonio, y 
correlativamente, a mantener o mejorar su posición en la estructura 
de relaciones de clase” (Bourdieu, 1988a:122 citado en Gutiérrez, 
2011:52)
Para este autor, las estrategias de reproducción se construyen no sólo como 
respuesta a condiciones coyunturales, en función de maximizar la relación costo-
o
beneficios de acuerdo a los recursos o capitales ( )  de que disponen los agentes 
sociales en un campo social particular y en un momento histórico específico, sino 
que responden principalmente a una lógica social construida en una trayectoria 
histórica particular.
Se trata de las capacidades que tienen los agentes sociales de actuar pero en un 
contexto con opciones y limitaciones para su reproducción social (Bourdieu, 
1994, citado en Gutiérrez, 2007). De este modo, los agentes desarrollan líneas de 
acción con una orientación y objetivo que responden a ciertas regularidades que 
provienen de sus hábitus sociales incorporados.
Los grupos de agentes son sujetos sociales activos, que están constantemente (de 
manera consciente y crítica) analizando tanto las presiones que sobre ellos genera 
el medio socio-natural como las necesidades y las expectativas de cada uno de sus 
miembros. Esto les permite tomar decisiones que satisfagan sus aspiraciones 
respecto a estilos de vida y a comportamientos deseados, y que les posibilite 
controlar las influencias que les llega desde afuera.
Bourdieu (1988 citado en Gutiérrez, 2011) plantea que las estrategias de 
reproducción social dependen de un conjunto de factores:
• El volumen y la estructura de capital que hay que reproducir y su 
trayectoria histórica.
• Del estado del sistema de los instrumentos de reproducción
• Del estado de la relación de fuerzas entre las clases
• De los hábitus incorporados por los agentes sociales.
“...Las prácticas sociales de un agente o de una clase de agentes, 
dependen de las posibilidades específicas que posea, posibilidades 
que están en relación con el volumen y la estructura de su capital y 
con los hábitus incorporados. El capital objetivado y las 
disposiciones internalizadas constituyen así, los instrumentos de 
apropiación de las posibilidades objetivas” (Gutiérrez, 2006: 96).
8 Pierre Bourdieu reconoce diferentes especies de capital: el capital económico, el capital cultural, 
el capital social y el capital simbólico.
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El volumen global de capital es el conjunto de recursos y poderes efectivamente 
utilizables (capital económico, social, cultural y simbólico), el cual determina las 
diferencias primarias y define las diferentes posiciones de clases o de existencia. 
Es a partir de los recursos de que disponen, cómo los individuos ocupan lugares 
sociales determinados. Una estructura de capital determinada tiende a imponer un 
modo de reproducción particular, es por ello, que las estrategias de reproducción 
no son las mismas para todos los agentes.
“... el capital se presenta bajo tres especies fundamentales (cada 
una de ellas teniendo sub-especies), a saber, el capital económico, el 
capital cultural y  el capital social. A estas tres especies se debe 
añadir el capital simbólico que es la forma que una u otra de esas 
especies reviste cuando se la percibe a través de categorías de 
percepción que reconocen su lógica específica o, si se prefiere, que 
desconocen lo arbitrario de su posesión y  de su acumulación” 
(Bourdieu y Wacquant, 1992: 94 citado en Baranger, 2000).
El capital se define como un “conjunto de bienes acumulados que se producen, e 
distribuyen, se consumen, se invierten, se pierden” (Costa, 1976:3 citado en 
Gutiérrez, 2006). Como se mencionara, Bourdieu libera a este concepto de una 
exclusiva connotación económica y lo extiende a cualquier tipo de bien, en torno 
al cual se puede construir un proceso de producción, distribución y consumo. Es 
así que los capitales constituyen la gama posible de los recursos y bienes de toda 
naturaleza, que sirven a la vez de medios y de apuestas a sus inversores.
El capital cultural está ligado a los conocimientos, la ciencia y el arte. Puede 
existir bajo la forma de disposiciones durables (hábitus) relacionadas con 
determinado tipo de conocimientos, ideas, valores y habilidades, entre otros. 
Destaca también, que los capitales económico y cultural son la base de la 
estructuración del espacio social.
El capital social tiene que ver con las relaciones sociales que pueden movilizar los 
agentes en un momento determinado. Bourdieu (1980, citado en Gutiérrez, 1997) 
lo define como el conjunto de recursos actuales o potenciales que están ligados a 
la posesión de una red duradera de relaciones más o menos institucionalizadas. 
Tiene que ver con la pertenencia a un determinado grupo o conjunto de agentes 
dotados de propiedades comunes, y unidos por lazos permanentes y útiles 
(Bourdieu, 1980 citado en Gutiérrez, 2011).
Bourdieu (1994) define como capital simbólico, a la forma que asume todo capital 
cuando es percibido y reconocido como legítimo. Un capital es simbólico cuando 
sus categorías percibidas (fuerte/débil, grande/pequeño, rico/pobre, culto/inculto, 
etc.) son el producto de la incorporación de las divisiones o las oposiciones 
inscriptas en la estructura de este capital (Bourdieu, 1994).
Las opciones objetivas o instrumentos de reproducción que los grupos tienen son 
distintos mecanismos institucionalizados o no (mercado de trabajo, sistema 
escolar, entre otros) que les brindan un conjunto de oportunidades a la unidad 
doméstica a través del tiempo y en un contexto determinado. Las políticas de 
Estado, en sus diferentes niveles, actúan como intermediarios entre las 
condiciones objetivas y las unidades domésticas, acercando oportunidades 
teóricamente posibles para todos. Se constituyen así en una herramienta analítica
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que permite articular el volumen y la estructura de los capitales con las 
condiciones estructurales (Gutiérrez, 2011).
El rendimiento diferencial de estos instrumentos, da lugar al estado de la relación 
de fuerzas entre las clases. En la medida que cambien las posibilidades de acceso 
y permanencia de cada grupo social, las clases o fracciones de clases pueden 
apelar a distintas estrategias de reconversión de sus capitales - de manera 
consciente o no- de modo de resistir o evitar perder su posición en el campo 
(Gutiérrez, 2011).
En la sociología de Bourdieu, la noción de hábitus equivale a decir que la mayor 
parte de las acciones humanas tienen por principio algo completamente distinto a 
la intención. El hábitus permite explicar cuál es el principio que rige la lógica de 
las prácticas sociales y cómo se reproducen las formas de la existencia dentro de 
las unidades domésticas. Así el hábitus es, a la vez, historia individual y colectiva:
“... [el hábitus] es el principio generador de respuestas más o menos 
adaptadas a las exigencias de un campo, es el producto de toda la 
historia individual pero también, a través de las experiencias 
formadoras de la primera infancia de toda la historia colectiva de la 
familia y  de la clase” (Bourdieu, 1979b: 112 citado en Gutiérrez, 
2006:81).
Al referirse a este concepto como un sistema de disposiciones incorporados por 
los agentes a lo largo de su trayectoria social, Bourdieu les asigna una manera 
específica de estar en el espacio social, la cual no es reductible a ser simples 
ejecutantes de normas explícitas. Es producto de la historia, un sistema abierto de 
disposiciones enfrentando continuamente las nuevas experiencias y pensamientos 
para ser afectado sin cesar por realidad objetiva del presente. De este modo, los 
agentes sociales son capaces de identificar alternativas y tomar decisiones en 
función de sus hábitus incorporado históricamente por medio del aprendizaje 
implícito o explícito. Se generan así prácticas, que pueden estar en concordancia 
con los intereses de los agentes, pero sin haber sido concebidas expresamente con 
ese fin. (Gutiérrez, 1997).
“. e l  hábitus es una construcción social e histórica, es el paso del 
tiempo (el devenir) lo que tiende a consolidarlo como una forma de 
pensamiento no reflexivo, de conocimiento práctico” (Andrade,
2005: 46).
Precisamente, los hábitus incorporados, definen los límites de lo posible para cada 
grupo de agentes y de acuerdo a la posición que ocupan en el espacio social o 
campo.
En palabras de Bourdieu (1990, citado en Gutiérrez 2007) los campos se 
presentan como espacios estructurados, espacios de juego históricamente 
constituidos, donde existe un conjunto de relaciones objetivas entre las 
instituciones y sus propias leyes de funcionamiento.
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“...el espacio social, y  los grupos que en él se distribuyen, son el 
producto de luchas históricas (en las cuales los agentes se 
comprometen en función de su posición en el espacio social y  de las 
estructuras mentales a través de la cuales aprehenden ese espacio) ” 
(Bourdieu, 1987b:26 citado en Gutiérrez, 2006).
Las prácticas llevadas a cabo por los sujetos están de acuerdo a la posición que 
fueron ocupando en el mapa social, sus expectativas, modo de vida y visiones de 
mundo. Es por ello que en las estrategias de reproducción social se ponen en 
juego su dimensión estructural asociada a sus hábitus y posición en el campo. 
Como señalan Cáceres, et al. (2009) los procesos de toma de decisiones y 
construcción de estrategias se estructuran a partir de los deseos, aspiraciones, 
memoria social, representaciones, modo de vida, y de la particular forma que 
tienen los sujetos de internalizar los riesgos e incertidumbres a los que se 
encuentran sometidos en el campo social donde desarrollan sus actividades 
(Cáceres et al. 2009). Su capacidad de acción, de intervención y de movilidad de 
recursos depende de la posición que ocupen, de sus lógicas desarrolladas en un 
determinado contexto.
Mercado Mondragón (2006) a partir de analizar las familias campesinas de 
México (9) plantea la importancia de preguntarnos si las estrategias a las que están 
recurriendo responden a sus dinámicas y lógicas de vida tradicional, o si se están 
produciendo cambios y resignificaciones de sus prácticas a partir de fenómenos 
contextuales provocados por políticas de ajuste estructural. Según este autor, el 
análisis de las prácticas de reproducción, tanto social como biológica, permite 
medir esos cambios y hacer un análisis de la adaptación, del cambio de lógica y 
racionalidad de las unidades domésticas.
Estudios realizados por investigadores de la situación campesina en la Argentina 
(Cáceres, 2003; Silvetti y Cáceres, 1998) señalan que los cambios producidos en 
el agro en las últimas décadas debido al desarrollo capitalista, han debilitado las 
condiciones de existencia y agudizado la posición subordinada de los pequeños 
productores. Afirman que el proceso ha modificado las estrategias de 
reproducción social en dos sentidos: por un lado, se produjo un aumento relativo 
en las actividades mercantiles en detrimento del autoconsumo, y por otro, se 
incrementaron los niveles de proletarización y semiproletarización de la fuerza de 
trabajo. El capitalismo opera en pos de la descomposición del campesinado, 
acompañado por consecuencias como el éxodo rural, el despoblamiento de los 
campos, la concentración de la tierra, la producción en pocas manos y el 
incremento de la pobreza rural (Azcuy Ameghino, 2004).
Estos cambios en la dinámica original de los sistemas campesinos, desencadena 
procesos de diferenciación social y un contexto más conflictivo por el acceso y 
control de los recursos (Silvetti y Cáceres, 1998:47). Sin embargo, estas 
situaciones desfavorables son resistidas por muchos productores a partir del
9 Mercado Mondragón (2006) propone el concepto de dinámicas familiares rurales de 
reproducción como un concepto que responde más a la realidad rural actual de México. En caso de 
la Argentina y de la Meseta Central del Chubut en particular, se toma el concepto de pequeño 
productor para identificar a aquellos individuos que reproducen su existencia mediante la 
aplicación de su fuerza de trabajo (y la de su grupo familiar) para cultivar la tierra y/o criar 
ganado. El destino de la producción es el autoabastecerse y/o acceder al mercado.
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desarrollo de distintas estrategias (i.e. pluriactividad y diversificación de 
estrategias productivas, entre otras) que les permiten seguir reproduciéndose en su 
lugar.
Como bien señala Gutiérrez (2007) el definir estrategias implica construir 
categorías, a partir de articular la interrelación entre las condiciones individuales y 
los determinantes estructurales. Esto permite comprender cómo las unidades 
domésticas se organizan de diversas maneras en función de la posición que 
ocupan en el campo de relaciones sociales y el contexto natural particular. 
Además permite reconocer la complejidad de las prácticas sociales y analizarlas 
de manera integral para poder acompañar procesos de desarrollo.
2.1.2 La unidad doméstica como unidad de análisis
La elección del concepto de unidad doméstica y no el de unidad productiva o la 
familia (10) se establece al considerar que es un término genérico que engloba tres 
tipos principales de unidades: la unidad de residencia, la unidad reproductiva y la 
unidad económica.
“... la unidad doméstica entendida como un tipo de organización 
social, cuya base está socialmente definida como familiar y  que tiene 
como función específica la realización de actividades ligadas al 
mantenimiento cotidiano y  la reproducción generacional de la 
población” (Jelin, 1980:14, citado por Gutiérrez, 2007).
De este modo, la unidad doméstica abarca a las personas comprometidas 
conjuntamente en el proceso de producción y consumo (Godoy, 1972: 106, citado 
por Balazote y Radovich, 1992) desde donde se garantiza la producción y 
reproducción a través de la transmisión de normas, valores y conocimientos. 
Desde una concepción diferente, Torrado (1981) plantea que estos grupos de 
personas o familiares, interactúan en forma cotidiana, regular y permanente, a fin 
de asegurar la reproducción biológica, la preservación de la vida y el 
cumplimiento de todas aquellas prácticas indispensables para la optimización de 
sus condiciones de existencia.
Las distintas etapas o procesos por los que transcurren los integrantes de una 
unidad doméstica constituyen lo que el antropólogo Meyer Fortes denominó 
“ciclo de desarrollo de los grupos domésticos”. Es a lo largo de “ciclo de vida” o 
“ciclo vital”, que la unidad doméstica produce distintas prácticas y respuestas 
organizativas para direccionar sus recursos. El concepto de Fortes (1970; 1958) 
coincide con el del economista ruso Alexander Chayanov (1974, citado en Acosta, 
2003), ya que se basa en la analogía entre una familia residencial y un ser vivo, en 
cuanto se puede hablar en términos de duración, nacimiento, madurez y extinción.
10 El concepto de unidad doméstica difiere del concepto de familia, ya que autores como Archetti y 
Stolen (1975) definen a la familia como un “sistema de relaciones sociales basado en el parentesco 
que regula el conjunto de derechos y obligaciones sobre la propiedad”. Mientras que por unidad 
doméstica, consideran que se trata de un “sistema de relaciones sociales que, basado en el 
principio de residencia común, regula y garantiza el proceso productivo”. (Archetti y Stolen 1975, 
en Balazote y Radovich: 1992: 50-51)
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Fortes (1958, citado por Robichaux, 2007) distingue tres fases dentro del ciclo 
vital de una UD:
-  Fase de expansión: se refiere al crecimiento del núcleo familiar, comienza 
con la unión de la pareja y dura hasta el nacimiento del último hijo de la 
pareja, es decir hasta que termina el ciclo reproductivo. En este periodo los 
hijos dependen económica y afectivamente de los padres.
-  Fase de fisión o dispersión: esta fase comienza con el matrimonio del 
primer hijo y continúa hasta que el último hijo se casa. Puede 
superponerse con la primera fase.
-  Fase de reemplazo: termina con la muerte de los padres.
Para Chayanov (1985, citado por Balazote y Radovich, 1992) la 
composición demográfica del grupo doméstico define los límites mínimos 
y máximos de la actividad económica. Al ser la fuerza de trabajo familiar el 
elemento organizativo de la unidad doméstica, resu lta  de fundamental 
importancia considerar los grupos de edad y género de quienes la componen. A 
partir de ellos se pautan las relaciones entre la fuerza de trabajo disponible y las 
necesidades de consumo requeridas.
En su lucha por supervivir, las unidades domésticas generan distintos mecanismos 
de adaptación a los vaivenes y a los cambios del entorno material y social. Esta 
variación o elasticidad de las acciones muchas veces está sujeta a determinaciones 
históricas. Los integrantes de las unidades domésticas toman decisiones y planean 
actuaciones que les permiten superar las limitaciones existenciales y considerar 
nuevas dinámicas hacia adentro de su unidad (11). Se debe considerar también que 
las limitaciones objetivas estructurales, naturales y sociales influencian sobre su 
margen de acción y elección.
2.1.3 El territorio como construcción social
La noción de territorio planteada por Schejtman y Berdegué (2003) lo define 
como una construcción social, un conjunto de relaciones sociales que dan origen y 
expresan una identidad compartida por múltiples agentes. Esta identidad da 
sentido y contenido a los proyectos de desarrollo participativo trazados en un 
espacio determinado.
Desde una perspectiva política, Comerci (2011) concibe al territorio como campo 
de fuerzas, un espacio definido y delimitado por y a partir de relaciones de poder. 
En los últimos años, la emergencia de un nuevo escenario económico político y 
social en América Latina parece haber impulsado un replanteo de la cuestión del
desarrollo. Se va diseñando una trama muy compleja y conflictiva que es una
12expresión más de los territorios en tensión/disputa ( ). Esta lucha se plantea por el
11 Las unidades domésticas manejan un margen de maniobra a partir del cual pueden formular sus 
acciones como grupo, por encima de las decisiones que tome cada uno de sus miembros.
12 En términos de Harvey (2004) se da “acumulación por desposesión”, ya que el modelo de 
acumulación implica cada vez más la mercantilización y la depredación de los bienes ambientales. 
12 En términos de Harvey (2004) se da “acumulación por desposesión”, ya que el modelo de 
acumulación implica cada vez más la mercantilización y la depredación de los bienes ambientales.
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acceso a recursos materiales y simbólicos que posicionan al territorio como un 
espacio vital para garantizar la reproducción social.
Desde un primer momento, los años '90 estuvieron marcados por la desregulación 
económica, el ajuste fiscal, la política de privatizaciones de servicios públicos y 
de hidrocarburos, y la introducción generalizada de los agronegocios. Esto 
implicó la generación de nuevas normas jurídicas que favorecieron la 
implantación de capitales extranjeros, la institucionalización de garantías para 
grandes corporaciones y la aceptación de normativas creadas para los espacios 
transnacionales. En otras palabras, el Estado creó y avaló espacios para la 
legitimidad de los reguladores no estatales. Ante estos cambios en el escenario, no 
resulta casual el resurgimiento de luchas ancestrales de movimientos de pueblos 
originarios y campesinos por la tierra, el acceso y uso de los recursos y por el 
respeto a sus tradiciones y costumbres. En palabras de Domínguez y Sabatino 
(2008) expresan que se trata de una conflictividad territorial ya que para los 
pueblos originarios y comunidades campesinas, la lucha por la tierra se trata de la 
defensa de los modos de habitar, de defender una cultura, una forma de vivir.
Es importante agregar que esta estrategia de supervivencia, no sólo involucra los 
recursos naturales y una forma de vida, sino que también es una forma de hacerse 
visibles y exigir los derechos que le corresponden por ser parte del Estado. Esto 
pareciera exceder el problema de la tierra como factor de producción o porción de 
espacio que da sustento a la actividad primaria.
A la lucha por la tierra de los pequeños productores y los pueblos originarios, se le 
suman nuevas formas de participación ciudadana, centradas más en la defensa de 
los recursos naturales, la biodiversidad y el medio ambiente. Esto es acompañado 
por corrientes de pensamiento vinculadas a la ecología popular y a la justicia
13ambiental, como lo planteado por Martinez Allier ( ).
Mientras las organizaciones de productores, pueblos originarios y organizaciones 
de la sociedad civil ponen el acento de todos sus posicionamientos en la 
reproducción social y el respeto de sus derechos, se coloca en el centro de la 
agenda política la disputa por lo que se entiende como “desarrollo sustentable”. 
Este concepto es acuñado desde los
años ochenta y tiene que ver con la preocupación por el cuidado del ambiente y la 
búsqueda de un estilo de desarrollo que no comprometa el porvenir de las futuras 
generaciones.
Es durante los años noventa cuando se instrumenta la idea de “territorio eficiente”, 
midiendo la viabilidad o inviabilidad de las economías regionales en función de la 
tasa de rentabilidad. Lo que mantuvo las asimetrías regionales preexistentes, 
conllevó a crisis y desaparición de actores de las economías regionales vinculados 
a las empresas estatales, PyMES y minifundios.
13 Martinez Allier (2004) define a la ecología popular como una corriente que coloca el acento en 
los conflictos ambientales causados por la reproducción globalizada del capital, la nueva división 
del trabajo y la desigualdad social en territorios de poblaciones pobres y con mayor vulnerabilidad.
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Desde tiempos pasados en el país el concepto de “territorio vacío” se liga a la idea 
de desierto (Pérez, 2009). Las regiones áridas como la meseta patagónica, son 
zonas relativamente aisladas, empobrecidas o caracterizadas por una escasa 
densidad poblacional, lo que concluye en una fuerte asimetría social entre los 
actores en disputa por ese territorio. Svampa (2008) a partir de investigaciones en 
diversas zonas del país donde se dan conflictos territoriales por el acceso y uso de 
la tierra, plantea que la expansión de nuevos emprendimientos productivos fue 
instalando la idea de territorios vacíos o “socialmente vaciables” y ligado a eso la 
posibilidad de la instalación de industrias extractivas.
En los territorios patagónicos se están dando discusiones en torno a la actividad 
extractiva de minerales a gran escala. Desde los actores locales parece haber una 
resignificación al concepto de desierto y de la valorización de esos territorios 
desde toda su complejidad. En el mismo sentido, se comienzan a debatir 
propuestas de ordenamiento o zonificación territorial (14).
Parte del proceso de investigación a desarrollar es poner en tensión este bagaje de 
conocimientos teóricos: estrategias de reproducción social, hábitus, territorialidad, 
identidad cultural, con los procesos desarrollados por una comunidad que muestra 
sus intereses y ocupa una cierta posición dentro del territorio.
2.2. Marco Metodológico
La investigación fue enfocada como un estudio de caso (Valles, 1997). Se 
considera un “caso” de estudio a aquel hecho, relación, proceso o grupo social, 
delimitado en tiempo y espacio, que se construye a partir de un recorte empírico, 
subjetivo y parcial de la realidad, para poder dar cuenta de la particularidad del 
mismo en el marco de su complejidad (Neiman y Quaranta, 2006). La unidad de 
análisis se acotó a las unidades domésticas que integran la Comunidad aborigen 
de Laguna Fría ubicada en la meseta central de la provincia del Chubut (15). Estas 
UD están principalmente abocadas a la producción de ganadería extensiva de 
ovinos y caprinos.
El trabajo en el terreno se inicia en el año 2008 cuando comienzan a realizarse 
visitas regulares a la comunidad a fin de realizar un diagnóstico para la 
formulación de un proyecto de intervención en el marco del programa 
PROFEDER -INTA Minifundios(16). Cabe aclarar que hasta ese momento el
14 La provincia del Chubut fue una provincia pionera en lanzar un referéndum para que la 
población decidiera si permitía o no la instalación de una empresa minera de extracción de 
minerales a cielo abierto (referéndum realizado en la ciudad de Esquel en el año 2002), en esa 
oportunidad la población votó por el “no” a la mina. En los últimos años, varias empresas mineras 
han llegado a la meseta central de Chubut para buscar yacimientos minerales que sean rentables y 
se ha reactivado la polémica entre pobladores, empresarios y decisores políticos, sin llegar aún a 
ningún acuerdo.
15 Dicho paraje pertenece jurisdiccionalmente al Departamento Telsen y dista 400 km al noroeste 
de la ciudad de Trelew.
16 A partir de la formulación del proyecto “Promoción de la Innovación Tecnológica y  
Organizational de los Pequeños Productores de la Comunidad de Laguna Fría y  Chacay Oeste ” 
se inicia el contacto con los pobladores de Laguna Fría que se mantiene hasta la actualidad. En el 
marco del proyecto se realizan visitas a los predios, capacitaciones comunitarias, seguimiento de 
las actividades productivas prediales y comunitarias, acompañamiento en gestiones y actividades
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INTA EEA Chubut no contaba con experiencias previas de trabajo continuo y 
planificado junto a los pequeños productores de la meseta.
Figura 1. Mapa de la Provincia del Chubut. División comarcal y ubicación de 
la comunidad de Laguna Fría dentro del departamento Telsen.
Fuente: INDEC, 2010. CNPyV.
Figura 2: Croquis de distribución de las UD de la comunidad de Laguna 
Fría, Departamento Telsen, provincia de Chubut.
Fuente: elaboración propia en base a croquis realizado por los 
integrantes de la Comunidad de Laguna Fría (2008)
de promoción socio-organizacional de la comunidad. Ello se complementa con actividades de 
evaluación y planificación anuales en talleres participativos que incluyen a miembros de la 
comunidad, técnico y otros actores clave del territorio.
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Si bien la Comunidad Aborigen de Laguna Fría está constituida por 22 UD de 
pequeños productores, se seleccionaron para el estudio 17 casos (Anexo 5). El 
criterio asumido fue la activa participación de estas UD en las actividades del 
proyecto de intervención del INTA y en consecuencia se valoró su predisposición 
al diálogo, a ser entrevistados y a compartir sus vivencias.
El estudio se guió por los criterios metodológicos de la triangulación de métodos a 
fin de multiplicar la información y reforzar las posibilidades de comparación y 
objetivación (Combessie, 2005). Las técnicas elegidas para la recolección de 
información fueron múltiples y se utilizaron de manera complementaria en todo el 
proceso. Esta decisión permite aumentar la confianza en la información y 
profundizar el análisis del objeto de estudio (Guber, 1991; Valles, 1997; 
Mendizábal, 2006; Flick, 2007).
La presente investigación se desarrolló en forma simultánea al trabajo de campo 
realizado desde el proyecto de intervención del INTA, razón por la cual, se 
tuvieron en cuenta algunos aspectos y se marcaron etapas de trabajo en particular 
para el buen desarrollo de esta investigación.
Durante una primera etapa exploratoria, se explicitaron ante los pobladores los 
objetivos del estudio, tanto desde el propósito académico (como parte de un 
proceso formativo de la investigadora) como expresión del interés de los técnicos 
del INTA por comprender la problemática socio-productiva y ambiental del 
territorio. Resultó fundamental en el proceso dedicar tiempo al diálogo con la 
comunidad, compartir sus experiencias y al mismo explicitar la propia posición 
como investigadora y extensionista de una institución estatal. Esto creó el marco 
de confianza para que los productores pudieran expresar sus opiniones y sus 
temores a ser invadidos en su cotidianeidad. En esta etapa también se realizó la 
búsqueda de antecedentes a fin de adquirir un conocimiento previo sobre el objeto 
de estudio que permitiera una mejor orientación de las entrevistas y observaciones 
realizadas en el campo y su posterior interpretación.
Al comienzo del proceso de relevamiento sistemático de la información, la gente 
de la comunidad se mostró muy reservada y de pocas palabras. Los primeros 
momentos compartidos fueron de conversaciones pausadas con cierto 
distanciamiento. Por ello fue necesario establecer ciertas pautas de trabajo que 
dieran lugar a la confianza: desde un primer momento se comentó claramente 
cuáles eran los motivos de la investigación, cuál iba a ser el tratamiento de los 
datos que ellos aportaran y se respetó la voluntad de aquellos que no quisieron 
contestar ciertas preguntas o se buscó el momento adecuado para hacerlas. Pero 
una vez establecida cierta confianza, se mostraron abiertos y dispuestos a 
conversar con el investigador.
En la medida de lo posible todos los testimonios orales fueron grabados con un 
equipo digital, previa consulta al entrevistado, lo cual facilitó obtener un registro 
preciso. El material grabado fue posteriormente desgrabado de manera textual y se 
incluyeron signos de puntuación que permitieron dar cuenta tanto de la entonación 
y la fuerza de lo expresado, como de las pausas, los silencios, las risas. En 
momentos en que no se pudo grabar, se recurrió a tomar notas en un cuaderno de
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campo, dejando asentadas allí también todas las expresiones y situaciones 
observadas.
Un punto importante a rescatar fue la integración de la población al proceso de 
investigación haciendo “devoluciones” de todas aquellas observaciones, 
resultados y/o interpretaciones realizadas. Esto ayudó a mejorar las 
interpretaciones de la información con nuevos aportes de los productores y a 
afianzar los lazos de confianza.
2.2.1. Técnicas utilizadas para el relevamiento de la información
a) Encuesta: A partir de la implementación de un cuestionario estructurado, con 
cuadros y planillas (Anexo 1) se relevaron aspectos cuantitativos y cualitativos 
referidos a la situación socio-productiva y económica de las UD.
b) Entrevista: El relevamiento de datos cuali-cuantitativos a través de la encuesta 
fue complementado con información obtenida a partir de entrevistas mantenidas 
con integrantes de las UD, técnicos y otros actores referentes del territorio. Para 
las entrevistas que se mantuvieron con los técnicos y otros actores del territorio se 
elaboró previamente un guión de entrevista (Anexo 2). Se realizaron entrevistas 
semi-estructuradas y en profundidad para captar opiniones y expresiones de cada 
individuo. En las UD se logró una buena representatividad al poder entrevistar al 
50% de sus integrantes, de quienes se reserva su identidad referenciándolos con 
un número de UD (Anexo 3). En algunos casos, las entrevistas fueron concertadas 
previamente contando con anotaciones y preguntas sobre temas a desarrollar, y en 
otros casos, se establecieron a partir de conversaciones mantenidas en el marco de 
reuniones técnicas o talleres participativos. Es importante aclarar que todo 
testimonio está condicionado por la situación de interlocución. Para Guber (1991) 
constituye un momento de tensión entre el investigador, con su marco teórico y 
nociones de sentido común y los actores sociales, con sus propias 
representaciones y prácticas.
d) Observación participante: Son todas aquellas observaciones captadas fuera de 
la situación formal de entrevista (Valles, 1997). Dichas observaciones y su 
registro se implementaron durante las visitas prediales y los talleres participativos 
que realizaron los técnicos de INTA en el marco del proyecto de intervención. La 
posibilidad de realizar recorridas prediales para evaluar las actividades 
productivas y de participar en diversas tareas de campo (por ejemplo, 
evaluaciones de la majada previo al servicio, arreo de los animales para realizar 
controles sanitarios y tareas de esquila y acondicionamiento de la lana) permitió 
un acercamiento diferente a la complejidad de las prácticas productivas vinculadas 
a la tradición aborigen. En esas oportunidades se pudo observar la dinámica de 
trabajo cotidiano de los pequeños productores, los problemas que se presentaron y
17las estrategias desarrolladas ante determinadas situaciones críticas ( ) y también
18su respuesta ante la implementación de una nueva tecnología ( ).
17 En el año 2011, al efecto de los sucesivos años de sequía, se le sumó el evento de la erupción del 
Volcán Puyehue. Este volcán pertenece a la cadena montañosa Cordón Caulle y tuvo su erupción 
en junio de 2011 afectando una gran área de la Patagonia argentina con la deposición de sus 
cenizas. Entre algunos de los efectos negativos que provocó, fue disminución de la productividad
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e) Consulta a fuentes primarias y  secundarias: Si bien el enfoque metodológico 
estuvo basado principalmente en los datos primarios relevados durante las 
entrevistas con los pobladores, se recurrió también a fuentes secundarias como 
documentos, informes técnicos y datos estadísticos que complementaron los datos 
primarios obtenidos a campo.
El hecho de ser una comunidad aborigen fue un condicionante que debió 
analizarse especialmente y para ello se apeló a revisiones bibliográficas socio- 
históricas (19) y estudios basados en la antropología y sociología rural. Esto 
posibilitó conocer su identidad cultural y contextualizar sus problemáticas.
A partir de la revisión de los legajos de la comunidad de Laguna Fría disponibles
20en la Oficina de Tierras y Colonias del Ministerio de Agricultura de la Nación ( ) 
se pudieron conocer algunas características de los pobladores, su origen, 
constitución familiar, cantidad de hacienda, presencia de mejoras y situación del 
pastizal, entre otras características propias de la organización de la UD.
Durante el período de investigación, se analizaron diarios locales y provinciales, 
con salida diaria y distribución en toda la provincia, entre ellos, los datos
publicados en Diario El Chubut, Diario Jornada y el boletín de noticias digital
21Puerta E ( ). También se tomó información de documentos como proyectos, 
planes, programas e informes institucionales y textos de páginas web 
institucionales acerca de la producción ganadera provincial, las problemáticas y 
gestiones ante inclemencias climáticas como la sequía y la ceniza y conflictos 
socio-ambientales, entre otros temas vinculados al problema de investigación.
El análisis de datos censales tales como el Censo Nacional de Población y
22Vivienda 2001 y 2010, el Censo Nacional Agropecuario 2002( ) y registros 
técnicos suministrados por el INTA y el Ministerio de Industria, Agricultura y
primaria del pastizal natural y la consecuente pérdida de ovinos y caprinos por deficiencias 
alimenticias (INTA, 2011).
18 Durante las zafras laneras de 2010 y 2011 los técnicos de INTA y del PROLANA brindaron 
capacitaciones en esquila prolija a los productores de la comunidad. Esta técnica consiste en la 
utilización de máquinas de esquila eléctricas y el acondicionamiento posterior de la lana para su 
mejor comercialización. Los productores aprendieron y pusieron en práctica una nueva tecnología, 
sin dejar de reconocer sus conocimientos como esquiladores a tijera (técnica manual tradicional).
19 Para conocer historia social de la meseta, fue de suma utilidad contar con las publicaciones e 
investigaciones de la Dra. Liliana Pérez (2009, 2010 y 2012), Susana Troncoso y otros 
investigadores del departamento de Historia de la Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales 
UNPSJB.
20 Estos legajos e informes de las Inspecciones de Tierra se encuentran en el Instituto Autárquico 
de Colonización y Fomento Rural de la Provincia del Chubut (IAC). En el año 1991, la Ley 
3681 incorpora la temática de las tierras fiscales ocupadas por aborígenes. La cual le suma al IAC 
la competencia de poner en funcionamiento un Plan de Trabajo para Regularizar y entregar a los 
mismos las Tierras que ocupan, contribuyendo a mejorar su bienestar.
21 Diario El Chubut y Jornada, son publicaciones periódicas impresas de tirada diaria (también 
cuentan con una versión digital) que difunden información de la zona del Valle Inferior del Río 
Chubut, con secciones especiales sobre las distintas regiones de la provincia y del ámbito nacional. 
La sede editorial de ambos diarios se localiza en la ciudad de Trelew. El Boletín digital Puerta E, 
brinda información preferentemente de la zona cordillerana y de una parte de la meseta central.
22 Se toman datos del Censo Nacional Agropecuario (CNA) 2002 debido a las deficiencias en el 
relevamiento durante el CNA 2008 y debido a no contar con una sistematización actualizada 
confiable.
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Ganadería del Chubut (MIAG) permitió contextualizar el territorio donde se 
encuentran las unidades domésticas bajo estudio.
Paralelamente se avanzó en indagaciones teóricas en fuentes bibliográficas donde 
se desarrollaran temáticas vinculadas a las estrategias de reproducción social y las 
posibles formas de abordarlas. Si bien antes se presentaron algunos antecedentes 
locales, no fue abundante el material al que se pudo acceder con específica 
relación a la zona de estudio.
2.2.2. Técnicas para el procesamiento y análisis de datos
La información cuantitativa relevada en las encuestas estructuradas fue sometida a 
un análisis estadístico de tipo descriptivo a partir de la selección de variables 
cuantitativas y categóricas (Anexo 4) que permitió caracterizar a las UD de 
Laguna Fría en sus aspectos más generales.
A fin de identificar la heterogeneidad estructural presente entre las 17 UD se 
elaboró una tipología. Para ello se construyó una matriz de casos por variables 
(Anexo 5) que fue sometida a un análisis estadístico multivariado (R Core Team, 
2013). Para la discriminación de los subtipos se seleccionaron sólo aquellas 
variables que mostraron un coeficiente de variación mayor al 50% y se utilizaron 
herramientas de la estadística no paramétrica para asociar las variables 
seleccionadas (23)
A partir del material desgrabado o registrado en las entrevistas, la información se 
analizó a la luz de categorías conceptuales relevantes a la investigación, las que se 
construyeron de manera emergente a partir de la información obtenida de las 
fuentes primarias y en referencia al marco conceptual. Aquí se le asignó a la 
reflexión un rol central, dado que el progreso del conocimiento está apoyado en 
la profundización de la discusión teórica que cuestione el significado de los 
resultados de la investigación y sus interconexiones (Sautu, et al. 2005: 22). Por 
último, la triangulación de las estrategias metodológicas, fuentes de datos y 
perspectivas posibilitaron un abordaje integral y un enriquecimiento de la 
información obtenida, y de esta forma, se evitó los sesgos propios de una 
determinada metodología.
23 El análisis multivariado aplicado es el correspondiente al Análisis Factorial Múltiple, utilizando 
el programa R versión 3.1.1 (2014-07-10).
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CAPITULO III 
EL TERRITORIO: ESTRUCTURA Y TRAYECTORIA
3.1. El contexto provincial: Chubut
3.1.1. Características socio-demográficas de la provincia
La provincia del Chubut se encuentra en la región Patagonia Sur de la República 
Argentina (Fig. 3). Su superficie es de 224.686 Km2 (8,08% del territorio 
nacional) y cuenta con una población de 509.108 habitantes (INDEC, 2010). La 
provincia está dividida en 15 departamentos, los que son reagrupados en 4 
Comarcas: VIRCh-Valdés, Meseta Central, del Río Senguer - Golfo San Jorge y 
de los Andes. Estas comarcas se establecen a través del organigrama provincial y 
en función de características ambientales, productivas y culturales particulares del
/24\territorio (24).
Figura 3: Mapa de la Provincia del Chubut. Divisiones Comarcales, por Departamento y ejidos 
municipales
.  . . . ,  .    —  —  -----------------------------------------------------------------  1 « “■ Ministerio de Coordinación do Gabinete
Fuente: INDEC, 2010. DGE y C. Provincia del Chubut.
Chubut presenta una densidad poblacional baja (2,3 hab/km2) pero con una tasa de 
variación poblacional del 23,2% (según datos entre el CNPyV del 2001 y 2010) 
que la ubica entre las provincias patagónicas que encabezan el ranking de 
crecimiento de población junto a Santa Cruz, Tierra del Fuego y Neuquén 
(CNPyV, 2010).
24 La regionalización en comarcas (creado por LEY IX -  66, antes Ley 5463) implica la división 
del territorio en áreas menores con características productivas, culturales y turísticas comunes. 
Esto representa una herramienta metodológica básica para el ordenamiento y manejo eficiente del 
territorio (DGEyC, 2010).
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Datos del CNPyV (2010) indican que las personas que viven en los 
establecimientos rurales del Chubut, son menos de 6500 personas (1,27% del total 
de habitantes de la provincia). Los registros permiten descubrir que el 70% (4.474 
habitantes) de dicho total de pobladores rurales son hombres radicados en los 
departamentos con menor población, y sólo 1997 mujeres son las que permanecen 
en el campo. Los departamentos con mayor presencia femenina en la ruralidad son 
Cushamen (42,37%), Gastre (37,36%), Telsen (35,54%) y Languineo (30,74%), 
todos ellos pertenecientes a la comarca de la meseta central (DGEyC, 2010).
Los principales núcleos urbanos y centros de actividad económica de la provincia 
son Comodoro Rivadavia, Trelew y Puerto Madryn, ubicados sobre el litoral 
atlántico (Fig. 4). Por lo que, la mayor parte de la población está concentrada en el 
Este de la provincia. En Comodoro Rivadavia está localizada el 35% de la 
población total de la Provincia, en Trelew 20%, Puerto Madryn el 16% y en 
Rawson el 6%, mientras que Esquel, principal centro urbano del Oeste, concentra 
el 7% de la población total del Chubut (DGEyC, 2010).
Figura 4: Mapa de la Región Patagónica. Distribución y composición de la población en la 
Provincia del Chubut.
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Fuente: Atlas Agricultura Familiar región Patagonia (Muzi, 2013).
La economía de la provincia presenta diversas fragilidades, tales como escasa 
mano de obra capacitada, escaso nivel formativo en materia de desarrollo del 
conocimiento, falta de nivel de tecnificación e implementación de nuevas 
tecnologías, alta dependencia del sector primario extractivo con escaso valor 
agregado (PROSAP, 2014).
En cuanto a la participación en el Producto Bruto Geográfico (PBG), la provincia 
es productora de petróleo, aluminio, sector servicios y en cuarto lugar la 
agricultura y la pesca, en términos relativos (DGEyC, 2010). La agricultura, 
ganadería, caza y silvicultura fue la actividad que más cayó dentro del sector (­
23%) considerando que tuvo una participación del 2,4% en el período 1993-2002 
y del 1,9% para el período 2003-2011(PROSAP, 2014).
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3.1.2. Características agroecológicas de la provincia
La provincia de Chubut se caracteriza por ser una zona árida y semiárida, con 
precipitaciones que varían entre los 150 y 170 mm anuales en la zona central, 200 
a 240 mm anuales en la franja costera, y 300 a 400 mm anuales en la pre- 
cordillera, concentrados en otoño e invierno y una temperatura anual media entre 
8 a10°C (Schorr y Seguí, 2008).
Cuenta con una pequeña proporción de valles irrigados en las áreas de la Comarca 
VIRCh-Valdés al este provincial, la zona de Valle Medio del Río Chubut y los 
valles cordilleranos. La meseta central es el área más extendida y con mayor 
desertificación debido a la aridez generada por las exiguas precipitaciones, 
inferiores a los 200 mm, que se ve acentuada por los fuertes vientos que soplan en 
forma casi continua del sector oeste. Por su parte la temperatura está fuertemente 
influenciada por el relieve de amplios sectores serranos y de meseta 
(PRODESAR, 1995).
25La Patagonia está sufriendo un acelerado proceso de desertificación ( ), que 
afecta un área estimada en 625.000 km2, 85% del territorio (LADA, s/f). La 
erosión del suelo es uno de los parámetros para medir los diferentes grados de 
desertificación. Según datos del Proyecto de Prevención y Control de la 
Desertificación para el desarrollo Sustentable de la Patagonia (PRODESAR, 
1995) la desertificación afecta al 99% de la superficie de la comarca VIRCh- 
Valdés y el 96% de la Meseta Central (Fig. 5 y 6). Las distintas posibilidades 
productivas y diferente grado de susceptibilidad al deterioro son producto de la 
combinación de varios factores como variaciones climáticas, relieve, suelos, 
vegetación, calidad y cantidad del recurso hídrico, la actividad humana, entre 
otros (26).Una de las causas principales del deterioro ambiental señalada por los 
investigadores es la ocupación histórica con ganado ovino que produjo un 
sobrepastoreo selectivo de ciertas especies vegetales, dejando espacios vacíos que 
luego fueron colonizados por otro tipos de especies o bien dejando el suelo 
desnudo y expuesto a stress climático (Bertiller, et al. 2012).
25La Convención para la Lucha contra la Desertificación de la ONU en su artículo N°1 inciso A, 
define a la desertificación como la degradación de las tierras de zonas áridas, semiáridas y 
subhúmedas secas resultante de diversos factores, tales como las variaciones climáticas y las 
actividades humanas (PRODESAR, 1995).Estudios realizados por el proyecto PRODESAR, 
indican que el 8,5% de la Patagonia se encuentra en estado de desertificación muy grave, 23% 
grave, 35% medio a grave, 17% medio y 9% leve (del Valle et al. 1996).
26 A partir de la comparación de los mapas obtenidos para los años 1986 y 2006 se observa que se 
duplicó la superficie afectada por cambio en el uso de la tierra y degradación. En el año 1986 la 
superficie afectada por los distintos usos no agropecuarios y por procesos de degradación 
totalizaban 1.340.000 lo que representaba aproximadamente el 6 % de la superficie de la Provincia 
del Chubut. En el año 2006 esta superficie alcanzaba las 2.740.000 hectáreas lo que representa el 
12,2 % de la superficie provincial (Salomone et al. 2008).
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Figura 6: Foto ilustrativa de un mallín degradado en la Meseta 
Central del Chubut. Paraje de Laguna Fría, Dpto Telsen, Chubut
Fuente Fig. 6: registro fotográfico propio.
Es importante señalar además que en el año 2011 se produjo la erupción del 
complejo volcánico Puyehue, produciendo un gran impacto ambiental por 
deposición y acumulación de cenizas (27) en una amplia zona del sur-oeste de Río 
Negro y centro-norte del Chubut (Fig. 7). Esta situación, sumada al efecto de la 
sequía, produjo una disminución de la productividad primaria del pastizal. Tal 
como se refleja la imagen de la productividad de los pastizales de la Provincia del 
Chubut en la segunda quincena de agosto de 2011 (Fig. 8) los sectores de color 
anaranjado y rojo en el centro, norte y este de la Provincia, muestran cómo
27En mapa del área afectada por la deposición de ceniza en la Provincia del Chubut (Fig. 5) 
construido a partir de datos relevados a campo, se detectan dos sectores afectados según el espesor 
de la ceniza volcánica: Sector 1 (gris claro) donde la ceniza depositada presenta valores entre 0.1 y 
0.3 cm. Sector 2 (gris oscuro) donde el espesor de ceniza alcanza entre 0.3 y 4 cm, si bien a reparo 
de las plantas el espesor supera los 10 cm.
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disminuyó la producción vegetal respecto al promedio ( ).En la actualidad, si 
bien se detectan desplazamientos de ceniza por acción del viento, no se registran 
nuevas acumulaciones.
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Figura 7: Mapa del área afectada por la caída 
v acumulación de ceniza en la Provincia del Chubut
Area con deposición de ceniza al 08/09/2011
Figura 8: Mapa de la Provincia del Chubut. Variación relativa del 
índice de Vegetación Mejorado [EVI a partir de imágenes MODIS],
A G O STO  2011 - 2 d a . Q u in c e n a
Fuente: Laboratorio de Teledetección EEA INTA Chubut (2011)
A nivel provincial, este fenómeno afectó especialmente a los establecimientos de 
los departamentos Cushamen, Gastre y Telsen. La ceniza caída se fue depositando 
en los suelos de la meseta, generó turbidez en los depósitos de agua a cielo abierto
28Para este estudio comparativo, el Laboratorio de Teledetección EEA INTA Chubut (2011) 
establece la media histórica de los índices EVI y NDVI para un período de 11 años de registro. Los 
índices EVI y el NDVI son estimadores de la productividad del pastizal. El período está 
comprendido entre febrero de 2000 -  a partir del cual se disponen de imágenes satelitales MODIS 
- y Junio 2011 - momento de erupción del Volcán Puyehue- Complejo Cordón Caulle 
(Comunicación personal con Behr, S.. Laboratorio de Teledetección INTA EEA Chubut, 2011)
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(afectando su accesibilidad) y la consecuente disminución de la disponibilidad
29forrajera (Fig. 9). Si bien los análisis químicos ( ) se encontraban dentro de los 
parámetros normales aptos para el consumo y no eran tóxicos, se detectaron 
problemas sanitarios en las majadas (Robles, 2011). Algunos animales mostraron 
dificultades para mantener la temperatura corporal, presentaron ceguera e 
irritabilidad en los ojos, problemas respiratorios, digestivos y desgastes dentarios, 
abortos y muertes por inanición. Con respecto a los impactos de la ceniza sobre la 
producción de lana, resultados preliminares de la zafra 2011/2012 (INTA, et al. 
2011) se esquilaron entre un 10 y un 15% menos de animales en la zona más 
afectada (región centro-norte). Las lanas obtenidas mostraron deficiencias en su 
rinde y resistencia a la tracción (30).
Figura 9: Fotos ilustrativas de la caída y acumulación 
de cenizas en el Paraje de Laguna Fría, Chubut. Año 2011
Fuente: Registro fotográfico propio (2011).
29 Durante una serie de recorridas por la zona afectada y realizadas por distintos organismos 
estatales, se tomaron muestras y se analizaron los valores minerales encontrados en depósitos de 
agua y suelo. Además de practicar un análisis en algunos animales que se encontraron muertos 
(Robles, 2011).
30 El rinde mide el porcentaje de lana libre de contaminantes sobre la cantidad de lana sucia. La 
resistencia a la tracción indica la solidez y firmeza de las mechas al ser estiradas. La posición de 
rotura de fibras se relaciona con los lugares de menor diámetro producidos por situaciones de 
estrés por factores nutricionales, ambientales, sanitarios, etc. Se mide en Newton / Kilotex. Ambos 
son parámetros decisivos y directamente proporcionales a la calidad de la lana obtenida.
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Es importante destacar que tanto la caída en el índice de productividad vegetal 
(EVI) como las deficiencias y afecciones en el ganado, no fueron causados sólo 
por la deposición de cenizas, sino que este evento potenció los efectos que venía 
provocando los sucesivos años de sequía.
A partir de este evento climático, en diciembre de 2011, se inicia un proceso 
participativo de generación de políticas públicas tendientes a mitigar sus efectos 
negativos. En la actualidad, se continúan con el monitoreo y se avanza en el 
fortalecimiento del trabajo interinstitucional en el territorio.
3.1.3. Características de la estructura agraria provincial
La provincia es rica en recursos naturales y su economía depende en gran medida 
de ellos. La actividad ganadera ovina extensiva tiene un carácter histórico central 
y estructurador dentro de la economía regional patagónica (Aparicio y Crovetto,
2009). Se desarrolla ganadería intensiva en los valles irrigados y ganadería 
extensiva en las zonas de meseta en base al pastoreo de pastizales naturales. La 
productividad de los pastizales depende de los niveles de precipitación y del 
manejo que los productores hacen de este recurso. Según información elaborada 
por Muzi (2013) en los departamentos del centro y norte de la provincia del 
Chubut, la población dedicada a las actividades agropecuarias tiene una 
importancia relativamente alta, entre un 44% y 72% de la Población 
Económicamente Activa-PEA (CNPHyV, 2001).
La producción de fibra, que es el principal producto comercializable en el área,
31alcanza los 3.100.000 kg de lana de oveja y los 50.000 kg de pelo de cabra ( ). 
Estas cantidades representan el 25% de la producción provincial de lana y el 42% 
de la producción de fibra mohair (INTA, 2012)
32La producción de Mohair ( ) se focaliza en el noroeste de la Patagonia, la cual es 
explotada por comunidades Mapuches. En general estos hatos son reducidos, con 
un promedio de 150 cabras por productor y la fibra que se obtiene a través de una 
sola esquila por año es de bajo volumen (aproximadamente 1,2 Kg por animal) 
(De Gea, 2006:16)
Estos datos de producción, posicionan a la provincia del Chubut como una 
importante productora de lana (33) situándola dentro de un sector de la 
agroindustria argentina que se caracteriza por ser altamente demandante de 
empleo, aunque se vea afectada por las nuevas tecnologías ahorradoras de mano
31 El rodeo nacional produce en promedio de 0,8 kg a 1,2 kg por animal, mientras que la raza 
Angora pura
tiene un potencial productivo de 5 kg de peso de vellón por animal (De Gea, 2006).
32El mohair es un tejido hecho de pelo de cabra de Angora, el cual es un pelo muy suave que se utiliza 
en
la confección de determinadas prendas
33En la zafra 2011-2012 se obtuvieron alrededor de 50 millones de toneladas de lana. Esa 
productividad bajó alrededor de un 10% en la campaña 2012-2013. Hubo una disminución 
importante debido a tener menos de 1.800.000 cabezas en producción (Diario de Madryn, 2013).
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de obra. En esta línea, Aparicio y Benencia (1999) reconocen que los cambios 
tecnológicos asociados con la producción ovino-ganadera hacen hincapié en la 
forma de esquilar, almacenamiento, presentación del producto y mejoramiento 
genético.
La actividad ovina genera dos productos básicos. Por un lado la lana, producida 
mayoritariamente por majadas ovinas de la raza Merino (34) que es comercializada 
en los principales centros de acopio y procesamiento ubicados en el Polo Lanero 
de Trelew. Por otro lado, carne de ovinos y caprinos que tiene como principal 
destino el consumo local y complementariamente el abastecimiento de centros 
urbanos de la costa.
3.2. El área de estudio:
El Departamento Telsen, dentro de la Meseta Central
3.2.1. Características socio-demográficas, ambientales y productivas del área.
La Comarca de la Meseta Central de la provincia del Chubut está conformada por 
los departamentos Telsen, Mártires, Gastre, Paso de Indios, una pequeña porción 
del departamento Gaiman y la fracción Este de los departamentos Cushamen y 
Languineo. Las condiciones ambientales de extrema aridez, la falta de 
infraestructura general y de comunicaciones constituyen serias limitantes para el 
asentamiento de población en este territorio. La población rural total de la 
Comarca (Tabla 1) es de 11.192 habitantes (CNPyV, 2010) distribuidos en 
pequeños poblados o comunas rurales, una comisión de fomento, un municipio y 
población rural dispersa (35).
34 La lana que se obtiene de animales de la raza Merino posee características de lana fina. 
Aproximadamente los índices de calidad para la zona de la meseta son: 19,7 micras, 51% de rinde 
peine, 29 N/Ktex de resistencia y 89 mm de largo de mecha (INTA, 2012).
35Se denomina población rural a aquellas localidades o parajes de menos de 2.000 habitantes. Las 
Comisiones de Fomento se constituyen en los núcleos humanos de más de 200 y hasta 500 
electores, mientras que los núcleos humanos de menos de 200 electores se denominan Comunas 
Rurales, existiendo también población rural dispersa (INDEC, 2010).
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Tabla 1: Población de los departamentos de la Comarca de la Meseta Central (Chubut).
Dpto. Comuna Rural Población
Cushamen* Total 3.535
CF Gualjaina 1.183
CR Cushamen centro 740
- Zona Rural 1.612
Gaiman** Total 410
CR Florentino Ameghino 156
- Zona Rural 254
Gastre Total 1.427
CR Gastre 602
CR Lagunita Salada 129
- Zona Rural 696
Languineo* Total 1.531
CR ColanConhue 268
CR Aldea Epulef 251
CR Paso del Sapo 472
- Zona Rural 540
Mártires Total 778
CR Las Plumas 480
- Zona Rural 298
Paso de Indios Total 1.867
Municipio de Paso de Indios 1.264
CR Los Altares 230
- Zona Rural 373
Telsen Total 1.644
CR GanGan 661
CR Telsen 544
- Zona Rural 439
Fuente: elaboración propia según datos del CNPy V, 2010. 
*Se toma sólo la fracción Este del departamento (36).
** Se toma sólo la CR Florentino Ameghino y su zona rural (37).
36 Se considera dentro de la Comarca de la Meseta Central, a la fracción Este de los departamentos 
Cushamen y Languineo por sus características socio-ambientales propios de la estepa patagónica. 
La fracción Oeste de dichos departamentos corresponden a la Comarca Andina.
37 Se considera dentro de la Comarca de la Meseta Central, a una pequeña fracción del 
departamento Gaiman (zona rural del Dique Florentino Ameghino) por sus características socio- 
ambientales propio de la estepa patagónica. El resto del departamento pertenece a la Comarca del 
VIRCh-Valdés.
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Según datos provisionales del Censo Nacional Económico 2004/2005( ), las 
principales ramas de actividad con respecto a personal ocupado, están vinculadas 
a la enseñanza (27,8%); los diversos rubros de servicios sociales, transporte y 
salud (24,8%); la administración pública (20,8%) y el comercio (17%) entre otras 
actividades menores (Fig. 10). Considerando que en el sector Enseñanza y en 
Servicios Sociales y de Salud se encuentran casi en su totalidad compuesto por 
locales del Estado (Escuelas, Hospitales y Centros de Salud) se desprende que seis 
de cada diez ocupados en esta Comarca son agentes del sector público, tanto 
municipal como provincial o nacional (DGEy C, 2004-2005).
Figura 10: Porcentaje de personas ocupadas según Rama de Actividad en la 
Meseta Central.
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Fuente: Dirección de Información y Coordinación del 
Sistema de Estadística Provincial (DGEy C, 2004-2005).
Uno de los indicadores que permite visibilizar la pobreza estructural de la
39población es el de Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI) ( ). Según el 
CNPHyV 2010, los departamentos Languineo, Gastre, Cushamen y Mártires 
presentan porcentajes mayores al 10% de población NBI. Mientras que los 
departamentos Telsen y Paso de Indios, presentan porcentajes por debajo del 8% 
(Fig. 11).
38La Dirección de Información y Coordinación del Sistema de Estadística Provincial (S.E.P) 
realizó un informe temático para mostrar los datos preliminares por Comarca, según los datos del 
Censo Nacional Económico del 2004/2005. Disponible on-line en: 
http://www.estadistica.chubut.gov.ar/home/archivos/informes tematicos/primeros-result- 
comarcas.pdf
39 La población con NBI es aquella que vive en hogares que manifiestan, al menos, algunas de las 
siguientes condiciones de privación: hacinamiento, vivienda inconveniente, condiciones sanitarias 
deficientes, falta de asistencia escolar y falta de capacidad de subsistencia económica (Muzi, 
2013).
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Figura 11: Mapa de Hogares NBI en los departamentos de la 
Meseta Central, Provincia del Chubut.
Fuente: DGEyC, 2010.
En particular, el departamento Telsen, tiene una densidad poblacional de 0,08 
hab/km2 (CNPyV, 2010) conformado por pequeñas localidades rurales con 
viviendas precarias. La tendencia a la emigración de los pobladores rurales hacia 
centros más desarrollados, se manifiesta en los datos sobre variación poblacional 
intercensal, tomado de los censos1947 al 2010 (Tabla 2).Se observa una 
disminución de la población total del departamento desde el año 1947 (2.708 
habitantes) hasta el año 2010 (1.644habitantes). Sólo en el período intercensal 
1991-2001 se refleja un incremento demográfico (+9,29%) que puede ser 
adjudicado a mejoras en la infraestructura de caminos y mejora en la situación 
habitacional relativa (CNPyV, 2010).
Tabla 2: Evolución poblacional del Departamento Telsen según distintos censos 
nacionales de población y vivienda y variación intercensal en porcentaje_________ ______
1947 1960 1970 1980 1991 2001 2010
Población 2.708 2.569 2.155 1.919 1.636 1.788 1.644
Variación - -5,13% -16,11% -10,95% -14,74% +9,29% -8,05%
Fuente: Elaboración propia según datos del CNPy V. (INDEC, 2001 -  2010).
Desde el punto de vista fitogeográfico, la zona de la meseta central, pertenece al 
Distrito Patagónico Occidental de la Provincia Patagónica (Cabrera, 1971) (40). 
Está constituida por un área de sierras, pedimentos mesetiformes y mesetas 
basálticas. En las áreas serranas y colinas altas, los suelos son poco profundos y se 
encuentran asociados a afloramientos rocosos (INTA, 2008).
Predomina la estepa arbustiva-graminosa, con arbustos cuyas alturas oscilan entre 
los 60 cm a 180 cm, de muy escasa cobertura (no mayor del 50%) plantas en cojín 
y escasas gramíneas. En cuanto a la composición florística, los elementos más
40Esta condición agroecológica fue descripta por Cabrera (1971) en su publicación sobre la 
Fitogeografía de la República Argentina. Boletín de la Sociedad Argentina de Botánica. El Distrito 
Patagónico Occidental de la Provincia Patagónica, incluye áreas de la provincia del Chubut y la 
zona noroeste de Santa Cruz.
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importantes son: Mulinumspinosum (neneo), Stipaspeciosa (coirón amargo), 
Adesmia campestres (mamuelchoique), Berberisheterophylla (calafate), 
Seneciofilaginoides (charcao o mata mora), Stipahumilis (coirón llama) y Poa 
lanuginosa (coirón poa). La mayor parte de la cobertura vegetal corresponde a 
gramíneas, localmente conocidas como coirones, por lo que también ha sido 
denominada pastizal de coirón amargo.
Estudios realizados por el INTA para la Patagonia (Schorr y Seguí, 2008), señalan 
que la disponibilidad de recursos hídricos para la producción es una de las 
principales limitantes en esta región, siendo escasos los establecimientos 
agropecuarios que cuentan con mallines o vegas (41).
Según datos censales del área de la Meseta Central (INTA, 2012) existen 3.245 
productores ovinos en la provincia del Chubut, de los cuales el 70% son pequeños 
productores (con menos de 1000 animales por productor). El 64.6% de éstos 
pequeños productores se encuentran ubicados en la Meseta Central, al centro- 
norte de la provincia. La producción de ovinos tiene una distribución más 
homogénea que la caprina, aunque esto no se asocia claramente con determinados 
tipos sociales agrarios. La producción caprina se ubica principalmente en los 
departamentos Gastre y Telsen, y esto coincide con la mayor concentración de 
productores con menos de 5.000 ha de superficie (INTA, 2012)
Se observa la existencia de distintos tipos de productores ganaderos: los 
conglomerados empresarios y propietarios de las explotaciones y aquellos que 
viven en el campo y contratan mano de obra sólo para esquila. Por otro lado, están 
los productores de subsistencia, con menos de 1000 cabezas de ganado y muy 
bajos ingresos de la producción de lana, que combinan el cuidado de sus animales 
con trabajo asalariado y otras fuentes de ingreso.
En las explotaciones agropecuarias con estructura empresarial y ausencia de 
productor, la organización y realización de tareas recaen sobre la figura de un 
encargado. En algunos casos el cuidado de animales está a cargo de puesteros, 
empleados permanentes a sueldo fijo. Para la realización de tareas de campo, por 
ejemplo para la señalada, descole, pelada de ojos e inseminación artificial (Anexo
10), el productor contrata personal en forma temporaria. Para la tarea 
específicamente de la esquila se contratan trabajadores de temporada y esto se 
verifica en todos los estratos. La especificidad de las tareas de esquila dificulta 
que el productor pueda contratar en forma directa a los trabajadores requeridos y 
organizarlos.
Salvia (1987, citado por Berenguer 2001) afirma que la cantidad de trabajadores 
requeridos para la esquila estaría vinculada directamente con la cantidad de 
cabezas de ganado lanar para la esquila. Esta actividad muestra pocos cambios 
relacionados con la incorporación de tecnología, siendo un hito en la producción 
lanar la introducción de la esquiladora mecánica en la última década.
41 Son los sectores de estepa semiárida patagónica donde por contarse con un aporte regular de 
agua superficial o freática, el suelo mantiene tenores de humedad altos durante gran parte del año. 
Como consecuencia se producen en estos sitios, en forma espontánea, una vegetación higrófila 
preferentemente herbácea y de mejor valor forrajero que la de las vecindades de suelo seco 
(Cassola, 1988).
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La temporada de esquila en Chubut comienza con la esquila preparto en el mes de 
agosto. La esquila general se realiza una vez que las ovejas parieron sus crías 
(septiembre-octubre). La temporada concluye en enero-febrero. Tradicionalmente 
la esquila se realiza con los animales maneados (sujetados por sus patas) y se 
realiza primero a la categoría madres, para hacer una segunda esquila con las
42demás categorías. Desde hace algunos años, el PROLANA Chubut ( ) inició las 
actividades de capacitación, habilitación, registro e inspección de las comparsas 
de esquila. Muchos contratistas se sumaron a esta propuesta y prestan el servicio 
de esquila desmaneada y de acondicionamiento de la lana en estancia.
La producción de lana y pelo sale de la región y se orienta hacia el Parque 
Industrial de Trelew donde se realiza el acopio, lavado, peinado, hilandería y 
exportación de las fibras. Los insumos necesarios para el proceso productivo se 
obtienen principalmente en los centros urbanos situados fuera de la zona (Schorr y 
Seguí, 2008).
3.3. Elementos y conceptos socio-históricos para el abordaje del territorio
3.3.1. El proceso de “vaciamiento” del territorio
Para poder hablar de las estrategias de supervivencia de la comunidad de Laguna 
Fría en la meseta central del Chubut, es necesario tener en cuenta el proceso 
histórico de su conformación.
El origen y la trayectoria contemporánea del pueblo mapuche en la meseta centro 
norte del Chubut puede ser comprendida a partir de la llamada conquista del 
desierto (Pérez, 2009, 2010 y 2012; Del Río, 2008; López, 2003). En esos años, 
los ejércitos buscaban reorganizar el territorio a partir de la matanza y/o 
invisibilización de los pueblos aborígenes. Desde las campañas militares se 
demarcaron y renombraron zonas, ocupando espacios con nuevos agentes e 
instituciones. Sin embargo lejos de desaparecer, los grupos aborígenes 
sobrevivientes a la concentración en los fortines, comenzaron a volver a ocupar 
estas zonas y se fueron convirtiendo, a partir de 1886-1890, en “crianceros” 
(Pérez, 2009:39). El término “criancero” hace referencia a todos aquellos 
pobladores que, independientemente de su origen, ocupan tierras fiscales para la 
crianza de sus animales. El poblamiento de la meseta norte de Chubut se completó 
con la afluencia de familias, en su mayoría aborigen, provenientes de Chile o del 
norte de Patagonia, y el resto eran inmigrantes provenientes de ultramar.
Las crónicas históricas (Pérez, 2010) señalan que, entre 1883 y 1885, los 
indígenas sobrevivientes a las campañas militares fueron llevados y recluidos en 
Fortín Valcheta. Si bien las fuentes son fragmentadas y parciales, algunas notas de
42PROLANA es un programa nacional creado con el propósito de asistir al productor lanero en el 
mejoramiento de la calidad de la lana, de su presentación y condiciones de venta.
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cronistas viajeros (43) confirman que al finalizar la campaña del desierto, varios 
caciques y sus familias aún estaban habitando en toldos a las orillas del Arroyo 
Valcheta, realizando actividades de pastoreo y agricultura, mientras otros 
actuaban como baqueanos y guías. La buena relación de algunos caciques con las 
autoridades de los fortines, facilitó que las familias pudiesen cazar en libertad. 
Esto posibilitó también su progresiva inserción en los nuevos territorios estatales.
A fines del siglo XIX el misionero salesiano Domingo Milanesio (Pérez, 2010) 
recorre los territorios del sur de Río Negro y norte del Chubut y describe la 
condición de “crianceros” o “pastores” de sus pobladores:
“...Hasta aquí, en el Chubut dónde me hallo, y  escribo, después de un 
recorrido de 1500 Km., he predicado la fe  a tres grupos de indígenas: 
manzaneros; pampas, indios venidos del norte; y  pocos tehuelches del 
centro y  sud de la Patagonia. Todos llevan una vida nómade y  tienen 
actualmente casi las mismas costumbres y  usos, siendo sumamente sucios 
y  perezosos. Tienen un cierto número de ganado vacuno y  ovino. Los 
negociantes les llevan hierba mate, azúcar, harina, vestidos y  cambian 
estos productos por plumas, pieles y  tejidos... ” (Milanesio, citado en 
Pérez, 2010: 4)
El padre Milanesio también comenta en sus crónicas de viaje haber ofrecido 
sacramentos a mil doscientas personas. Esto daría una idea sobre la densidad de 
población que circulaba o estaba asentada en estos territorios.
Durante la época de mayor actividad pecuaria, vinculada a las estaciones más 
cálidas (primavera-verano) los grupos trasladaban sus campamentos. Esta 
estrategia de supervivencia será gradualmente transformada en función del 
reasentamiento de las comunidades en lotes fiscales y la necesidad de apropiarse 
de ese espacio cedido por el Estado. Progresivamente, las prácticas de caza y 
movilidad estacional se vieron restringidas, los ocupantes debían cuidar sus lotes 
fiscales y no podían ignorar las jurisdicciones políticas de los nuevos territorios, 
ante la llegada de otros crianceros con permisos precarios de ocupación (Pérez, 
2012). Esos viejos caminos indios fueron reemplazados por las nuevas cuadrículas 
que las autoridades del territorio y la extensión del alambre imponían. De esta 
forma, como asevera la historiadora Pérez (2010: 4), “la continuidad cultural de 
estos grupos tuvo su límite en la necesidad de adaptación, en el marco de su 
inserción en la economía capitalista y el proyecto civilizatorio, que presionaba 
cada vez con más fuerza sobre las formas tradicionales de vida”. La misma autora 
cita el testimonio de un campesino de la Comunidad de Laguna quien expresa:
“...los hombres se iban a la guanaqueada y  traían mucha comida y  pieles 
para truequear y  las mujeres quedaban en el toldo días y  días con 
chicos... y  viejitos.que cuidaban cabritos, chivo, vio? ... y  esperamos con 
mi mama y  mis tías a que los Cual [sus hermanos] volvieran de la 
invernada o de cazar.nosotras recuerdo que laboreamos tejido y  siempre 
teníamos mucho trabajo con las chivas, y  vendíamos a mercachifle o 
bajábamos a los boliches cerca de Chacay o Gan Gan. ” (Pérez, 2010:4).
43 Entre los cronistas viajeros se pueden citar a Carlos Burmeister, Pedro Ezcurra y John Evans 
(Pérez, 2010).
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Para 1919-1920, los inspectores del Instituto Autárquico de Colonización y 
Fomento Rural-IAC (44) realizan informes acerca de la población que encontraban 
asentada en la meseta. Cuando se recorren estos legajos, se observan recurrencias 
con respecto a los lugares de procedencia y las características de la composición 
familiar. La mayoría habían llegado en los primeros años del 1900 desde distintas 
zonas de Chile. Tenían familias numerosas y vivían en ranchos de adobe con 
construcción de corrales y quintas.
Cabe destacar que en estos formularios se resaltaba la condición de “indígena” o 
“indígena argentino” de los pobladores, adjuntado valoraciones subjetivas de los 
inspectores sobre la supuesta vagancia de los pobladores y las frecuentes prácticas 
de abigeato y brutalidad con los animales, como por ejemplo los sacrificios de 
animales en sus camarucos o rogativas (45). Expedidos sus permisos de ocupación, 
en los registros quedaban asentados como “ocupantes” “intrusos” o
46“permisonarios” (46)
3.3.2. La meseta: ¿Desierto o territorio habitado?
Como se puede constatar en los registros del IAC y en notas de cronistas, las 
tierras de la meseta central nunca estuvieron vacías, a pesar de los intentos de 
invisibilizar a sus pobladores originarios.
47Los relatos de pobladores sobre la toponimia aborigen ( ) y la persistencia de 
nombres dados a los parajes, da cuenta también de la diversidad y densidad de 
grupos étnicos que habitaban estas zonas y cuáles eran sus principales prácticas.
Los dispositivos de disciplinamiento y control fueron empujando a estos 
pobladores hacia reducciones o reservas, espacios diferentes y menos 
hospitalarios que el amplio territorio donde migraban en busca de alimentos. Este 
proceso de exclusión y empobrecimiento al que fueron sometidos los pueblos 
originarios fue registrado por diversos cronistas (en su mayoría militares) y 
representantes de la iglesia durante sus viajes por la Patagonia ( 8).
44IAC. Instituto Autárquico de Colonización y Fomento Rural, es el organismo de administración y 
control de las tierras fiscales provinciales. Entre sus funciones, determinar los casos de latifundio y 
minifundio y promueve la colonización y manejo de la tierra por parte de las familias rurales.
45 Los camarucos (kamarikum) o rogativas (ngillatun) son términos designados al acto de orar o 
rogar. Es una ceremonia religiosa donde se elevan oraciones a las entidades espirituales del pueblo 
Mapuche.
46 Lo resaltado entre comillas es textual de como figura en los registros del IAC. Se tomó nota de 
los mismos ya que no se permite sacar copias de dichos documentos.
47Casamiquela (1996) hace un estudio exhaustivo sobre la toponimia indígena en su libro 
“Toponimia indígena del Chubut”. Publicación del Gobierno de la Provincia del Chubut, 1996.
48Algunos de los relatos pueden encontrarse en las crónicas de Kalinsky y Cañete, 2000. Hechos 
escritos con fuego. Las formas de las Relaciones Sociales en la Zona de Frontera en el Sur del 
Neuquén, Colección Argentina Indígena, Buenos Aires Editorial Plus Ultra; Sabore, 1999. La 
Patagonia y sus problemas. Estudio geográfico, económico, político y social de los territorios 
Nacionales del Sur. Colección Historia y Cultura. Editorial Centro de Estudios Unión para la 
Nueva Mayoría.
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Entre fines del siglo XIX y primeras décadas del siglo XX, a partir de 
disposiciones político administrativas, la geografía del territorio del Chubut fue 
reorganizada y demarcada por departamentos (49). La persistencia de los toldos 
avanzado el siglo XX, como única vivienda entre estas familias fue una realidad 
asociada por los funcionarios y misioneros, al atraso cultural y la falta de aptitudes 
para el progreso. (Pérez, 2010: 5)
En esos momentos, la zona en estudio formaba parte del departamento Gaiman 
con sus distritos Gaiman, Telsen, GanGan y poblaciones cercanas, sin embargo no 
se cuenta con información censal de la zona hasta 1920. A partir de dicha fecha, la 
provincia queda dividida en 15 departamentos, siendo Telsen uno de los más 
despoblados dentro del territorio de la Meseta del Chubut (50).
Se estableció un reconocimiento territorial que incluyó tres concepciones históricas 
dominantes sobre la Patagonia: i) como reservorio, para mantenerla en estado puro;
ii) como naturaleza productiva, para la explotación económica; iii) como desierto 
improductivo. Posteriormente, estas concepciones tendrán una relación directa sobre 
el diseño de las políticas de intervención del territorio nacional.
La primera perspectiva, veía a la naturaleza de la Patagonia como objeto de 
contemplación o como un espacio que escondía peligros, donde estaban los animales 
feroces o el indio. En palabras de Ramón Lista (1975:175 citado en López, 2003: 
108): “...reina por todas partes el imponente desierto, cruzado de vez en cuando por 
algunos salvajes nómades ” (51).
Es importante especificar aquí que la idea de la Patagonia como desierto es una 
concepción construida desde un punto de vista ideológico que buscaba identificar 
al territorio como “vacío” y más recientemente por los procesos concretos de 
desertificación. Se considera una construcción ideológica en tanto que este 
espacio no estaba deshabitado y la condición de sus pastizales era buena, con 
registros de variedad de especies (52), predominantemente de la estepa graminosa y 
con escaso suelo desnudo.
Por sus características ecológicas propias, el sistema presentó una alta vulnerabilidad 
y equilibrio inestable ante la acción antrópica. La acción del hombre aceleró los 
procesos desestabilizadores, afectando el equilibrio existente y siendo muy difícil su
49 Por la ley N° 1532 del 16 de octubre 1884, se crearon los Territorios Nacionales dividiendo la 
Gobernación de la Patagonia, entre ellos el Territorio Nacional del Chubut, designándose a Luis 
Jorge Fontana como primer gobernador y estableciéndose por primera vez a Chubut como una 
jurisdicción territorial separada.
50Este departamento se encuentra el área centro norte de la provincia del Chubut. Posee una 
superficie de 19.893 km2. Su nombre es un vocablo tehuelche que significa "cortadera o junco”, 
debido a la gran presencia de esta planta en la zona.
51Trabajó en el Ministerio de Guerra y Marina como encargado de la compilación científica de 
publicaciones, documentos y planos de los territorios del sur. En calidad de oficial mayor de la 
Armada y como gobernador del Territorio Nacional de Santa Cruz -cargo que ejerció durante dos 
períodos consecutivos, entre 1887 y 1892- realizó varios viajes de exploración a la Patagonia en 1877, 
1878, 1880, 1885, 1886, 1890 y 1892 (López, 2003).
52 En registros tomados por los inspectores del IAC se puede observar un listado extenso de 
especies típicas de la estepa graminosa.
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recuperación. Estudios realizados por López (2003) confirman que los factores que 
más afectaron el equilibrio existente fueron: la tala indiscriminada de arbustos, el 
trazado de caminos, la explotación minera, el desarrollo de métodos de riego 
inadecuados que llevan a la salinización de los suelos y la introducción del ovino. 
Esta última causa es la que más aceleró el proceso de desertificación por el 
sobrepastoreo, el mal apotreramiento y las consecuencias del pisoteo y deyecciones 
de estos animales (López, 2003: 109).
3.4. Los actores del territorio
Desde la concepción del territorio como un espacio de construcción social, es 
fundamental considerar sus actores, las tensiones que los atraviesan y las tramas 
productivas que desarrollan.
Es común, que a la hora de plantear un proyecto de desarrollo, se construyan 
diagnósticos a partir del relevamiento de problemas que no reflejan 
necesariamente la visión de los actores ni consideran los intereses y conflictos de 
quienes habitan el territorio. Es por ello que es necesario caracterizar los actores e 
identificar el territorio como un campo de relaciones sociales complejas, donde 
sus actores están en vinculación o interactúan como parte de un proceso de 
construcción territorial.
Todos los actores del territorio (personas, organizaciones o instituciones) con un 
rol directo o indirecto, influyen o condicionan los procesos de transformación 
territorial. En el territorio encontramos actores ubicados en diferentes posiciones 
sociales, con distintos intereses, visiones y modos de intervención (Tabla 3). El 
asumir la existencia de redes institucionales posibilita el intercambio de miradas 
sobre una misma realidad y estimula la generación de procesos de desarrollo 
genuinos. Esto permite también, el uso más eficiente de los recursos, tanto 
económico-financieros como humanos, en pos de lograr mayores impactos 
complementando las acciones interinstitucionales. A continuación se presentan los 
principales actores del territorio.
3.4.1. La Comunidad Aborigen de Laguna Fría: su identidad y la ocupación 
del territorio.
La Comunidad Aborigen mapuche-tehuelche de Laguna Fría está constituida por 
22 unidades domésticas. Se trata de pequeños productores dedicados a la 
ganadería ovino-caprina. Estas unidades domésticas se distribuyen espacialmente, 
existiendo alrededor de 25km entre los puestos de los extremos (Fig.12). 
Pertenecen jurisdiccionalmente al Departamento Telsen, Provincia del Chubut y 
dista 400 km al noroeste de la ciudad de Trelew -sitio sede de los técnicos del 
INTA Estación Experimental Agropecuaria Chubut (EEA Chubut).
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Figura 12: Ubicación espacial de algunas UD de la Comunidad de Laguna Fría
(Meseta Central de la Provincia del Chubut)
Fuente: Laboratorio de Teledetección EEA INTA Chubut (2014)
Es importante remarcar que la identidad territorial de esta comunidad se construye 
a partir de una nueva relación con la tierra que surge de la división en lotes 
fiscales. Esto se diferencia mucho de la situación de sus ancestros, donde las 
familias aborígenes constituidas en “Lof” (53) habitaban un territorio abierto. La 
primogenitura aseguraba la tierra para el hijo mayor luego de la muerte del 
cacique y luego cada hijo/a del cacique al formar pareja fue buscando un nuevo 
predio donde criar su prole y ampliar su poblamiento en nuevos lotes fiscales 
(Pérez, 2010: 7):
“...Yo me acuerdo tendría 13 años...antes tenía un permiso precario 
nomás...eso tenía la gente, vamos a decir. Había gente. Ud. salía, uno de 
los campos que había ahí abajito nomas, de mi tío para a c á .a h í había 
gente. Aquí del otro laido, había gente. En cada aguada había gente” 
(Entrevista a integrante de la UD N° 6. Laguna Fría, 2012).
El INDEC, a través de la Encuesta Complementaria de Pueblos Indígenas, estima 
que hay 600.329 personas que se reconocen pertenecientes o descendientes, en 
primera generación, de pueblos originarios (Muzi, 2013:15). Según datos del 
INAI (2013) la comunidad mapuche es considerada la mayor población originaria 
de país con 113.680 habitantes, de los cuales el 70% habita en la región 
patagónica. Históricamente, han desarrollado actividades ganaderas extensivas
53 En lengua mapuche lo f  significa “comunidad”.
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(con períodos de veranada e invernada) y se han ido desplazando para poder 
obtener e intercambiar recursos intra e interregionales. Actualmente, en la 
provincia del Chubut, las poblaciones mapuches y tehuelches se localizan, 
principalmente, en las regiones de sierras y mesetas occidentales, parte del monte 
austral y el distrito central (Fig. 13).
Figura 13: Mapa de Regiones agroecológicas y la distribución actual de la población 
originaria, Provincia del Chubut.
Fuente: Atlas Agricultura Familiar región Patagonia (Muzi, 2013).
La identidad de las comunidades mapuches y tehuelches ha estado 
permanentemente en riesgo de ser invisibilizada. Como señala la investigadora 
Soto (2011) la desterritorialización impuesta pone de manifiesto el desencuentro y 
la negación de cosmovisiones que se configuran en planos de existencia 
diferentes. Al imponerse la lógica occidental, las cosmovisiones originarias no 
encuentran un espacio para la continuidad de una existencia guiada por un sistema 
de vida integrado.
Para la lógica del capitalismo el valor de la existencia se logra sólo a través de la 
posesión privada. Se plantea así un choque entre la idea capitalista de la posesión 
y la cosmovisión indígena basada en el sentido de pertenencia a la tierra, 
significación que no incluye a la propiedad privada como pilar de un sistema de 
orden:
“.cuando vienen los mineros a hablar, me dicen que voy a estar mejor, 
que se y o . .  Qué mejor?...qué mejor que estoy en el campo yo. Dicen que 
yo estoy viviendo p eo r .q u e  estoy viviendo a veces solo en el campo acá. 
Yo estoy en mi lugar y  así están todas las comunidades en el lugar de cada 
uno. A donde vamos a ir nosotros si salimos de acá? A revolver tachos en 
las ciudades? Como yo le he dicho. Como está pasando, no?” (Entrevista 
a productor de la UD N°6, Laguna Fría, 2012).
En este sentido el conflicto más complejo se relaciona con el acceso y uso de los 
recursos naturales en el marco de la cosmovisión aborigen de respeto por la 
Madre tierra. Las disputas históricas por la tierra, a las que se suman más 
recientemente las vinculadas al agua y la extracción de minerales a cielo abierto,
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son ejemplos de los conflictos socio-ambientales que se desarrollan actualmente 
en el territorio.
Las unidades domésticas que constituyen esta comunidad manifiestan no estar 
interesados en hacer negocios con los recursos naturales. A través de sus relatos, 
afirman que sólo toman aquellos que necesitan para subsistir y que no es parte de 
su cultura el hablar de propiedad privada. En definitiva, ellos se sienten parte de la 
ñuquemapu (54) y no sus dueños. La carencia de títulos de propiedad, debido a que 
no se han dado las condiciones institucionales para que ello ocurra, en cierto 
sentido, los vuelve vulnerables. Sin embargo, sus derechos de posesión deberían 
considerarse adquiridos por estar habitando esas tierras desde tiempos 
inmemorables.
Es importante destacar que frente al avance del Estado Nación, las poblaciones 
originarias se encontraron en diversas situaciones. El “proceso civilizatorio” fue 
puesto a prueba, los que intentaba imponer fueron resistidos en la medida que 
entraba en conflicto con los valores, tradiciones y las costumbres que 
conformaban culturalmente a los pobladores originarios. Muestra de ello es que 
entre 1890 y 1930 en la meseta norte de Telsen se hablaban varias lenguas y 
dialectos: mapuzundung, gününa-yajth, galés, inglés, alemán, francés, español, 
italiano, árabe, entre otros (Pérez, 2012:18-19). Se alternaban diversas formas de 
producción y de organización familiar, se celebraban y profesaban diferentes 
creencias religiosas y coexistían variados códigos de convivencia comunitaria en 
permanente conflicto y negociación. En esta pluralidad estaban presentes formas 
disímiles de subjetivar y habitar el espacio. Para los grupos aborígenes, la meseta 
era el ámbito natural de su existencia, y para los colonos el futuro estaba en los 
puertos y poblados de la costa.
El estado se fue haciendo presente a través de sus diversos organismos, programas 
y proyectos. Desde el diseño e implementación de políticas públicas, se 
promovieron algunas actividades productivas que modificaron las condiciones de 
existencia y la dinámica interna de los pobladores del territorio.
3.4.2. La formulación de un proyecto con enfoque territorial desde el INTA. 
La presencia de redes interinstitucionales en el territorio
Durante las últimas décadas del siglo XX, surgieron distintas iniciativas 
socioeconómicas destinadas a fortalecer el trabajo en los territorios. Los cambios 
en el contexto del desarrollo rural en la Argentina, la necesidad de reformular y 
fortalecer el rol del Estado y recrear un nuevo enfoque para apoyar los procesos 
de desarrollo rural sustentable, cobraron una importancia central para el INTA, de 
tal manera que en los últimos años (en particular desde la formulación del PEI 
2005-2015) inició un proceso de transformación y fortalecimiento de su sistema 
de extensión y transferencia de tecnología (INTA, 2004).
54La Ñukemapu significa “Madre tierra” en mapudungún (lengua mapuche). Es la Tierra en un 
sentido más profundo ya que no se refiere al suelo en el sentido geológico o productivo, sino que 
abarca un concepto más amplio. Es considerada como la representación del mundo mapuche de 
manera integral.
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El INTA como parte de sus estrategias de intervención y según lo establecido en 
el Plan Estratégico Institucional (PEI, 2005-2015) apunta a que en los proyectos, 
la gestión se dirija al fomento de los territorios. El desarrollo local o territorial es 
un proceso social, iniciado e implementado por los actores del territorio, que 
busca afianzar las capacidades locales para fortalecer el entramado socio- 
institucional y el sistema económico-productivo local, con la finalidad de mejorar 
la calidad de vida de una comunidad (Rozenblum, 2006; INTA, 2007).
El INTA EEA Chubut coordina a un grupo de Extensión en la zona de la meseta 
central del Chubut. Sus objetivos se basan en el acompañamiento técnico de las 
propuestas de mejoramiento socio-productivo y el fortalecimiento organizacional 
de los pequeños productores vinculados. Para ello, realizan visitas en terreno y 
llevan adelante actividades en función de sus herramientas programáticas que son 
los proyectos de intervención PROFEDER Minifundios y el Proyecto de 
Desarrollo Regional del área geográfica de la meseta central del Chubut. Sus 
aportes comprenden también gastos de movilidad, mantenimiento de vehículos, 
materiales, equipamiento, insumos, asistencia técnica, difusión, entre otros.
Hacia finales del año 2007, los técnicos de la Agencia de Extensión Rural del 
VIRCh (55) se ponen en contacto con la ONG ENDEPA, con presencia en la zona 
de la meseta y obtienen información general sobre la situación de las comunidades 
allí establecidas. Luego de un análisis preliminar de los datos censales, visitas en 
terreno, una reunión con el Presidente de la Comunidad Aborigen de Laguna Fría 
y un taller de diagnóstico participativo junto a toda la comunidad, se formula el 
primer proyecto de Minifundios del área dentro del marco del INTA PROFEDER 
(56).Desde sus inicios se hizo hincapié en el enfoque participativo y territorial con 
que debía contar el proyecto. Las visitas prediales y talleres de diagnóstico 
participativo fueron fundamentales para establecer las necesidades e intereses de 
la comunidad.
Entre las problemáticas observadas se destacaron: la presencia de predadores; 
campos abandonados, falta de infraestructura básica para mejorar el manejo de los 
hatos y majadas, falta de infraestructura básica para almacenamiento, distribución 
y uso del agua; mala nutrición y estado corporal de las majadas, con bajos 
porcentajes de señalada; prácticas inadecuadas de manejo de recursos naturales y 
uso ineficiente de mallines; dificultades en la comercialización de sus productos; 
dificultades para el acceso a financiamiento. Si bien esta primera priorización de 
problemas tuvo más relación con la visión técnica, en los espacios de talleres 
participativos se pudo ir readecuando y priorizando las temáticas a abordar según 
la visión e intereses de los productores.
Los objetivos planteados en este proyecto, se basaron en la promoción del 
desarrollo territorial rural, la innovación tecnológica y organizacional, el
55 La agencia de Extensión Rural del Valle Inferior del Río Chubut (VIRCh) pertenece a la 
Estación Experimental del INTA Chubut, con sede en la ciudad de Trelew. Abarca una amplia 
zona de intervención, entre las que se encuentra el área de meseta central, la costa y los valles 
inferior y medio del río Chubut.
56En el año 2008 se da inicio formal al proyecto “Promoción de la Innovación Tecnológica y  
Organizacional de los Pequeños Productores de la Comunidad de Laguna Fría y  Chacay Oeste”
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desarrollo de capacidades de todos los actores del sistema y el fortalecimiento de 
la competitividad sistémica local en un ámbito de equidad y sustentabilidad. Para 
el cumplimiento de tales objetivos se planteó una estrategia de participación 
coincidente con el marco institucional del INTA, que apuesta a fortalecer vínculos 
y articulaciones con diferentes instituciones/organismos con sus respectivos 
programas y proyectos de desarrollo rural.
Por ejemplo, existe una articulación directa con el programa Pro Huerta que 
depende del Ministerio de Desarrollo Social de Nación pero se ejecuta desde la 
estructura y en conjunto con los técnicos del INTA. Promueve las prácticas 
productivas agroecológicas para el autoabastecimiento, la educación alimentaria, 
la promoción de ferias y mercados alternativos con una mirada inclusiva de las 
familias productoras.
En el año 2013 se reformula el proyecto PROFEDER Minifundios de Laguna 
Fría, con lo cual se da continuidad al asesoramiento, acompañamiento técnico y 
acciones socio-organizativas junto a dicha comunidad.
Como se destacó en párrafos anteriores, el actor central dentro del territorio es la 
Comunidad Aborigen de Laguna Fría. Los pobladores de las Aldeas Escolares e 
integrantes de otras asociaciones y las comunidades originarias, son actores de 
base con características socio-productivas similares a la comunidad tomada como 
caso.
A nivel local, la presencia y participación de la Comuna de Gan Gan y del 
Juzgado de Paz, son vitales para todo proceso de desarrollo. Son los actores 
locales de mayor referencia y quienes pueden brindar información sobre lo que 
ocurre en su comuna o poblado. Son un nexo importante con la población y 
cuentan con la capacidad legal y administrativa para cumplimentar solicitudes de 
financiamientos y/o legalización de trámites comunitarios que se deseen llevar a 
cabo.
Desde el gobierno provincial, se han propuesto alcanzar metas orientadas a 
diversificar la matriz productiva de la provincia y orientar parte de la producción 
al sector agroindustrial ganadero de forma tal de garantizar su sustentabilidad a 
largo plazo (PROSAP, 2014). En este marco, la estrategia de acción apunta al 
desarrollo local y a la promoción de inversiones en sectores claves, a la 
trasferencia de tecnología, al fortalecimiento de las instituciones y a la integración 
de las cadenas de valor en sí mismas y en el territorio. Con el fin de alcanzar estos 
objetivos se considera de valiosa importancia la participación activa de todas las 
áreas de Gobierno que tienen injerencia en los sistemas productivos de la 
provincia (PROSAP, 2014).
El Ministerio de la Producción de la provincias asentó las bases en una 
concepción territorial, al trabajar la definición de comarcas. Durante el periodo 
2005- 2010 surgió el Programa “¿De qué va a vivir mi pueblo?”, contando con 
participación activa de la población y sus organizaciones. Cada territorio definió 
ejes de desarrollo prioritarios y en base a estos se definieron proyectos socio- 
productivos específicos que iniciaron su ejecución. Si bien varios pudieron 
concretar dicha ejecución otros se vieron interrumpidos por vicisitudes políticas y 
cambios institucionales. Dentro del territorio de la Meseta Central, es una
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experiencia a destacar, lo ocurrido con la Cooperativa “De Vuelta al Campo” de 
Paso de Indios (57), que surgió a partir de este programa estatal y hoy se encuentra 
en una etapa de consolidación de su organización.
En el año 2012 se retomó el “proyecto comarcas” con el “Plan Chubut 2022”, 
apuntando a desarrollar la Provincia a través del modelo de regionalización. En 
congruencia con el Plan, a principios de 2013 el gobierno de la provincia decidió 
renovar la mirada del programa “¿De qué va a vivir mi pueblo?”, a través del 
nombre “ ¡Mi Pueblo Vive!” y profundizarlo con un nuevo relevamiento de 
necesidades, contemplando las mejoras alcanzadas y buscando una respuesta a los 
problemas que aún continúan sin resolverse.
En diciembre del 2011, bajo el contexto de Emergencia Provincial ante la caída de 
cenizas y los sucesivos años de sequía, se ejecutaron líneas de financiamiento para 
asistir a los pobladores. Estos fondos se gestionaron a través de aportes del 
Programa PRODERPA y otros aportes provinciales dentro del Programa 
Desarrollo de Perforaciones y Estudios Hidrogeológicos en la Provincia del 
Chubut (Plan Agua). Estos esfuerzos no fueron suficientes, por lo que se creó el 
Programa de Recuperación productiva -  Post Emergencia, ejecutado a través de 
los técnicos de CORFO Chubut en vinculación con el INTA, SENASA y otras 
áreas del gobierno provincial. La finalidad de dicho programa, es mejorar las 
condiciones socio-productivas de los actores comprendidos en el área afectada por 
cenizas (productores agropecuarios y sus organizaciones) evitando la migración 
de los pobladores locales. Su finalidad es afianzar modelos productivos 
sustentables a través de la recuperación de sus capacidades productivas, para lo 
cual, pretende alcanzar distintos objetivos: la incorporación de tecnología, 
innovación y el fortalecimiento de las organizaciones del territorio; el 
mejoramiento de las condiciones de infraestructura y servicios públicos afectados; 
y fortalecimiento de las capacidades del entorno institucional para formular y 
gestionar políticas públicas tendientes a propiciar el desarrollo del territorio. 
Asimismo, se ha desarrollado una línea de Aportes No Reintegrables -ANR (con 
financiamiento del BID y del BIRF). Son fondos de estímulo a la inversión 
privada (individual o asociativa) para mejorar la eficiencia productiva, generar 
mayor valor agregado a la producción y ampliar los beneficios alcanzados.
En el caso de los productores de Laguna Fría, han podido acceder a estos 
subsidios, tanto por post-Emergencia como a los ANR complementarios 
formulados a nivel individual (solicitud de mejorar prediales) y comunitario 
(solicitud de fondos rotatorios para el pre-financiamiento de la esquila)
Otro organismo de fundamental injerencia socio-histórica en el territorio, es el 
Instituto Autárquico de Colonización y Fomento Rural (IAC). La Constitución de 
la Provincia del Chubut, del año 1957, en su artículo 69, determina la creación de 
un organismo autárquico de colonización y fomento rural. Luego, por Ley 94 del
57El proyecto denominado “De Vuelta al Campo”, es gerenciado por el Municipio de Paso de 
Indios y cuenta con un equipo técnico local conformado por un médico veterinario y tres idóneas 
egresadas del colegio polimodal con orientación agropecuaria de esa localidad. Mediante este 
proyecto se acompaña a 36unidades domésticas del ejido de Paso de Indios, en el repoblamiento 
de sus predios, mediante la entrega de vientres ovinos, propiciando volver a radicar a esas familias 
en sus campos.
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año 1959, establecen como objetivos: el Administrar la tierra fiscal, Adjudicarla 
en propiedad, Promover la colonización de la tierra, Proyectar y aprobar planes de 
colonización, Convenir con los municipios planes de colonización ejidal, 
determinar los casos de latifundio y minifundio, promover la colonización, 
apoyando a la familia para el manejo de la tierra, convenir la radicación de 
industrias y participar en planes para la adquisición de maquinarias agrícolas.
El Ministerio de Agricultura, Ganadería y Pesca cuenta con una red de 
delegaciones en el interior del país que dependen de la Dirección de Coordinación 
de Delegaciones. La función principal de estas representaciones es brindar la 
información estadística básica del sector agropecuario, como parte integrante del 
Sistema Estadístico Nacional. En Chubut, la Delegación se creó en el 2013 y se 
encuentra ubicada en la localidad de Gaiman, con algunas dificultades político- 
administrativas para su buen desempeño en todo el territorio.
El Ministerio de Agricultura, Ganadería y Pesca de la Nación (MIAGyP), el 
Ministerio de Agricultura y Ganadería Provincial (MIAG) y la Ley Ovina 
(Programa ejecutado a través del Ministerio de Desarrollo Territorial del Chubut), 
brindan financiamiento a través de diversos planes y proyectos productivos. La 
ley ovina tiene como finalidad la adecuación y modernización de los sistemas 
productivos ovinos, que permitan la sostenibilidad a través del tiempo y la 
mantención de las fuentes de trabajo y la radicación rural. Se estructura en base a 
Aportes No Reintegrables (ANR) para la compra de materiales para 
infraestructura ovina y otros planes integrales. Los equipos técnicos de INTA 
insertos en el territorio, son quienes están habilitados para recabar la información 
y formular diversos planes de trabajo para ser elevados a la Unidad Ejecutora 
Provincial (UEP). A través de la ley se estimula la implementación de modernas 
tecnologías que conduzcan a incrementar los porcentajes de corderos logrados 
(uso de cobertizos durante las pariciones), incrementar la productividad por 
hectárea (apotreramientos, clausuras y manejo diferencial de la majada) y mejorar 
la calidad de la lana, tanto en el medio rural como industrial (esquila prolija y 
acondicionamiento de la lana).
En conjunto con esto, el PROLANA, como su nombre lo indica es un Programa 
Nacional de Asistencia para el Mejoramiento de la Calidad de la Lana. En 
Chubut, la autoridad de aplicación es el Ministerio de Industria, Agricultura y 
Ganadería. Es un programa de buenas prácticas de esquila, acondicionamiento y 
clasificación de la lana en estancia. Surge en la década del '90 para asistir al 
productor lanero para la obtención de un producto de calidad, mejorar la 
presentación de su lote de lana y las condiciones de venta. Desde el año 2003, han 
brindado capacitaciones a productores, empresas de esquila, esquiladores, 
acondicionadores y clasificadoras de lanas en estancia, empresas laneras, 
institutos tecnológicos nacionales, gobiernos nacional y provinciales. Dentro del 
mismo, y en función de adecuar la tecnología a la realidad del pequeño productor, 
se diseñó un programa denominado “Esquila Prolija”. El mismo está orientado a 
mejorar la presentación y condiciones de venta de los lotes de lana de los 
pequeños productores de la Provincia del Chubut.
Por su parte el “Programa Mohair”, se creó con los objetivos de mejorar la calidad 
y cantidad del mohair producido, lograr una producción caprina de Angora
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eficiente y rentable, alcanzar una comercialización más transparente y ventajosa 
para el productor, fortalecer las organizaciones y la participación de productores. 
Mediante la implementación del programa realizaron talleres de capacitación en 
aspectos organizacionales, productivos y comerciales, y se llevó a cabo un sistema 
de clasificación. También se generó información de mercado y se propició el valor 
agregado, entre otros. En la provincia participaron más de 300 productores. A 
nivel regional se logró aumentar el kg de mohair por animal, se pasó de esquila 
contaminante a limpia, se lograron 5 categorías de clasificado del pelo y la venta 
conjunta. No todos los productores del territorio están vinculados con el Programa 
Mohair, algunos hacen referencia a que si bien son tentadores los mejores precios 
por la clasificación del pelo, el programa presenta irregularidades en los tiempos 
de pago.
El apoyo técnico está brindado por organismos estatales y ONGs: técnicos del 
Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA), Servicio Nacional de 
Sanidad y Calidad Agroalimentaria (SENASA), la Subsecretaría de Agricultura 
Familiar (SsAF) y la Pastoral Social Aborigen (ENDEPA).
SENASA es un organismo sanitario estatal, cuyo objetivo principal es la 
fiscalización y certificación de los productos y subproductos de origen animal y 
vegetal, sus insumos y residuos agroquímicos, así como la prevención, 
erradicación y control de enfermedades de animales, incluyendo las transmisibles 
al hombre, y de las plagas vegetales que afectan a la producción agropecuaria del 
país. Para implementar y promover la acción sanitaria y fitosanitaria, elabora 
normas y controla su cumplimiento, asegurando la aplicación del Código 
Alimentario Argentino, dentro de las normas internacionales exigidas. Asimismo, 
planifica, organiza y ejecuta programas y planes específicos que reglamentan la 
producción, orientándola hacia la obtención de alimentos inocuos para el consumo 
humano y animal. En la provincia del Chubut tiene una amplia cobertura a través 
de su personal especializado y la presencia de paratécnicos recorriendo los 
establecimientos en las épocas de vacunación o baños de la hacienda para el 
control y erradicación de la sarna ovina. En épocas de esquila, dichos técnicos 
concurren a los establecimientos de las UD de la Comunidad de Laguna Fría y 
realizan los controles sanitarios correspondientes. Existe un buen vínculo entre los 
pobladores y los técnicos ya muchos de ellos son de la zona y se han criado en los 
campos que ahora visitan en su rol de paratécnicos.
La Subsecretaría de Agricultura Familiar (SsAF) es una entidad dependiente del 
Ministerio de Agricultura Ganadería y Pesca de Nación. Su función es brindar 
asesoramiento, capacitación y acompañamiento a los agricultores familiares. En la 
provincia del Chubut tiene sede en la Comarca Andina, ejecutando proyectos en el 
resto del territorio a partir de sus técnicos que apoyan emprendimientos familiares 
y comunitarios a través del financiamiento de movilidad, equipamiento y 
materiales. En el caso de la meseta, al comenzar el proyecto, se trabajó en 
conjunto y de manera muy positiva la definición del perfil productivo. Pero estos 
primeros pasos en la articulación interinstitucional quedaron truncos a medida que 
se fueron suscitando cambios en las estructuras políticas que rigen al organismo. 
Los técnicos de la SsAf, también son los encargados de realizar el RENAF. Sus 
principales objetivos es brindarles a los pobladores una identificación genuina 
como Agricultores Familiares, que les permitirá estar dentro de un padrón. Este
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registro permitirá agruparlos en diferentes categorías, según sus condiciones y 
necesidades, a los fines de diseñar y facilitar la implementación de políticas 
diferenciales por parte del Estado. Del mismo modo, las organizaciones de 
productores podrán contar con información para diseñar y desarrollar estrategias 
de fortalecimiento y acciones que mejoren la vida de los productores que las 
integran.
ENDEPA- Pastoral Social Aborigen cuenta con un equipo de misioneros y 
abogados que acompañan el reclamo continuo de los campesinos por la titularidad 
de sus tierras. En el caso de los campesinos de la Comunidad de Laguna Fría, 
ellos reclaman por un título comunitario que abarca a 22 familias del paraje. En la 
Tabla 3 se sintetizan los actores presentes en el territorio según su nivel de 
organización y referencia temática.
Tabla 3: Actores presentes en el territorio
Pobladores y Organizaciones Técnicos y organismos de apoyo:
comunitarias de base: • Equipo técnico de la
• Comunidad Mapuche- Subsecretaría de Agricultura
Tehuelche de Laguna Fría Familiar (SsAF)
• Pobladores de la Aldea • Delegación del Ministerio de
Escolarde Chacay Oeste Agricultura, Ganaderíay Pesca
• Asociación de productores de Nación
minifundistas de GanGan. • Pro-Huerta Chubut-MDS.
• Asociación Cántaro Azul. • INTA (Equipo técnico de
• Comunidades vinculadas a la Minifundios; Proyecto
red de Comunidades Originarias Regional y Nacional de
de la Meseta Central. Territorios)
• Foro Nacional de la Agricultura 
Familiar
Ministerio de Desarrollo 
Territorial y Sectores 
Productivos del Chubut
• CORFO Chubut
• SENASA
• CENPAT
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Tabla 3: Actores presentes en el territorio (continuación)
Instituciones de gobierno local: Entidades y/o Programas de
• Comuna Rural de GanGan
• Juzgado de Paz de GanGan
• Aldea Escolar de Chacay Oeste
• Escuela N° 63 de Chacay Oeste
• Comunidades Misioneras de 
Gan Gan
financiamiento:
• Ley Ovina -Chubut.
• PROSAP
• PRODERPA
• Post-Emergencia
• MINIAGRI
ONG
• Pastoral Social Aborigen- 
ENDEPA
Instituciones de Enseñanza
• UNSJB (Dpto. de Geografía, de 
Historia y Ciencias 
Económicas)
Fuente: elaboración propia en base a relevamientos en el territorio. 
*Sólo están algunos actores representados.
En el presente capítulo se hizo una presentación del territorio, considerando las 
características agroecológicas y la situación socio-económica y productiva de la 
provincia del Chubut, la meseta central y el departamento donde están asentadas 
las UD bajo estudio. También se incluyó una mirada histórica de la conformación 
del territorio y un mapeo de actores con presencia y vinculación con la comunidad 
de Laguna Fría. A continuación se presentan los principales resultados y su 
discusión.
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CAPITULO IV 
RESULTADOS Y DISCUSIÓN
Se presentan aquí los principales resultados de la investigación y su discusión. 
Para el relevamiento de la información se realizó una encuesta estructurada a los 
pequeños productores de la comunidad de Laguna Fría, a fin de obtener 
información referida a aspectos socio-económicos y tecnológicos-productivos 
(Anexo 1). La encuesta abarcó un total de 17 unidades domésticas (UD).
La información relevada a través de la encuesta se complementó con datos 
provenientes de la observación directa, entrevistas a técnicos (Anexo 2) e 
integrantes de las UD de (Anexo 3). Ello permitió caracterizar en forma más 
detallada y precisa las estrategias de vida de la comunidad de Laguna Fría.
A partir de la información relevada a campo, se definieron variables cuantitativas
58y categóricas ( ) relevantes para caracterizar a las 17 UD (Anexo 4). Luego, se 
construyó una matriz de 17 casos por 14 variables cuantitativas y 21 variables 
categóricas (Anexo 5). La datos fueron sometidos primero a un análisis 
estadístico descriptivo y luego a un análisis estadístico multivariado (R Core 
Team, 2013) a fin de tipificar las UD dentro del universo relevado.
Al construir una tipología es posible analizar las características coincidentes y 
divergentes entre dichos grupos, verificar su estructura de posición y el volumen 
de capital que los define. Permite también, indagar sobre las diferentes estrategias 
de reproducción social utilizadas por estas UD.
4.1. Análisis estadístico: Principales características socio productivas de 
las UD de Laguna Fría
En la tabla 4 se presentan en forma agregada los principales parámetros 
estadísticos que permiten describir al conjunto total de las UD (n=17) en función 
de 14 variables cuantitativas, las cuales son complementadas por los análisis de 
los datos y de los gráficos obtenidos de las 21 variables categóricas.
58 Se denomina variables categóricas a las variables de tipo cualitativas.
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Tabla 4: Principales estadísticos descriptivos de la Comunidad Aborigen de Laguna Fría (Chubut)
Variable n Media D.E. Mín Máx Suma
Superficie 17 1.796,59 1.517,80 250 5.042 30.542
Ovinos 17 177,88 163,31 0 635 3.024
Caprinos 17 158,12 113,15 0 460 2.688
Equinos 17 16,24 12,04 4 50 276
Bovinos 17 0,24 0,97 0 4 4
Receptividad 17 353,88 302,85 47 1.070 6.016
Residente 17 2,76 1,48 1 6 47
MO 15-35 17 0,88 1,05 0 3 15
MO >35 17 1,65 1,00 0 3 28
Kg pelo 17 632,47 452,61 0 1.840 10.752
Kg lana 17 711,53 653,25 0 2.540 12.096
$ lana 17 7.041,65 6.051,72 0 20.320 119.708
$ pelo 17 5.692,24 4.073,47 0 16.560 96.768
$ total 17 12.733,89 9.047,97 2.160 36.320 216.476
Fuente: elaboración propia según encuesta realizada a 17 UD de Laguna Fría (R CoreTeam, 2013)
El tamaño promedio de los predios de los pequeños productores aquí analizados, 
es de 1.797 hectáreas, siendo sus valores extremos 5.042 hectáreas para la mayor 
superficie perteneciente al caso 6 y 250 hectáreas, superficie que corresponde los 
casos 11 y 12.
Al analizar el tipo y distribución de hacienda en los casos estudiados (Fig. 14), se 
observa que el 76% corresponde a las majadas compuestas por ovinos y caprinos 
en similar proporción. En promedio poseen 178 cabezas ovinas y 158 cabezas 
caprinas, las que son destinadas a la obtención de lana (711,53 kg promedio) y 
pelo (632,47 kg promedio). La venta de fardos de lana y pelo constituye un 
ingreso anual promedio de 12.733,89 pesos (59).
En segundo lugar, el 12 % se dedica con exclusividad a la crianza de hatos 
caprinos. La exclusividad de producción de ovinos sólo representa un 6% y el otro 
6% incluye la producción de ganado ovino-caprino y bovino.
Figura 14: Porcentaje de dedicación al rubro ganadero 
Comunidad Aborigen de Laguna Fría (Chubut)
a 17 UD de Laguna Fría
59 El ingreso por venta de lana y pelo está calculado en función de los precios establecidos en las 
zafras del año 2010 y 2011.
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Es frecuente que estos productores mantengan también un importante número de 
equinos, con un promedio de 16 cabezas por UD y un total de 276 equinos entre 
todas las UD, lo que constituye un 4,8 % respecto a la totalidad de hacienda 
ovina-caprina dentro de la comunidad. La oferta forrajera es escasa, pero la 
propiedad de una tropilla numerosa es considerada un símbolo de prestigio dentro 
de la cultura Mapuche. El equino, también es utilizado para arreos de animales, 
como medio de movilidad, consumido como alimento en el invierno y 
comercializado en un matadero provincial o a través de la entrega a comerciantes 
concentradores que luego los envían a mataderos extra-provinciales.
Los datos de cantidad de animales, superficie pastoreada, la disponibilidad 
forrajera y el consumo individual, se relacionan a través de los datos de 
receptividad ganadera (Fig. 15). La receptividad es la densidad máxima de 
animales que se puede mantener en un área determinada, en un cierto nivel de 
producción, sin deteriorar el recurso (Holecheket al. 1989, citado por Golluscio,
2009). Se expresa a través de la Unidad Ganadera Ovina -UGO (60) el cual es un 
coeficiente técnico sencillo utilizado históricamente en los procesos de toma de 
decisiones.
Figura 15: Receptividad ganadera en UGO/ha, Comunidad Aborigen de Laguna Fría (Chubut)
Unidad Doméstica
Fuente: elaboración propia en base a encuesta realizada a 17 UD de Laguna Fría
En el año 2010, técnicos del INTA con intervención en esta zona, realizaron 
evaluaciones de pastizales para determinar la condición de los mismos y poder 
acordar pautas de manejo de la hacienda existente entre las UD de la Comunidad 
de Laguna Fría (INTA, 2010). Al analizar los 12 casos evaluados en dicha 
oportunidad, se constata que las cargas animales relevadas están por encima de los 
valores técnicos estimados (Anexo 8). En todos los casos se observa la necesidad 
de realizar ajustes de las cargas animales y el planteo de un manejo diferencial de 
las categorías que permitan un uso más eficiente de los pastizales. En los casos 
donde había más de una UD por predio, se consideró necesario poder establecer
60 Unidad Ganadera Ovina - Un UGO equivale a un capón de 40 kg de peso corporal que consume 
0.82 kg de materia seca por día (Elissalde et al. 2002). La receptividad es el coeficiente entre la 
Disponibilidad Forrajera en KgMS/ha/año y el Consumo Individual Anual -estimado en 330 kg 
MS/UGO.
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un trabajo conjunto y consensuado entre los productores para lograr el ajuste de 
cargas adecuado.
La modalidad de acceso a las áreas de pastoreo está directamente relacionada a su 
condición de tenencia de la tierra (Fig.16). La mayoría de los productores (88%) 
se encuadra en la categoría de ocupantes según un permiso expedido por el 
Instituto Autárquico de Colonización (IAC) existiendo un 47% en que estos 
permisos de ocupación están establecidos para casos en donde se encuentra más 
de una UD en el mismo predio. Existe sólo 1 caso (6%) de tenencia de la tierra en 
calidad de propietario y otro caso (6%) de propietario pero con la particularidad 
de compartir el predio con otras UD que son ocupantes. Este último caso, se trata 
de unidades domésticas que comparten una superficie común de residencia y uso 
productivo, favoreciendo la minifundización y el uso intensivo del espacio de 
pastoreo. Según los datos relevados en la encuesta productiva realizada a estas 4 
UD, aproximadamente 1.000 animales pastorean en un predio abierto de 2500 has.
Figura 16: Forma de tenencia de la tierra de la Comunidad Aborigen de Laguna Fría 
(Chubut)
Fuente: elaboración propia en base a encuesta realizada a 17 UD de Laguna Fría
En estos predios predominan los pastizales naturales, existiendo casos donde se 
siembra alfalfa y otras pasturas (53%) o se hace un uso diferencial de las áreas de 
mayor potencial como son los mallines. Como muestra la Figura 17, el 47% posee 
mallines abiertos, lo cual dificulta el uso estratégico de estas áreas. Un 12% 
cuenta con mallines semicerrados y sólo otro 12% tiene mallines cerrados.
Figura 17: Presencia de predios con mallines de las 17 UD de la 
Comunidad Aborigen de Laguna Fría (Chubut).
Laguna Fría.
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Es habitual que se interprete al sistema de pastoreo comunitario como el principal 
rasgo cultural que frena el progreso de éstos pequeños productores. En su tesis 
sobre “La tragedia de los comunes”, Hardin (1968) postula que el uso común de 
los recursos forrajeros por parte de las comunidades pastoras condiciona una 
tendencia a aumentar en forma ilimitada las cabezas de ganado en un área, 
generando procesos de degradación de la vegetación y desertificación de los 
suelos. La tesis de Hardin expone que todo recurso explotado bajo régimen de 
propiedad común implica necesariamente la condición de acceso libre o de no 
control, que lleva al agotamiento de los recursos. Desde una posición crítica a 
esto, Narotzky (2004) señala que la propiedad comunal se refiere a la regulación 
del acceso y uso de un recurso por parte de una comunidad (Narotzky, 2004:48). 
En este caso particular de UD que comparten un mismo predio, los recursos se 
asignan en forma colectiva y los criterios de aplicación se basan en el hecho de 
pertenecer a una comunidad con vínculos de parentesco entre sus miembros.
“Somos cuatro familias en el mismo predio, los que anterior vivían acá 
eran todos hermanos...y bueno...todos hermanos eran y  lo mantenemos y  
siempre seguimos así todos juntos como si fuéramos todos hermanos, 
como si fuéramos todos fam ilia”. (Entrevista a integrante de la UD N° 5)
Debido a limitantes en la superficie de los predios, hay una tendencia a otorgar su 
uso y control a un solo miembro de la UD. Este sistema de herencia, fuerza la 
emigración del resto de sus miembros. En consecuencia y como se observa en la 
figura 18, el número de residentes por UD es pequeño (3 integrantes en promedio) 
con un mínimo de 1 integrante y 6 como máximo. En todos los casos las UD 
presentan residencia rural, aunque un 18% también cuenta con vivienda en la 
localidad de Gan Gan. Estas viviendas urbanas son utilizadas principalmente en 
épocas de invierno, por las mujeres que acompañan a sus hijos durante el período 
escolar o cuando necesitan quedarse en la comuna para hacer algún trámite. Los 
traslados a zonas urbanas aledañas o más lejanas suelen ser a través de sus propios 
vehículos (65%), por medio del transporte público o pagando a los vecinos para 
que los trasladen, en el caso de aquellos que no cuentan con movilidad propia 
(35%).
Figura18: Cantidad de integrantes de las UD de la Comunidad Aborigen 
de Laguna Fría (Chubut) y casos con igual cantidad de integrantes.
□ 1 residente
□ 2 residentes
□ 3 residentes
□ 4 residentes
□ 5 residentes
□ 6 residentes
Fuente: elaboración propia en base a encuesta realizada a 17 UD de Laguna Fría
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Entre los productores encuestados no hay registros de acceso a educación 
secundaria y/o terciaria. El nivel de escolaridad primaria de los integrantes de las 
UD (Fig.19) resultó bajo, detentando valores de 65 % para el caso de aquellos 
miembros con estudios primarios completos, de 18 % para aquellos con primaria 
incompleta. El otro 18 % de los productores encuestados se consideran 
analfabetos funcionales. La migración temporal de jóvenes hacia otros poblados o 
ciudades de mayor envergadura es una de las razones que inciden sobre el nivel de 
educación. Desde la comuna local de Gan Gan y en conjunto con el Ministerio de 
Educación de la Provincia se trabaja en un plan de alfabetización (61), donde 
adultos de la zona rural reciben cursos dictados por gente del lugar previamente 
capacitada. Por otro lado, el alto porcentaje de adultos que han alcanzado el nivel 
de primaria completa (65%) dentro de las UD estudiadas puede ser explicado 
porque muy cercano al paraje de Laguna Fría se encuentra la Aldea Escolar de 
Chacay Oeste (62). Estas aldeas surgen ante la necesidad de que los hijos de los 
pobladores rurales dispersos tengan acceso a la educación formal a la que, en la 
mayoría de los casos, ellos no pudieron acceder (Franco, 2005:3). A través de los 
testimonios de los propios pobladores, se sabe que muchos han tenido la 
posibilidad de concurrir a estudiar a la Escuela N°63 que dio origen a la Aldea.
Figura 19: Nivel educativo alcanzado por el jefe de familia de las 
UD de la Comunidad Aborigen de Laguna Fría (Chubut)
En cuanto a la disponibilidad de mano de obra (Fig. 20), casi todos los residentes 
de la UD participan en las tareas productivas. En total hay 15 personas entre 15 y 
30 años que ponen a disposición su fuerza de trabajo. Se observa en las UD una
61 En Chubut, el Programa de Alfabetización y Educación Primaria para jóvenes y adultos 
comenzó a implementarse a partir del 2012. Entre el 2012 a 2014 se logró llevar los índices de 
analfabetismo de más del 3% a menos del 1% en toda la provincia. Los alfabetizadores son 
personas voluntarias que no necesitan ser docentes pero si tener el secundario completo (Portal 
Digital de LU1.com, 21 de agosto de 2014). www.lu17.com/en-2-anos-chubut-bajo-el- 
analfabetismo-de-mas-de-3-menos del 1/
62 En Chubut existen alrededor de 14 Aldeas Escolares emplazadas tanto en la meseta como en las 
precordillera. Las aldeas son asentamientos formados por pobladores que han construido sus 
viviendas alrededor de una escuela rural. Si bien se desconoce el instrumento legal por el cual 
fueron creadas las escuelas rurales por el Ministerio de Educación de la Nació, se sabe que 
funcionan desde alrededor de 1920, cuando las actuales provincias de la Patagonia eran territorio 
nacional (Franco, 2005:3)
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mayor disponibilidad de mano de obra mayor a 35 años (28 personas). La 
composición familiar y el ciclo vital por el cual transita la UD (Forni et al., 1991) 
revelan la relación cosumidores-productores existente, en tanto que la 
disponibilidad de mano de obra es un recurso para la producción de ingresos.
Figura 20: Disponibilidad de Mano de Obra en las 17 UD de la Comunidad Aborigen de Laguna 
Fría (Chubut)
Unidad Doméstica 
— □— Mano de obra entre 15-35 — □— Mano de obra >35
Fuente: elaboración propia en base a encuesta realizada a 17 UD de Laguna Fría
Como se observa en la figura 21, un 65% del total de los integrantes de las UD 
vende mano de obra (trabajando como peón en otros predios, albañil, alambrador 
y otros). Sólo un 6 % del total de casos vende sus servicios en otros predios, 
realizando el servicio de esquila a máquina en las épocas de zafra lanera (Fig. 22). 
Dentro del dinero que perciben, el 41% cuenta con remesas que les son enviadas 
por sus familiares que viven y trabajan en ciudades aledañas del Valle y la 
Cordillera. Sólo el 6% recibe pagos por jubilaciones y pensiones.
Figura21: Venta de mano de obra Comunidad Figura22: Venta de servicios 
Aborigen de Laguna Fría (Chubut) Comunidad Aborigen de Laguna
Fría (Chubut) 
si: 1 (6 % )
Fuente: elaboración propia en base a encuesta realizada a 17 UD de Laguna Fría
Los integrantes de las UD, dedican parte de su tiempo a la producción de huertas 
y al cuidado de animales de granja para satisfacer necesidades de autoconsumo y
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en algunas ocasiones vender los excedentes (Fig.23). Las actividades 
peridomésticas vinculadas a ello, son la siembra y cosecha de hortalizas y frutales 
exclusivamente (24 %) o en conjunto con la crianza de animales de granja (76 %), 
gallinas, pavos y faisanes.
Figura 23: Rubros Peridomésticos de la Comunidad Aborigen 
de Laguna Fría (Chubut)
Fuente: elaboración propia en base a encuesta realizada a 17 
UD de Laguna Fría
La mayoría de los integrantes de las UD cazan animales silvestres (88%) para el 
consumo de carne en el caso de guanacos, martinetas, ardillas y conejos. La caza 
de zorros colorados y grises constituye una práctica ocasional y en función de la 
depredación que estos animales realizan sobre su escasa hacienda, especialmente 
en épocas de pariciones de corderos y chivitos. Una vez cazado este animal es 
“estaqueado” y preparado su cuero para la venta. Otro rubro que complementa los 
ingresos de la unidad doméstica es la venta de artesanías textiles, tanto en lana y 
pelo como en cuero con los artículos de soguería de utilidad para el trabajo en el 
campo. El 41% de los casos realizan matrones, peleras, tapices, pulóveres, 
chalecos, medias y gorros para el uso de las familias y/o para la venta directa por 
encargo o en alguna feria local. Como lo expresan López y Bottaro (2006) se da 
una situación paradojal por el hecho de que el hilado y la artesanía textil 
pertenezcan al ámbito femenino que es privado, y la cría de animales y la 
comercialización de la lana, al ámbito masculino que es público. Desde el ámbito 
masculino se decide y prioriza la venta de la lana para el subsistema industrial, 
mientas que en el espacio doméstico, la mujer se queda sin lana para hilar.
En cuanto a la infraestructura productiva (Fig. 24), las instalaciones son bastante 
precarias. El 6% de las UD cuenta con el total de instalaciones necesarias para el 
manejo de animales en su predio (corrales, manga, brete, bañadero, cobertizo y 
galpón). Otro 6% posee sólo las instalaciones más básicas (corrales, manga, brete 
y bañadero) y el 88% está en un nivel medio, ya que cuenta con las instalaciones 
básicas y un cobertizo o galpón para realizar las tareas ganaderas de manera 
adecuada. Vinculado con la escasez de infraestructura productiva, el 59% tiene 
una regular disponibilidad de agua para el consumo de animales y el riego de la 
huerta, para el 24% esa disponibilidad es buena y para el 18% restante es mala 
(Fig. 25).
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En época de zafra, las tareas de esquila son realizadas, en su mayoría, en forma 
mecánica con máquinas de esquilar (71%) y sólo un 29% mantiene las formas 
tradicionales de esquilar con el animal maneado y utilizando tijeras para extraer la 
lana y el pelo. Existe una alta participación en programas y proyectos que 
provienen de organismos del Estado nacional y provincial (88%) lo cual posibilita 
que los productores accedan a capacitaciones y a posibilidades de financiamientos 
a través de planes y/o proyectos productivos.
“...Con la Ley Ovina y  el INTA se consiguieron los materiales para 
arreglar los galpones...los potreros...eso fue una gran ayuda para los 
productores chicos como nosotros”.(Entrevista a integrante de la UD N° 6)
La difusión de la mecanización de la esquila se relaciona con las capacitaciones de 
esquila prolija y acondicionamiento de lanas brindadas por programas de 
organismos del Estado (PROLANA en conjunto con INTA y SENASA), en los 
cuales han participado estos pobladores. En dichas capacitaciones, se hizo 
hincapié en las mejoras en las condiciones de venta que se podían lograr como 
resultado de la incorporación de una técnica apropiada como lo es la esquila 
prolija. Esto resultó un estímulo para que un grupo de productores decidieran a 
partir del año 2010, realizar experiencias de esquila de manera conjunta, utilizar 
esquiladoras mecánicas y acondicionar la lana según los requisitos de la esquila 
prolija. Estas primeras etapas de organización comunitaria y de mejora en la 
presentación del producto obtenido, se complementaron con la experiencia de 
venta conjunta de sus lotes de lana. El 41% de los productores que han participado 
de las capacitaciones realizaron ventas de manera conjunta, mientras que el otro 
59% continuaron con sus ventas de manera individual.
“. Y  acá esquilamos nosotros.yo y  mi hermano. A mí me enseño mi 
mamá a esquilar a tijera y  después aprendimos todos a esquilar. Ahora 
nos decidimos hacer esquila prolija [con máquina y acondicionando la 
lana] porque las ovejas estaban muy flacas y  después por cómo iba [el 
precio de] la lana.”(Entrevista a integrante de la UD N° 3)
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El 82% de las UD forman parte de la organización comunitaria local ya que casi 
todos los productores están registrados y tienen sentido de pertenencia a la 
Comunidad Aborigen de Laguna Fría. Esto les permite ser reconocidos como 
organización, poder tramitar reclamos de la titularidad ancestral de sus tierras y 
acceder a diversos financiamientos de organismos estatales.
4.2. Análisis Estadístico Multivariado: El Análisis Factorial Múltiple y la 
construcción de un modelo.
El análisis estadístico multivariado es una técnica utilizada para investigar el 
patrón de relaciones entre diversas variables. A partir de presentar diferentes 
desgloses de las varianzas de un conjunto de datos y someterlos a una serie de 
pruebas estadísticas, se puede determinar el grado de asociación entre esas 
variables. Estas técnicas multivariadas son en gran parte de carácter exploratorio, 
siendo más comúnmente aplicadas para el desarrollo de sistemas de 
clasificaciones, investigar formas de agrupación de elementos, y para generar y 
probar hipótesis relativas a las relaciones entre las variables (Bowley, 2008).
El Análisis Factorial Múltiple (AFM) le provee la posibilidad de separar al 
conglomerado de UD en subtipos o clúster. El análisis por clúster son métodos 
estadísticos que elaboran una clasificación de objetos basados en información 
numérica (Gonzales López-Valcartel, 1991). El punto de partida para la aplicación 
de este método a un conjunto de UD es la presunción de la existencia de una 
heterogeneidad entre dichas unidades, lo cual permite agruparlas en categorías o 
tipos. El analizar una tipología permite verificar esos tipos de productores 
existentes, ampliar su caracterización según sus atributos coincidentes y a la vez 
destacar sus diferencias.
A partir de la matriz tridimensional (Anexo 5), el Análisis Factorial Múltiple 
(AFM) permite relacionarlas variables cuantitativas y categóricas a través de la 
ejecución de un Análisis de Componentes Principales (ACP) para las variables 
continuas y de un Análisis de Correspondencias Múltiples (ACM) para las 
variables categóricas, y la posterior realización de un ACP conjunto con la 
ponderación de cada grupo de variables por la inversa del primer autovalor o valor 
propio del análisis precedente.
El método multivariado ayuda a reducir el número de variables necesarias para 
describir las relaciones dadas (Bowley, 2008). Es por ello, que de las 35 variables 
(Anexo 4) se analizan aquellas que resultaron según el AFM con mayor capacidad 
explicativa de la heterogeneidad de las UD.
La figura 26 muestra las variables cuantitativas que tienen una tendencia positiva. 
El primer factor está determinado por las variables existencia de ovinos, caprino, 
equinos, superficie, número de residentes e ingreso por venta de lana y  pelo. 
Todos los casos ubicados en el plano cerca de estas variables son los que tienen 
más cantidad de animales (ovinos, caprinos y equinos), más ingresos por venta de 
lana y pelo y mayor cantidad de residentes. La variable existencias bovinas es la 
única ubicada fuera del primer cuadrante debido a que está relacionada a un sólo 
caso (UD N° 15).
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Figura 26: Variables cuantitativas y su importancia en relación a cada eje factorial. 
Comunidad Aborigen de Laguna Fría (Chubut)
Fuente: elaboración propia en base a encuesta realizada a 17 UD de Laguna Fría
En la figura 27 se presentan las variables categóricas distribuidas en los distintos 
ejes y en relación a los casos analizados. El AFM permite obtener los valores 
medios de las variables cuantitativas por subtipo conformado (Anexo 6) y los 
porcentajes de participación de cada subtipo dentro de cada variable categórica 
(Anexo 7). Las variables que presentan mayor inercia en el plano factorial son 
Forma de tenencia de la tierra, Rubros peridomésticos, Venta de Servicios, Venta 
de mano de obra, Venta de artesanías, Caza de animales salvajes, Ingresos por 
venta de lana, Ingresos por venta de pelo, Remesas, Jubilaciones, Predios con 
mallines, Tipo de Esquila, Vivienda urbana, Nivel educativo alcanzado por el jefe 
de la UD, Organización Comunitaria, Participación en Programas y  Proyectos, y  
Comercialización. En el caso de Tipo deinfraestructura, Acceso y  disponibilidad 
de agua para animales y  huerta, Predios destinados a la siembra de pasturas y  
Vehículo no tienen una inercia suficiente para explicar los ejes.
A través del análisis conjunto de las variables tanto cuantitativas como 
categóricas, se puede probar si las UD son un todo estructurado, o bien, pueden 
diferenciarse en subtipos diferentes.Una especial dificultad para consensuar un 
concepto "medible" de pequeño productor y de estratos a su interior, reside en la 
multiplicidad de enfoques y "solapamientos" de algunas dimensiones de la 
caracterización social y económica de los pequeños productores agropecuarios 
(Obschatko et al. 2007:21).
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Figura 27: Variables categóricas y su importancia en relación a cada eje factorial Comunidad Aborigen de Laguna Fría (Chubut)
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En el dendograma (Fig.28) se puede observar la conformación gráfica de 4 
clústeres y la distancia a la que se produjo la unión entre las diferentes UD. 
Algunos investigadores (Núñez-Colín y Escobedo-López, 2011) plantean que para 
definir el nivel de corte, se debe tener una idea clara del índice de similitud o 
disimilitud utilizado en cada caso y del método de aglomeración más adecuado. 
Por lo que es importante hacer una interpretación válida del dendrograma y 
observar cuántos grupos se están formando (Núñez-Colín y Escobedo-López,
2011). A los efectos de esta investigación, el nivel de corte está dado por la mitad 
de la máxima distancia del dendograma obtenido (0,6). Esto se comprueba con el 
análisis de conglomerados, realizado con la clasificación jerárquica mediante el 
método de Ward (Ward, 1963).
Figura 28: Dendograma correspondiente a Comunidad Aborigen de Laguna Fría (Chubut)
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Subtipo I: (8 y 6) "Ganadero Capitalizado"(GC).
Subtipo II: (3, 7, 10) "Ganadero Pluriactivo” (GP).
Subtipo III: (5, 13) "Ganadero tradicional "(GT).
Subtipo IV: (14, 9, 11, 2, 4, 1, 12, 15, 16 y 17) “Ganadero Caprinero"(GC).
Fuente: elaboración propia en base a encuesta realizada a 17 UD de Laguna Fría
El análisis multivariado realizado sobre el conjunto de las 17 UD de la comunidad 
de Laguna Fría, permite distinguir cuatro agrupamientos, ordenados en el espacio 
según el nivel de capitalización (Fig. 28). El subtipo I con 2 casos (11,76%) 
muestra mayor capital relativo por lo que se denomina “Ganadero Capitalizado” 
(GC). El subtipo II está compuesto por 3 casos (17,65%) y corresponde a los
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“Ganadero Pluriactivo” (GP) que presentan un nivel medio de capitalización.
Hacia la izquierda del eje I se ubica el subtipo III de 2 casos (11,76%) 
denominado “Ganadero Tradicional” (GT) que es el subtipo que muestra menor 
capital de los 4 subtipos. Hacia la parte intermedia del eje I, se identifica el 
subtipo IV, el más numeroso con 10 casos (58,82 %) denominado “Ganadero 
Caprinero” (GCa) que muestra también escaso nivel de capitalización.
4.3. El espacio de posiciones según el volumen y la estructura del capital en 
los subtipos identificados.
Como ya se expresó en el marco teórico, a diferencia de los enfoques clásicos que 
definen a los pobres por sus carencias, este abordaje se centra en los recursos que 
la gente tiene y moviliza de manera creativa para su reproducción. En 
concordancia con lo planteado por Bourdieu (2011) las estrategias de 
reproducción social se pueden comprender a partir de los capitales que los agentes 
poseen, siendo el volumen y la estructura del capital (y su trayectoria) los factores 
explicativos. El volumen de capital se refiere a la cantidad de recursos que cada 
UD dispone. La estructura del capital da cuenta de la proporción en que cada uno 
de los tipos de capital se presenta en cada caso particular, dando una idea de la 
disponibilidad de recursos susceptibles a ser modificados. Ambos constituyen 
sistemas relacionales, por lo que al modificarse alguno de ellos implica 
necesariamente una modificación en el sistema. Entre las diferentes especies de 
capital se encuentran las siguientes: I) el económico, entendido como cualquier 
tipo de bien directamente convertible en dinero; también institucionalizado en la 
forma de derechos de propiedad; II) el cultural, que puede existir en tres estados: 
incorporado (disposiciones, habilidades y capacidades del cuerpo y de la mente), 
objetivado (bienes culturales) e institucionalizado (títulos académicos); III) el 
social, entendido como la capacidad de los agentes de movilizar recursos a partir 
de su red de relaciones sociales y IV) el simbólico, comúnmente llamado 
prestigio, reputación o renombre (Bourdieu, 1986)(63).
Considerando además que la UD es el ámbito o espacio social básico donde tiene 
lugar el proceso de producción/reproducción cotidiana. Se toma a ésta como 
unidad de análisis ineludible, como sujeto colectivo, para explicar el marco y el
63En el caso de las UD analizadas, los indicadores de capital económico considerados fueron: la 
superficie predial; tipo de tenencia de la tierra; existencias ganaderas (ovinos, caprinos, equinos, 
bovinos); receptividad; rubros peridomésticos; caza de animales salvajes; resultados productivos 
(kg de lana y de pelo); prestación de servicios; venta de mano de obra; venta de artesanías; 
obtención de ingresos monetarios por venta de lana y pelo; total de ingresos monetarios; forma de 
relación con el mercado (comercialización individual o en conjunto); infraestructura productiva; 
acceso al agua para fines productivos; presencia de mallines; siembra de alfalfa; posesión de 
vivienda urbana y vehículo. Además, se incorpora la cantidad de residentes, Disponibilidad de 
Mano de obra entre 15-35 años; Disponibilidad de mano de obra mayor a 35 años y la obtención 
de remesas. Como indicadores de capital social y a fin de tener en cuenta la posibilidad que tiene 
cada UD de establecer redes sociales se consideró: la participación en la organización comunitaria 
y en programas estatales; acceso a subsidios, jubilaciones y/o pensiones. Se considera como 
capital cultural, el nivel de educación formal alcanzado por el jefe de familia y las posibilidades 
de capacitación para la incorporación de una nueva tecnología como es la esquila a máquina vs el 
uso tradicional de esquila a tijera. El grado de pertenencia a la comunidad aborigen, la realización 
de prácticas religiosas ancestrales y las acciones de resistencia y lucha por la tenencia de sus 
tierras son parte de su capital simbólico.
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sentido de las prácticas analizadas (Narotzky, 2004). No necesariamente todos los 
integrantes del grupo doméstico están vinculados por relaciones de parentesco, 
pero sus miembros comparten la misma residencia y gestionan colectivamente los 
recursos para hacer frente a su supervivencia. De este modo, se le da énfasis a la 
UD como sujeto colectivo a reproducirse, lo cual implica que debe actuar 
manteniendo la integridad de esa unidad o mejorar su posición transmitiendo su 
volumen y estructura de capital. Cabe aclarar que la persecución de la 
reproducción de la UD no está libre de tensiones y conflictos de intereses al 
interior de la misma.
A partir del marco general antes presentado, se consignan a continuación los 
diferentes capitales puestos en juego por parte de las UD integrantes de cada 
subtipo (64).
4.3.1. Subtipo I: Ganadero Capitalizado (GC)
Se trata de 2 UD que cuentan con una clara ventaja de capitalización respecto de 
los otros subtipos. Su posición se explica por todas las variables de producción 
con inercia positiva (Fig. 26). Son ocupantes que no comparten sus predios con 
otras UD. La superficie media es de 4.709 hectáreas, valor que supera 
ampliamente la superficie media global (1.796,59 hectáreas). Esta mayor 
disponibilidad de tierras respecto al resto, les permite ser el subtipo con mayor 
cantidad de cabezas de ganado, tanto ovino (507,5) como caprino (295) y por 
ende, mayor receptividad ganadera (949,5 UGO). El elevado número de equinos 
(42) es un indicador del prestigio social de ambas UD por el valor simbólico que 
tiene la presencia de este animal dentro de una comunidad aborigen. Los altos 
valores de producción de la lana (2.030kg) y pelo (1.180 kg) respecto a la media 
global (711,53 kg y 632,47 kg respectivamente) les permite obtener valores 
30.660 $/zafra como ingreso principal para el sustento de la UD. Además, 
aparecen como importantes las estrategias de producción para autoconsumo, ya 
que realizan huertas, crían de aves de granja y cazan animales silvestres. El poder 
dedicar parte del tiempo a la obtención de alimento está en relación con el número 
de integrantes de la UD (4,5) y con el hecho de vivir de manera continua en el 
campo (no poseen vivienda urbana). La disponibilidad de mano de obra joven (2), 
adulta (2,5) estudios primarios completos (100%) les brinda mayores 
posibilidades para realizar diversas tareas dentro y fuera del predio: atender al 
ganado menor, realizar sembrados de alfalfa y vender mano de obra. Otras formas 
para complementar sus ingresos son la obtención de remesas (100%), la venta de 
artesanía textil (50%) y el cobro de jubilaciones y pensiones (50%).
Este subtipo está conformado por los dos casos que tienen mayor participación en 
la organización comunitaria, realizan tareas de esquila a máquina y luego 
comercializan parte o la totalidad de su producción en conjunto. Han participado 
de programas y proyectos estatales a través de los cuales han accedido a 
capacitaciones y financiamientos para mejorar su infraestructura predial (de 
carácter medio).
64 Los valores presentados en cada subtipo hacen referencia a los valores medios estimados para 
cada subtipo analizado y en comparación con los valores medios globales (correspondientes a los 
17 casos analizados).
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4.3.2. Subtipo II: Ganadero Pluriactivo (GP)
Las UD que forman parte de este subtipo (UD N° 3, 7 y 10) están medianamente 
capitalizadas, ya que cuentan con 2.083,7 hectáreas (valor que supera la superficie 
media global de 1.796,59 hectáreas). El tipo de tenencia de la tierra no constituye 
una característica significativa como grupo, debido a que cada una de las UD tiene 
diferente condición (Ocupante que comparte, Ocupante que no comparte y 
Propietario que comparte). La cantidad de cabezas de ganado, disminuye con 
respecto al subtipo anterior, pudiendo observar que cuentan con 219,7 ovinos,
137,7 caprinos y 13,3 equinos en promedio.
La mano de obra es principalmente joven, la mano de obra media de este grupo es 
de 2,3 individuos de entre 15 y 35 años. Esto les permite trabajar en sus predios 
durante las actividades vinculadas a la zafra lanera (878,7 kg) y de pelo (550,7 
kg), producir alimento para autoconsumo (100%), cazar (100%) y también salir a 
prestar servicios de esquila en otros campos (33%). Los ingresos principales los 
obtienen de la venta de lana (7.029,3 $) y pelo (4.956 $) que se complementan con 
los ingresos que obtienen por la obtención de remesas (66,67%), jubilaciones y 
pensiones (66,67%), la venta de artesanías (66,67%) y la realización de tareas 
extra-prediales como peones en otros predios, alambradores y/o albañiles (100%). 
El contar con una fuente de ingresos extraprediales parece ser una importante 
estrategia para mantenerse dentro del sistema.
Al igual que el subtipo GC, su nivel de participación en la organización 
comunitaria es alto, aunque continúan vendiendo su producción mercantil de 
manera individual (100%). Por otro lado, han participado de programas y 
proyectos estatales a través de los cuales acceden a capacitaciones y 
financiamientos para mejorar su infraestructura predial (de carácter básica 33,33% 
y media, 66,67%).
4.3.3. Subtipo III: Ganadero Tradicional (GT)
Este subtipo tiene la particularidad de estar conformado por dos UD con bajo 
número de residentes (1,5). Tienen bien diferenciado la forma de tenencia de la 
tierra, uno es ocupante que comparte su predio con otras UD (50%) y el otro es 
propietario y no comparte (50%). Al no contar con un grupo familiar amplio, su 
principal limitante es la disponibilidad de mano de obra (sólo 1,5 de edades 
mayores a 35 años). En cuanto a su capital económico, posee pocos animales, 
siendo su producción principal monoespecífica (la UD N°5 sólo produce pelo 
caprino y la UD N° 13 sólo produce lana). Su nivel de ingresos está directamente 
asociado a la venta de lana (446 kg; 3.568$) o pelo (404 kg; 3.636$) según el 
caso. Cabe destacar que el nivel de capacitación tecnológica en un aspecto clave 
como es la esquila es bajo, es el único subtipo que continúa con la esquila 
tradicional a tijera (100%) y también con la venta individual de su producción 
(100%). Los ingresos se complementan con la obtención de remesas (50%), 
jubilaciones y pensiones (50%) y venta de artesanías (50%)
Estos productores complementan su alimentación con la producción 
peridoméstica de huerta (50%) o huerta y granja (50%) pero no realizan caza de
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animales silvestres (100%). Su capital social es intermedio ya que sólo el 50% 
participa de la organización comunitaria. Su nivel de participación en programas y 
proyectos también es bajo (100%) por lo que no les es posible acceder a 
financiamientos que permitan mejorar la infraestructura de sus predios (de 
carácter medio).
4.3.4. Subtipo IV: Ganadero Caprinero (GCa)
Se trata del subtipo con menor superficie promedio (1.174,8 hectáreas) y por lo 
tanto menor receptividad ganadera (231,1 UGO). Este grupo, tiene más caprinos 
(148,3) que ovinos (112,7) por lo que la cantidad de pelo obtenido (593,2 kg) y 
los ingresos por venta de pelo (5.338,8$) son mayores que con la producción 
ovina (450,8 kg y 5.140,4$). La diversificación al momento de la 
comercialización puede ser una importante estrategia puesta en marcha por los 
integrantes de este subtipo (40% comercializa de manera individual, 60% 
comercializa de manera conjunta).
La forma de tenencia de la tierra es como ocupantes que comparten su predio 
(50%) u ocupantes que no comparten (50%). La cantidad de residentes está dentro 
del valor medio global (2,6) lo cual repercute de manera negativa en la unidad 
productiva, por no ser suficiente la superficie y cantidad de animales para la 
reproducción familiar. En cuanto a la mano de obra, sólo se dispone de 1,8 
personas en promedio y con edades mayores a 35 años. A pesar de la escasez de 
mano de obra, destinan parte de su tiempo a producir alimento para autoconsumo 
(30% realiza sólo huertas y el otro 70% realiza huertas y tiene animales de 
granja), salen a cazar (100%), siembran alfalfa (60%) y también venden su mano 
de obra (60%). Parte de sus integrantes tienen doble residencia (rural/urbana) lo 
que les permite acceder a otros servicios propios de la zona urbana. Los ingresos 
complementarios son escasos ya que un pequeño grupo recibe remesas (20%), 
jubilaciones y pensiones (20%) y sólo un 30% de las UD que constituyen este 
grupo se dedican a la realización y venta de artesanías. Un 80% de este subtipo 
participa de la organización comunitaria. Asimismo, el 80% cuenta con primario 
completo y su nivel de participación en programas y proyectos es alto (100%) 
pudiendo acceder a financiamientos que le permitieron mejorar la infraestructura 
de sus predios (de carácter medio a completo).
Hasta aquí, el análisis multivariado permite hacer un análisis sincrónico sobre la 
estructura del capital de las UD, logrando una visión sintética, simultánea y 
relacional del espacio de las posiciones, revelando las heterogeneidades presentes 
a nivel de disponibilidad de recursos. Esto demuestra la estructura de posiciones, 
que las unidades domésticas están transitando por ciclos vitales diferentes y que la 
acumulación de capital corresponde a momentos históricos diferentes del estado 
de los instrumentos de reproducción y del ecosistema. Se considera que los 
diferentes cuadros de recursos disponibles son producto de historias diferentes, 
tanto de las condiciones objetivas externas (instrumentos de reproducción), como 
de las condiciones objetivas de la evolución de la familia a través de su ciclo vital 
(Gutiérrez, 2007). A continuación se aborda la lógica socio-histórica y la 
trayectoria de las ERSC en los subtipos identificados.
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4.4. Lógica socio-histórica y estrategias de reproducción social de los subtipos 
presentes en el territorio
Las estrategias de supervivencia constituyen un conjunto de acciones, relaciones y 
comportamientos sociales desplegados por actores con capacidad de agencia para 
darle viabilidad al objetivo fundamental de lograr la reproducción integral de las 
unidades domésticas. Forni y Benencia (1988) y Manzanal (1993), definen las 
estrategias de supervivencia como una forma de organización al interior de los 
grupos domésticos que se encuentran socialmente definidas y condicionadas por 
factores diversos (ecológicos, tecnológicos, simbólicos, ideológicos y políticos) 
que son rediseñadas con el tiempo y puestas en práctica en situaciones concretas.
En este marco es importante dar cuenta de la lógica que orienta las prácticas 
vinculadas a la apropiación material y simbólica de los recursos con que cuentan 
estos pequeños productores para su reproducción social. Cabe preguntarnos, 
¿cuáles son las lógicas o principios que estructuran o explican estas prácticas?
Como se planteó en el apartado anterior, el capital es el conjunto de bienes 
específicos que constituyen una fuente de poder en un campo social determinado 
(Bourdieu, 1986). El acceder y disponer de diferentes tipos de capitales es el 
mecanismo básico que estructura las prácticas y define una posición dentro del 
campo social. Estos aspectos atraviesan todas las acciones puestas en marcha por 
las UD, siendo el hábitus - como condiciones estructurales incorporadas - el 
principio de organización de las estrategias de reproducción.
La heterogeneidad de estrategias relevadas da cuenta del devenir histórico vivido 
por las comunidades indígenas de la región patagónica y de las limitaciones al 
acceso a los recursos impuestos por otros actores de mayor poder. Esto los sitúa 
en una posición de subordinación y los obliga a desarrollar estrategias de 
reproducción social que garanticen su supervivencia. Sus acciones parten de un 
principio de territorialidad donde el bienestar individual depende esencialmente 
del desarrollo común. Como señalan Domínguez y Sabatino (2008) es un 
principio de territorialidad en el sentido que reconocen al espacio de su 
comunidad como su ámbito de acción inmediata y un espacio históricamente 
construido.
Gutiérrez (2006) plantea que una vez constituido históricamente dicho espacio, 
toda práctica inserta en el mismo comienza a explicarse según la lógica de 
funcionamiento de ese campo. Es en este sentido, que es necesario rescatar las 
estructuras sociales o hábitus incorporados por los integrantes de las UD.
“...no basta con describir las condiciones materiales de la pobreza, se 
impone también rescatar a quienes viven en esas condiciones y  el modo en 
que las perciben, las sienten, evalúan, las viven y  actúan en ellas” 
(Gutiérrez, A., 2011:14).
La actividad económica que se manifiesta como central en la trayectoria de las 
estrategias de reproducción social de los 4 subtipos, es la producción de ganado 
ovino y caprino de manera extensiva. En la meseta centro-norte del Chubut la cría 
de ganado menor constituye su principal actividad desde el siglo XVII, situación
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que se intensificó luego de finalizadas las campañas militares de ocupación de la 
Patagonia. A partir de sus re-asentamientos, los aborígenes modificaron sus 
hábitos ligados a la caza de animales salvajes y a la ganadería transhumante para 
ser “crianceros”(65) asentados en predios fiscales. Las prácticas de movilidad 
estacional se vieron progresivamente restringidas, ya que debían cuidar sus lotes 
fiscales (asignados por disposiciones político- jurisdiccionales de los nuevos 
territorios) y ante la profusa colonización de otros crianceros con permisos 
precarios de ocupación.
“ ...Yo soy nacido acá...en mi casa donde estoy viviendo. Igual que 
“Pirulo” que es vecino mío. Él se crió acá y  acá vive de toda la vida. 
Todos los pobladores de la Comunidad son de toda la vida de acá. 
También montones se han ido. Se fueron por temas...que se yo...por los 
campos más achicados...pero de gusto vamos a decir...de abandonar el 
lugar, porque hoy se encuentran...que se yo...sentidos de haberlo vendido. 
Porque hoy el campo vale mucho. Un lugar vale mucho. Porque es todo 
libre, puede tener animales...sino tienen chivas, tiene ovejas...El que no, 
tiene gallinas, pavos, puede criar tranquilamente. Con eso 
pasa.”(Entrevista a integrante de la UD N° 6)
En esta cita quedan reflejadas sus estrategias productivas fuertemente ganaderas 
extensivas y basadas en la producción de alimento, como modo de asegurar la 
satisfacción de necesidades básicas y de qué manera el proceso de 
minifundización se convierte en un factor que explica el éxodo de la población.
Es común que, en los discursos técnicos y de agentes del Estado, se utilice el 
término “criancero” para caracterizar a estos pequeños productores. Esta 
denominación habría condicionado la representación social de las UD de la 
meseta, ya que se los está definiendo a partir de la actividad económica de criar 
ganado, recurso fundamental de subsistencia en tierras de posesión fiscal. Según 
las propias palabras de los productores durante numerosas entrevistas (Pérez,
2010) ser criancero es ser pobre, ser un poblador chico, frente a los ricos y es 
también un modo de uso de la tierra con invernadas y veranadas. Aún después de 
la circunscripción de estas prácticas por la instalación del alambrado, es una forma 
de “estar en este mundo, querer a la tierra y cuidar a los animales” (Pérez, 2010: 
7).
Los cronistas expedicionarios del siglo XVII como Burmeister (1887, citado por 
Pérez, 2010) dan cuenta de las características ganaderas históricas de subsistencia 
de estos pobladores:
“...la mayor parte poseen algunos caballos y  yeguas, saliendo a bolear 
guanacos y  avestruces cuando les falta alimento, otros tienen vacas y... 
algunas ovejas” (66)
65Autores como Bendini, Tsakoumagkos y Nogués (2004) y Bendini & Steimbreger (2010) hacen 
referencia a este término en sus trabajos publicados sobre estudios de los pobladores del norte 
neuquino. Pérez (2010) y Pérez & Lo Presti (2009) hacen lo mismo en sus estudios sobre los 
pobladores la meseta centro norte del Chubut.
66 Carlos Burmeister fue un cronista que acompañó al Teniente Coronel Fontana en una expedición 
por el Chubut durante los años 1886 y 1887 (Pérez, 2010).
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Las ERS no se restringen sólo a la dimensión productiva sino que implican 
complejas interacciones entre los procesos de producción, distribución, consumo e 
intercambio en y entre las unidades domésticas y de éstas con otros actores locales 
y extra-locales (Narotzky, 2004). A partir de la organización de las UD, las 
prácticas como crianceros se van gradualmente articulando con la economía 
capitalista sin abandonar sus prácticas de subsistencia, basadas en la posesión 
colectiva de la tierra, y la reproducción de la fuerza de trabajo sostenida por redes 
de parentesco. Se ponen de manifiesto así, estrategias para el acceso y manejo de 
los recursos, productivas prediales (autoconsumo y vinculación con los 
mercados), vinculadas a ingresos extra-prediales y migración, redes de relación y 
de ayuda mutua, de aprovechamiento de fondos gubernamentales 
(jubilaciones/pensiones, proyectos y subsidios) y de organización y resistencia. 
Esta heterogeneidad forma parte de una búsqueda sistemática de los agentes para
lograr permanecer en el sistema. A continuación se analizan estas dimensiones en
relación con las características de cada subtipo identificado.
4.4.1. El acceso y manejo de los recursos del territorio
El acceso y uso de los recursos del territorio, ha cumplido durante generaciones 
un rol fundamental en las estrategias de reproducción social de las UD del área en 
estudio. La trayectoria ganadera ligada a las condiciones “abiertas” del territorio 
patagónico, libre de límites físicos que restringieran el desarrollo de la producción 
ovino-caprina y de las actividades de transhumancia (67), caza y recolección de 
alimentos por parte de estos grupos domésticos, constituyó la base de 
estructuración de las estrategias tradicionales de estos pequeños productores. La 
apropiación inicial selectiva del territorio, se fue desarrollando en un espacio 
discontinuo y diferenciado, en términos de receptividad ganadera. El manejo del 
pastoreo de pastizales naturales en campos abiertos, con acceso de los animales a 
las aguadas naturales dispersas, garantizaba también la renovación y reposición de 
los recursos. Sin embargo, entre los años 1950 y 1970, las pautas de utilización 
comunitaria del espacio se desarticularon ante el avance del alambrado. 
Actualmente, De los cuatro subtipos identificados, sólo el GC posee alambrado 
perimetral (Anexo 7) mientras el resto (GP, GT y GCa) continúan 
mayoritariamente con el manejo de su hacienda a campo abierto y compartiendo 
el predio entre UD. La instauración del alambrado y la reducción del espacio de 
pastoreo son algunas de las razones que estos productores señalan como causantes 
de la disminución de su hacienda. Pero no sólo han impactado en el capital en 
existencias ganaderas, sino también en sus prácticas cotidianas, generando 
tensiones y conflictos entre UD.
67Los crianceros trashumantes son aquellos que desplazan sus animales desde los campos bajos y 
áridos de "invernada" a los valles altos de las "veranadas" cordilleranas. El sistema trashumante 
queda eslabonado con el relieve, el clima y la receptividad de los campos. La veranada, la 
invernada y la ruta pecuaria, conforman el circuito de este sistema productivo y señalan ámbitos 
territoriales con situaciones diferenciales de aptitud natural y de tenencia de la tierra (Bendini, 
et.al. 2004).
72
“...antes se juntaban más, había más unión, ahora no se juntan tanto a 
pesar de que están a 5 leguas, ha cambiado, antes realizaban el baile de la 
señalada y  se organizaban para ello. También había unión para el arreo 
de los animales... Antes todos los campos {de quienes integran la 
comunidad} eran abiertos, sin pertenencia individual. Antes juntaban 
hasta 22.000 kg de lana. Ahora cada uno vende su lana por su lado... ”. 
(Entrevista a integrante de la UD N° 6)
Como se puede observar en la cita, ante la aparición del alambrado, surgen nuevos 
límites hacia adentro de la comunidad. En estudios realizados por Paulí (2013) los 
productores entrevistados plantean de manera preocupante la merma de animales 
a lo largo de los años. Lo vinculan a diversos factores: la incidencia de sucesivos 
años de sequía, las fuertes nevadas y sobre todo, la aparición del alambrado y el 
impedimento para realizar el manejo de veranada e invernada. Entre los años 1950 
y 1970 los campos de Laguna Fría se cerraron con alambrados perimetrales, 
comenzando los productores a establecer límites físicos (Paulí, 2013:82). 
Además de la disminución de animales por la falta de espacio de pastoreo, los 
productores señalan que “el alambre” trajo aparejado conflictos por la propiedad 
de la tierra, el deterioro de los suelos bajo condiciones de sequía y de mala 
condición del pastizal; la pérdida de vínculos y relaciones constantes entre los 
vecinos para separar el ganado y el gradual despoblamiento del paraje de Laguna 
Fría. Por otro lado, algunos pobladores consideraron que los alambrados 
brindaban mayor tranquilidad en cuanto a los animales, evitando la mezcla del 
ganado (Paulí, 2013:85).
Pérez (2010) plantea que a partir de la expansión del alambrado se produce una 
modificación del territorio, cambiando el paisaje, modificando recorridos y 
alterando los espacios de tránsito (Pérez, 2010:121). La aparición del alambrado 
problematiza el sistema de pastoreo tradicional realizado por los productores de 
Laguna Fría.
En este nuevo contexto de campos cerrados y pastoreo restringido a un predio 
particular, se redefinen las relaciones de poder entre los pobladores de la 
comunidad y las redes sociales que existían tiempo atrás. Entre los cambios más 
notorios de sus prácticas, disminuyen las salidas a cazar animales silvestres 
(guanacos, choique, ardillas, zorros) vinculadas a sostener la alimentación 
familiar y el control de la mortalidad de sus majadas por ataque de predadores. 
Disminuyó también el intercambio entre UD de los productos obtenidos en el 
predio (hortalizas, animales de granja, huevos, pieles, lana, entre otros) y se afectó 
la generación de ingresos complementarios.
Las UD más tradicionales (GT) y menos capitalizadas (GCa, continúan 
compartiendo la superficie para el pastoreo, y se resisten a cambiar este manejo, 
el cual forma parte de sus prácticas y está inscripto en su hábitus.
“.P a ra  algunos, Laguna Fría era el lugar de veranada, y  hacia el sur, El 
Mirasol, el lugar de invernada. Ir y  venir de un lugar a otro, favorecidos 
por la apertura de los campos, había permitido a Laguna Fría contar con 
una importante cantidad de pobladores y  animales asentados 
temporalmente en viviendas de piedra y  toldos” (Paulí, 2013:84)
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Los procesos de cambio se evidencian en la implementación de un manejo del 
pastoreo en campos más pequeños, delimitados por alambrados, con la 
consecuente intensificación del uso del suelo y el aumento de la degradación de 
los pastizales por sobrecarga animal. En todos los subtipos analizados se 
observaron valores de receptividad bajos (Subtipo GC: 949,5 UGOs; Subtipo GP:
399,7 UGOs; Subtipo GT: 303,5 UGOs y Subtipo GCa: 231,1 UGOs). Esto indica 
que todas las UD tienen más cantidad de animales de lo que la condición del 
pastizal puede soportar para evitar degradarse. La orientación más generalizada y 
tradicional es que ante una situación de baja de precios, estos productores intentan 
aumentar la producción, aumentando el número absoluto de cabezas para asegurar 
el ingreso mínimo, que en muchos casos coincide con el umbral de saturación del 
recurso tierra y pastizal (Bendini et al. 2004:14). El descenso del precio de la lana 
en las últimas décadas, ha obligado a los productores a mantener en los campos 
una carga animal alta a fin de compensar los menores ingresos monetarios con 
mayor volumen de lana.
“. e l  pasto crece donde hay yeguarizos que van despuntando, tenemos 
caballos para carnear, para intercambiar y  comprar leña. El caballo 
come el coirón durante todo el invierno y  en la primavera viene con más 
fuerza quedando más blando para que lo coman las ovejas.” (Entrevista a 
integrante de la UD N° 6)
Ya sea en los casos con pastoreo abierto o en predios cerrados, los productores 
cuentan con un elevado número de equinos (16 animales como promedio global) 
que pastorean libremente el pastizal natural junto con los otros animales. Como se 
pudo observar y rescatar de las entrevistas y diálogos con los productores, el 
caballo, además de ser un medio de transporte y herramienta de trabajo para el 
arreo de los animales, tiene un gran valor simbólico que otorga prestigio a las 
unidades domésticas que lo poseen. Tal como se refleja en la cita anterior, estos 
animales constituyen una reserva de alimento o un bien para el intercambio.
Desde otro punto de vista, en las entrevistas a técnicos del INTA, se plantea como 
negativo el hecho que los productores tengan tanta cantidad equinos (en promedio 
tienen: (GC): 42; (GP): 13; (GT): 7 y (GCa): 14). A partir de las evaluaciones de 
pastizales se constató que cada caballo consume el equivalente a lo que 
consumirían 7 ovejas, lo que implica una fuerte presión de pastoreo que va en 
detrimento de las majadas.
“.u n a  disminución de la productividad de los pastizales, tiene una 
incidencia directa sobre la capacidad de carga de los campos. Cuando no 
hay suficiente pasto, la cantidad de animales que pueden estar sobre ese 
sistema es menor y  por ende habrá una disminución de la producción de 
lana” (Entrevista a técnicos del INTA. Trelew, 2012).
Si bien se considera que los ecosistemas áridos y semiáridos de Patagonia son 
relativamente resistentes al sobrepastoreo, poseen una dinámica muy lenta, lo cual 
hace que tengan una baja capacidad de recuperación (López, et al. 2009:24). La 
dinámica de pastoreo recomendada para estos predios, donde se deben tener en 
cuenta las características socio-históricas y productivas antes mencionadas, 
requiere del diseño de estrategias de manejo particulares para cada caso.
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4.4.2. Las estrategias prediales de producción, autoconsumo y vinculación 
con los mercados.
Las prácticas productivas están determinadas por las condiciones estructurales, se 
vinculan estrechamente con la composición familiar y la distribución de roles 
dentro y fuera del hogar. Como bien señala Comerci (2010) las UD constituyen la 
unidad de explotación y asentamiento de las personas que la integran. Éstas 
emergen en el territorio, compuestas por tres espacios diferenciados: el doméstico, 
el peri-doméstico y el productivo. El espacio doméstico, está fundamentalmente 
asociado a la mujer, es en torno al cual se asienta la vivienda y se desarrollan las 
actividades productivas y reproductivas. La mujer está condicionada por la 
maternidad, lo que la posiciona en el mundo privado, más ligada a lo 
peridoméstico (68). Se tiende a considerarlas como responsables únicas de la 
crianza de los hijos, y el cuidado de los enfermos y ancianos. Interviene también, 
en el cuidado de los animales y la elaboración de productos artesanales. Por 
último, el espacio productivo y público ligado principalmente con el lugar de 
desarrollo y poder del hombre, es aquel donde se ejercitan las actividades de 
crianza de animales (producción, esquila, ventas) y la vinculación con el contexto 
político, económico y social.
Las prácticas productivas prediales que desarrollan las UD de Laguna Fría buscan 
garantizar la obtención de bienes y servicios agropecuarios tanto para el 
autoconsumo como para la venta al mercado. Los rubros productivos ganaderos 
están vinculados específicamente a la actividad ovino-caprina. Según los datos 
analizados (Anexo 7) se observa que todos los subtipos obtienen ingresos por la 
venta de lana (100% de los subtipos GC y GP, el 90% del subtipo GCa, y el 50% 
del subtipo GT) y por la venta de pelo caprino (100% de los subtipos GC, GP y 
GT, y el 90% del subtipo GCa). Estos datos también estarían indicando una 
pequeña predominancia del rubro caprino en el conjunto de los casos analizados. 
En los inicios, la presencia de límites prediales flexibles debido a la ausencia de 
alambrados favorecía el sistema de cría extensivo tanto de caprinos como de 
ovinos. En el marco de sus estrategias, la producción caprina es fundamental para 
estos productores, ya que constituye la principal fuente de provisión de carne para 
autoconsumo, así como también, una importante fuente de dinero a través de la 
venta al mercado. Una porción de los corderitos y chivitos logrados (69) se destina 
al mercado en la época de las fiestas, a través de la venta directa en sus predios o 
por intermedio de familiares que viven en la ciudad.
“....la crianza viene a ser para venta de chivitos en tiempo de las fiestas. 
Después de eso, ya es para consumir y  también para vender algunas chivadas 
viejas....pero no es mucho...como que acá no se puede vender porque no le 
dan el valor que pueden tener los animales”. (Entrevista a integrante de la UD 
N°12)
68El espacio peri-doméstico, se compone de las construcciones que rodean a la vivienda, es decir, 
los corrales, letrina, huerta, frutales y granja.
69 No se cuenta con un dato preciso de venta de corderos y chivos. A partir de testimonios de 
productores de la zona se sabe que las señaladas de los últimos 7 años han sido muy bajas a nulas.
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Estudios realizados por Silvetti (2001) indican que la cría de caprinos es un rubro 
en el que se minimizan las erogaciones monetarias y donde cierto nivel de pérdida 
productiva es percibido por los productores como parte de la dinámica de la 
majada. Es de destacar el manejo diferencial que realizan de las majadas caprinas, 
teniendo mayores cuidados al momento de las pariciones: control de pariciones 
bajo cobertizos y asistencia a los chivitos para asegurarles la alimentación y evitar 
las muertes perinatales por inanición o por presencia de predadores.
En el caso de la producción ovina, no es común ese manejo diferencial siendo que 
existen claros indicadores, como son los bajos o nulos índices de señalada (Anexo
9) que dan cuenta de la pérdida de corderos en el periparto. En los “años buenos” 
donde logran tener algunos corderos, estos son principalmente destinados a la 
venta, práctica poco favorable para lograr el rejuvenecimiento de sus majadas.
Figura 29: Foto ilustrativas de la Producción de carne para autoconsumo 
o venta del excedente en Laguna Fría (Chubut
Fuente: archivo fotográfico propio.
Se estima que consumen alrededor de 12 kg de carne por individuo al año, 
principalmente de capón, borregos, ovejas viejas y algunos chivitos o corderos 
(Fig. 29). A esto se le suma el consumo de carne de animales de granja como 
pollos y gansos, y los alimentos obtenidos a través de la caza de animales 
silvestres (milanesas de guanaco, escabeches de choique y “ardilla”).
Cuando el lugar lo permite, se instalan también pequeñas huertas y pequeños 
montes frutales para consumo doméstico. Dentro de esta estrategia alimentaria, se 
presentan casos en los que sólo se produce huerta (50% subtipo 3 y 30% subtipo 
4) o la huerta está asociada a la producción y consumo de animales de granja 
(100% subtipo 1 y 2; 50% subtipo 3 y 70% subtipo 4). La producción de 
hortalizas se realiza principalmente en la época primavero-estival, en pequeños 
predios cercados y cercanos a la casa. A modo de ejemplo se señala en la tabla 5 
las dimensiones, componentes y producción primavero-estival de una huerta 
familiar en la comuna de Laguna Fría. Si bien es importante que exista alguna 
fuente de agua cercana, no todos los casos cuentan con buen sistema de 
almacenamiento y distribución del agua (el 100% del subtipo 2 cuenta con un 
buen sistema; 100% del subtipo 1 y 3 tienen un sistema malo y el 60% del subtipo 
4 tiene un sistema regular). Según comentarios de los productores, han intentado
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realizar experiencias de huertas bajo invernáculo de adobe, pero con resultados 
erráticos por problemas con la infraestructura o falta de mano de obra. Esta 
práctica les permitiría obtener verduras en la época invernal y proteger más los 
cultivos del viento. La dinámica de la producción de hortalizas está 
principalmente dirigida hacia el autoconsumo pero, en la medida de lo posible, se 
agrega una mirada más mercantil de la producción, al vender sus excedentes en 
zonas aledañas (en la Aldea Escolar de Chacay Oeste o en la localidad de Gan 
Gan). La venta de los excedentes en comercios locales o el intercambio con otros 
vecinos, les permite obtener bienes y recursos que su propia explotación no les 
provee.
“...la gente antes vivía porque ¡aburaba en su campo y  trabajaba y  tenía 
todo. Sembraba la papa, sembraba la cebolla, la época de la cosecha, 
cosechaba y  guardaba lo que tenía, porque eso lo debe tener uno siempre. 
Sea que yo tuviera un lugar así {un terreno amplio} tendría papa, cebolla, 
ajo, todo estaría vendiendo....qué sé yo....poco o mucho pero ya tiene una 
salida uno.” (Entrevista a integrante de la UD n° 9, Laguna Fría, 2012)
Tabla 5: Producción primavero-estival de una Huerta familiar de la 
___________________ Meseta Central (Chubut)___________________
Huerta Producción
primavero-
estival
Kg/tablón
E v
6 tablones 
de 1,6m 
cada uno
Acelga 15
Cebolla 4 $Lechuga 20Papa 2Zanahoria 4
Fuente: elaboración propia según datos del Pro-Huerta INTA EEA 
Chubut (2009)
“...hay mucha gente que no se da una idea porque no ha visto estas cosas 
{huertas en la meseta} pero uno si...porque yo le digo nadie en la vida se 
ha muerto de hambre, nada más que hay que meter manos a la obra, 
entonces uno ya tiene ese modo de ser. A donde está tiene que ver a donde 
va a plantar o lo que quiera tener lo va a tener, o sea...un árbol si le gusta 
lo va a tener pero hay que laburar, porque el árbol no se planta solo y  las 
plantas tampoco.”(Entrevista a integrante de la UD N° 9, Laguna Fría, 
2012)
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En algunos casos, los productores agregan valor al producto primario producido. 
Los productos que se venden con algún grado de transformación previa son: 
conservas, escabeches, encurtidos, chacinados y animales faenados. Esto 
constituye una manera de conservar los alimentos de épocas de abundancia para 
tener disponible en épocas de escasez. Además, estos productores no cuentan con 
heladeras por lo que adaptan otros mecanismos de conservación de los alimentos 
frescos. Esto se refleja en el siguiente comentario de una productora:
“...acá Don Díaz, él sabía sembrar, cosechar y  hacia acelga, repollo, 
todas esas cosas .Y en la época de invierno tenia repollo, tenía verduras. 
Yo le digo... ¿Cómo mantiene la zanahoria, el zapallo y  el repollo?....me 
dice: mire, haga un pozo en la tierra, ponga pasto o charcao, como le 
dicen al yuyo y  tape eso y  la cebolla y  la papa se mantienen ahí. 
Así...como si yo tengo la heladera y  voy y  pongo. Y así tenia para toda la 
época de invierno.”(Entrevista a integrante de la UD N° 9, Laguna Fría,
2012)
La recolección de plantas medicinales y para la alimentación también recaía 
mayormente en las mujeres. Como bien señala Sandoval Forero (2005) la división 
sexual del trabajo es una determinante fundamental en las familias pobres, estando 
aún más asociado a las mujeres por las menores oportunidades de éstas para 
acceder a los recursos y a la toma de decisiones.
Históricamente en la Comunidad de Laguna Fría, la crianza de las chivas era 
responsabilidad de las mujeres, ejercida a partir de un mandato patriarcal 
implícito. De niñas eran guiadas por sus madres, se iniciaban en el cuidado del 
pastoreo y la trashumancia de los animales. Las tareas realizadas en torno al 
cuidado de estos rebaños tienen que ver con acompañar a los animales durante el 
pastoreo. Allí controlaban que los chivitos no se pierdan de sus madres o sean 
atacados por un predador. La cercanía y seguimiento de sus rebaños les permite 
tener mayor control sobre el estado nutricional y sanitario del mismo. Las mujeres 
separan una parte del vellón con el cual producen hilados y artesanías textiles
70típicas de la cultura mapuche -mantas, matrones y peleras ( ) que luego venden a 
visitantes ocasionales o por encargos. También trabajan el pelo de chivo armando
71quillangos ( ) y trabajos en cuero en general funcionales para el trabajo en el 
campo.
Estas prácticas se relacionaban con el aprendizaje del hilado con huso, y el tejido 
a telar de distintas prendas para vestir a la familia o prendas utilitarias para las 
tareas de campo. Otro destino de estos productos era el intercambio con otros 
crianceros y con los mercachifles y bolicheros de la zona. En momentos de crisis 
o cuando los hombres se ausentaban estacionalmente por múltiples tareas de 
campo, la venta de estos productos de manufactura femenina fueron de gran ayuda 
para el abastecimiento de insumos para la economía familiar.
70Matrón: manta de grandes dimensiones (de 2 x 2,50 metros aproximadamente) con laboreo 
artesanal realizado en lana. Peleras son pequeñas matas hechas de lana utilizadas en el apero del 
caballo.
71Quillango: trabajo artesanal realizado a partir del cuero de chivo, guanaco y zorro, entre otros.
78
“ ... También recuerdo que las mujeres hilábamos y  mamá tejía, cuando 
mamá murió yo tenía trece años, pero yo no sabía tejer a telar, porque yo 
miraba y  me gustaba, pero ella no me enseñaba, porque decía que iba a 
echar a perder el tejido! '{risas}. Hacía tejido para vender mi mamá; las 
pelera, los cojinillos con las chillas largas, matras largas para ensillar los 
caballos” (Entrevista a productora de Telsen. Citado por Pérez, 2010:10).
Para lograr una concentración de actividades demandantes de mano de obra, es 
frecuente que el servicio y las pariciones, se encuentren concentrados en una 
época del año que coincide con los meses de octubre y noviembre (Anexo 10). La 
concentración de los partos tiene que ver con dos cuestiones, por un lado la 
cuestión climática y por otro, la existencia de una mayor demanda de 
corderos/chivitos para la época de las fiestas. Las precipitaciones ocurridas 
durante la época invernal permiten llegar a la primavera con una mejor condición 
del pastizal. La mejora en la composición florística coincide con la época en que 
los animales están pariendo y donde tienen los más altos requerimientos 
nutricionales (última parte de gestación y lactancia). De este modo, se hace 
coincidir los requerimientos del animal y la oferta forrajera.
El porcentaje de señalada, que refiere a la cantidad de animales señalados en 
relación a hembras servidas, resulta en un valor considerado bajo en todas las 
unidades domésticas Estos bajos valores en los índices productivos puede estar 
asociado a los efectos de la desertificación, que, entre otras consecuencias, 
produce una disminución progresiva de la oferta forrajera. Este panorama se ve a 
su vez agravado por las fuertes sequías que azotan la región y que conllevan a 
acentuar aún más la escasez de pasto en la zona. Sólo un productor logra el 50% 
de señalada, mientras que los demás tienen porcentajes menores al 30% (Anexo
10).
La renovación de sus majadas se realiza en la época otoño-invernal y consiste en 
cambiar algunas ovejas viejas (lo ideal es alrededor de un 20% de la majada) por 
fardos de alfalfa de la zona del valle, a fin de descargar los campos de animales 
improductivos y obtener reservas alimentarias para el invierno. Esta no es una 
práctica muy habitual entre estos productores ya que por los bajos valores de 
señalada, no se logra alcanzar la cantidad necesaria de animales jóvenes que 
vengan a reponer aquellos más viejos, prefiriendo mantener animales 
probablemente poco productivos pero que al menos aporten algo más de volumen 
de lana a la hora de la esquila
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Figura 30: Foto ilustrativa de la esquila de 
caprinos, Comunidad Aborigen de Laguna Fría 
(Chubut)
Fuente: archivo fotográfico propio.
En cuanto a la comercialización de su producción, la lana y pelo de chivo se 
destinan al mercado, con una fuerte dependencia de los precios de venta que se 
establecen en los mercados en los cuales este tipo de productores tienen escasa 
capacidad de negociación. Esta venta puede hacerse de manera individual (100 % 
subtipo GP y GT), estar mediatizada por el mercachifle o hacerse a través de la 
venta conjunta entre varios productores vecinos (50% del subtipo GC y 60% del 
subtipo GCa). En el caso del subtipo GC y GCa tienen la particularidad de vender 
parte de su producción de manera conjunta (como ya se expresó) y al mismo 
tiempo otorgar otra parte de su producción de manera individual al comerciante 
local (50% del subtipo 1 y 20% del subtipo GCa) debido a acuerdos previos y/o 
relaciones de confianza de muchos años que no desean perder. Esta práctica de 
comercialización de su producción queda reflejada en varias entrevistas realizadas 
a los pobladores:
“...En mi predio yo tengo mis animalitos. Estamos trabajando siempre con 
mis chivas, las ovejas...”. “....El pelo se vende, con el pelo tenemos la 
mantención. Y la lana de oveja igual. Pero en estos años no vale la lana 
de oveja...pero las tenemos ahí... ”. “...estamospidiendoprecios...ya hace 
como 3-4 años que vendemos a la barraca de Trelew”. “Nos pagan en 
contado...porque con eso tenemos para suplementar los gastos...y sostener 
todo el inverno....pasar el año”. “... me alcanza para la casa todo un año. 
Y después empezamos otra vez...tenemos las chivitas que las esquilamos 
en septiembre...”. (Entrevista a integrante de la UD N°12)
“...A Rechene, que es de acá de Gan Gan...si...todos los años le vendemos. 
Somos clientes viejos de hace muchos años ya ...”. “...necesitamos plata y  
vamos al negocio....”. “Cuando se entrega la lana toda junta si le da toda 
la plata...”. “Sino, siempre hay un fondito para sacar los vicios...esas 
cositas”. (Entrevista a integrante de la UD N°10)
“...Con eso estamos viviendo...vivimos de eso nosotros, con mi señora y  mi 
hijo,... del pelo de chivo y  la lana de oveja”. “...Como ser la lana de oveja 
a nosotros nos pagan enseguida. Y si es más...puede ser 1 mes o 60 días 
nada más”.(Entrevista a integrante de la UD N° 6)
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El intercambio entre crianceros y los bolicheros o mercachifles siempre se hizo 
con dinero, según se evidencia en un testimonio rescatado por historiadoras que 
visitaron la meseta:
“La producción estuvo mediatizada por el mercado que expresaba los 
resultados en dinero: el valor del kilo de lana, la mercadería entregada, el 
balance entre lo consumido y  lo producido. Si bien era escaso el dinero 
circulante, la economía dependiente de la naturaleza terminaba 
sintetizada en moneda”. (Troncoso y Flores Torres, 2010:6)
Tabla 6: Venta conjunta de lotes de lana en las UD de Laguna Fría (campaña 2010 y 2011)
Productores
participantes
Fardos
logrados
Kg de lana 
entregada a la 
venta
Precio
de
venta
Ingreso
obtenido
Campaña
2010
8 productores 
venden en 
conjunto
27
fardos
4800 kg total 16,80
$/kg
lana
80.640 $
600 kg
promedio/productor
10.080
$/productor
Campaña
2011
6 productores 
venden en 
conjunto
18
fardos
3180 kg total* 13
$/kg*
lana
41.340 $
530 kg
promedio/productor*
6.890
$/productor
* Merma en la cantidad de kilogramos de lana esquilada. Fuente: elaboración propia en base a
encuesta realizada a 17 UD de Laguna Fría
En la Tabla 6 se comparan los valores de venta para 2 años consecutivos (2010 y
2011) para un grupo de UD que decidieron hacer sus primeras ventas conjuntas. 
Es importante aclarar que el estímulo y la organización para la venta conjunta 
surgen luego que los productores recibieran una serie de capacitaciones en esquila 
prolija y acondicionamiento de lana. A través de la venta conjunta no sólo se 
obtienen mejores precios para los lotes de lana, sino que se valora el tiempo y la 
dedicación de todos los participantes de la experiencia. Los productores fueron 
durante el curso, aprendices de esquiladores, aplicaron una nueva técnica de 
esquila (al trabajar con máquina de esquilar y trabajar en una mesa de 
acondicionamiento de lana) y tomaron decisiones de manera participativa para 
realizar sus primeras ventas conjuntas. La merma en la cantidad de kilogramos de 
lana esquilada se vincula con los sucesivos períodos de sequía y la incidencia de 
la caída de cenizas del Volcán Puyehue en el año 2011. Estos fenómenos adversos 
no sólo provocaron una merma en la producción de lana/oveja, sino que afectó su 
calidad comercial, incidiendo en el precio ofrecido por las barracas.
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4.4.3. El ciclo vital, la composición demográfica y su relación con las 
estrategias que generen ingresos extraprediales.
Para considerar las trayectorias de los subtipos analizados, es necesario ubicarlos 
en el tiempo, tanto socio histórico global como en su dimensión temporal hacia el 
interior del grupo. El ciclo vital (72) y la composición demográfica de las UD 
condiciona la relación consumidores-productores y la disponibilidad de mano de 
obra. Desde el esquema propuesto por Forni et al. (1991) a medida que transcurre 
el ciclo vital, las UD recorren diferentes etapas que definen la perdurabilidad 
socioeconómica y cultural del grupo (73).
Dentro de los subtipos, se encuentran casos de UD de tipo extenso y nuclear 
(padre, madre, hijos con sus esposas/os y descendientes) a los que con frecuencia 
se unen parientes no consanguíneos. Esto se observa en dos UD del subtipo GCa, 
donde sus integrantes comparten los espacios peridomésticos y los espacios de 
pastoreo, aunque tienen diferenciados sus animales.
Sandoval Forero (2005) señala que en las UD con identidad aborigen, la figura 
paterna continúa siendo la autoridad máxima en lo que concierne a la 
organización familiar y productiva. La responsabilidad que se asigna a la mujer, 
en torno al trabajo doméstico y el cuidado de la familia, genera desigualdad de 
género en cuanto a las oportunidades en el acceso a los recursos económicos, 
culturales, sociales y políticos dentro y fuera del ámbito familiar. Existen casos en 
que las mujeres poseen la jefatura del hogar (75% del subtipo GP) debido a 
cambios demográficos, como migraciones de los hombres, viudez femenina, 
embarazo adolescente, maternidad en soltería, separaciones o divorcios. Como 
parte de las prácticas ancestrales, las mujeres eran protegidas en el seno de la 
familia extensa y mantenían sus derechos, otorgándoseles partes de la tierra 
comunal en cuestión cuando se casaban, o yéndose con su marido a poblar otras 
tierras bajo la forma de la posesión precaria. A partir de la llegada de las 
instituciones del Estado, para que fueran respetados sus derechos de herencia, 
tuvieron que adaptar sus costumbres a la legalización (74) del matrimonio y los 
hijos que de él surgieran (Pérez, 2010).
Las mujeres que encabezan estas UD deben asumir mayores responsabilidades y 
tareas sin dejar de lado las tareas domésticas y peridomésticas. A partir de relatos 
de ellas mismas, las mujeres tuvieron un lugar central en las unidades domésticas,
72Esto ha sido desarrollado por diferentes autores, entre ellos, Chayanov (1985), Fortes (1958) y 
Forni y Benencia (1991) destacando la importancia de su observación y medición como un factor 
condicionante y explicativo de las estrategias de las UD
73Según lo propuesto por Forni et al. (1991: 85) se distinguen cinco etapas en el ciclo vital de las 
UD: i) Formación: núcleo recientemente constituido, la pareja todavía no tiene hijos y la mujer 
tiene menos de 50 años; ii) Expansión: núcleo completo (ambos cónyuges presentes) con madre no 
mayor de 50 años y sin hijos casados o potencialmente aptos para casarse o migrar; iii) Fisión: 
núcleo completo con un hijo casado. Puede superponerse con la anterior; iv) Reemplazo: núcleo 
completo (ambos cónyuges presentes) con madre mayor de 50 años en el que todos los hijos han 
emigrado, se han casado o son potencialmente aptos para casarse o migrar (varones de menos de 
16 y mujeres de más de 14 años). Termina con la muerte de los padres; v) Reemplazo con crianza: 
incluye a nietos y otros menores (varones de menos de 16 años, mujeres de más de 14 años).
74 Este tipo de legalizaciones civiles son realizadas ante el Juzgado de Paz, quien en su carácter de 
juez tiene autoridad para realizar casamientos, nacimientos, entre otros hechos de índole civil y 
comercial.
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no sólo en la conformación de la familia y la preservación de la memoria, sino 
también en lo referente a lo productivo. En algunos casos (25% del subtipo 2) 
muchos maridos e incluso hijos han fallecido más jóvenes, a causa de accidentes 
de trabajo, el alcohol o hechos de violencia.
Las comunidades rurales suelen estar sujetas a procesos migratorios de expulsión 
poblacional. Lo que se produce en los campos difícilmente alcanza para abastecer 
a una población creciente. Por eso, algunos hombres migran de manera temporal o 
permanente para trabajar como peones rurales en estancias, esquiladores, en la 
construcción dentro de ámbitos urbanos. El 100% de los integrantes del subtipo 
GC y GP, y el 60% del subtipo GCa venden su mano de obra. Esta inserción en el 
mercado de trabajo formal o informal, los posiciona como asalariados.
“Y por ejemplo en ese momento no éramos 4 como los que quedamos 
ahora ahí, por ahí habíamos 2...y ahora somos más, está la Jessi que está 
con mi hijo....pero antes era un familión. Sabíamos tener dos casitas, no 
grandes, precarias, pero cantidad de gente que vivíamos ahí. Y resulta que 
se fueron yendo los jóvenes, los jóvenes ya empezaron a pensar otras 
cosas.... “vamos al pueblo, vamos a otro lado, que vamos a hacer y  ahí 
vamos a tener futuro”....pero parece que fuera al revés. No fue un futuro 
para ellos”.(Entrevista a integrante de la UD N° 12, Laguna Fría 2012)
Esta migración, permanente o temporal, también le permite al grupo doméstico 
contar con un ingreso extra o “remesa” que es obtenido por el envío de parte del 
salario de los migrantes. Obtienen remesas, tanto el subtipo 1 (100%) como el 
subtipo GP (66,67%). En el caso del subtipo GT sólo una de las UD recibe 
remesas (50%) por parte de sus hijos que han migrado. En el subtipo GCa, un 
80% no recibe remesas, lo que estaría indicando que hay mayor disponibilidad de 
mano de obra y es baja la tasa de migración dentro de este subtipo.
El hecho de acceder a educación formal, también constituye un cambio en las 
prácticas y en la definición de la división del trabajo dentro de la UD. Con 
respecto a las posibilidades de escolaridad, Pérez (2010) indagó sobre la 
instalación de grandes casas de comercio y boliches rurales, que durante los años 
1915-1925, funcionaban también como aulas de las primeras escuelas. Allí 
concurrían mayoritariamente varones, quienes tomaban clases con maestros 
ambulantes. En los varones se depositaban las necesidades de aprender a leer y 
escribir, a fin de responder a sus obligaciones laborales, comerciales y trámites 
administrativos. En contraposición, a las niñas y jóvenes se las necesitaban para 
las tareas del hogar y la cría de las chivas. La distribución de las tareas dentro de 
la UD no sólo está condicionada al género de sus integrantes, sino también a la 
cantidad de integrantes y la posibilidad de “distribuir” responsabilidades u 
opciones de vida diferentes. Esto se refleja en la siguiente cita:
“... De mis 3 hijos uno solo está en la casa, en el campo. Y él es igual a 
mí, porque le gusta el campo, la tierra. Cuidar lo que tiene ahí, cuidar los 
animales. Cuida un montón nuestros animalitos. A él le gusta el campo, él 
es un chico que nunca le gustó estar en Trelew, en una ciudad o en otro 
pueblo...no no, no. Terminó la escuela de Chacay y  volvió 
acá.”(Entrevista a integrante de la UD N° 12, Laguna Fría 2012)
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Además de las movilidades asociadas con la búsqueda de recursos, trabajo y 
servicios sociales (de tipo diaria, estacional, esporádica o definitiva), se ha 
identificado una movilidad asociada con el vínculo rural-urbano. Esporádicamente 
todos o parte de los integrantes de la unidad doméstica van al pueblo para realizar 
trámites, ir al médico, visitar parientes o conseguir alimentos. Lo que diferencia a 
esto de un movimiento puntual diario es que algunos integrantes de la UD (en 
general son las mujeres) deciden residir en el pueblo en pequeñas casas, ya sea 
casas de parientes o gestionan ante la comuna local una nueva vivienda en el 
pueblo. Esta práctica de co-residencia (también lo observado por otros autores, 
como Bendini y Steimbreger 2010; Comerci, 2004, 2010) estaría generando un 
menor desarrollo de la actividad hortícola, asociado históricamente al trabajo 
femenino. Al mismo tiempo, el desarrollo de esta práctica supone dificultades 
para las comunicaciones familiares y un incremento de los costos para sostener 
dos viviendas y el poder transportase entre el predio y el campo. Esta doble 
residencia, se justifica en que la vida en el pueblo les facilita el acceso a otros 
espacios de socialización (como un club, talleres de artesanías, templos religiosos, 
entre otros) a trabajos informales y a ciertos servicios, sobre todo los vinculados a 
la salud y la escolaridad de sus hijos.
4.4.4. Las vinculaciones intra-comunidad y con otros actores del territorio. 
Redes de relación.
Existen fuertes vínculos vecinales y entre los integrantes de las mismas UD 
asentadas desde los orígenes de la comunidad. A través del tiempo las tramas 
sociales se fueron incrementando, se conformaron redes de intercambio de tipo 
familiar-vecinal por cuestiones de trabajos temporarios o por razones de ventas en 
conjunto. Una de las razones más fuertes que sostienen estas tramas son las 
reuniones religiosas, como lo es la realización de una rogativa.
Dentro de la organización comunitaria también están establecidos los mecanismos 
de colaboración y reciprocidad comunitaria en relación al manejo productivo. La 
base de esta red de relaciones es el vínculo parental entre UD y de vecindad. En 
un apartado anterior se hace referencia a la transhumancia como práctica ancestral 
y donde los animales podían circular libremente por los campos de pastoreo. En la 
actualidad, los subtipos que mantienen el pastoreo de sus animales dentro de 
predios compartidos, han establecido acuerdos personales y de palabra para el uso 
de los espacios de pastoreo. Si bien no hay datos fehacientes de esta práctica, los 
entrevistados mencionaron que sus animales están acostumbrados a pastorear un 
determinado sector del predio (que representaría la parte correspondiente a cada 
UD dentro del mismo predio). Otras prácticas de reciprocidad tienen que ver con 
el cuidado de los animales en los períodos de mayor demanda de mano de obra 
tales como las pariciones o cuando el propietario tiene que alejarse del predio por 
alguna urgencia, el préstamo de caballos para movilidad o arreo de las majadas, 
ayudar en las tareas de señalada, baños y esquila, entre otros. Estas prácticas 
pueden darse de manera individual o comunitaria.
Durante las tareas de señalada y la esquila, donde hay mucho movimiento de 
animales, suelen ser los momentos de demanda de una mayor ayuda comunitaria. 
Esto se complementa con espacios para festejos, juegos, recreación y el poder
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compartir comidas de forma comunitaria. Actualmente, los pobladores 
manifiestan que si bien las prácticas de reciprocidad se mantienen, la realización 
de actividades colectivas es más esporádica que antes. En sus relatos hacen 
alusión a sus deseos de recuperar esos espacios y sostener las prácticas solidarias 
entre los integrantes de la comunidad.
“...En tiempo de la esquila, por ejemplo vienen los chicos por ahí a 
ayudar a esquilar y  porque muchos no pueden.por ejemplo Antonio, no 
es mucho pero tiene que cuidar la salud. Pero los chicos vienen siempre 
ayudar, antes que pagar, no? Siempre hay que ir pagando pero ellos están 
para ayudar, pero te dan una mano, siempre. Sobre todo en la esquila y  
después se mantiene.” (Entrevista a integrante de la UD N° 5)
Además de las relaciones vinculares antes mencionadas, se observan otras 
relaciones, que son las instauradas con los agentes externos. Estas relaciones dan 
lugar a intercambios y relaciones sociales con vendedores ambulantes, 
“mercachifles”, intermediarios, referentes religiosos, técnicos del Estado, 
maestros o funcionarios, entre otros. Las intervenciones del Estado a través de sus 
planes y programas generan una circulación de recursos tanto materiales como 
simbólicos que complejizan estos intercambios. Los pequeños productores de la 
comunidad constituyen redes de relación que tienen que ver con sus hábitus 
incorporados. El establecer vínculos (formales o no) con otros agentes es una 
forma práctica de canalizar sus intereses.
4.4.5. Estrategias de aprovechamiento de los beneficios derivados de recursos 
estatales, Políticas de asistencia estatal y financiamientos 
(jubilaciones/pensiones, proyectos y subsidios).
A partir de los años '90 fueron más fluidos los contactos con los técnicos del
75Estado, producto de la mayor incidencia de las políticas de intervención (75). Las 
comunidades suelen ser objeto de distintos proyectos de “apoyo” o “desarrollo” 
de parte de agencias estatales y no estatales.
Estas prácticas vinculares con agentes extra-locales generadas desde instituciones 
públicas (CORFO Chubut, INTA, SsAF, INAI, entre otros) han promovido la 
asociación de las familias para obtener recursos (subsidios para infraestructura 
predial y/o comunitaria, compra de hacienda, fondos rotatorios, pre- 
financiamientos de esquila, entre otros). Las prácticas asociativas promueven el 
acceso a recursos externos que, según como sea su proceso de gestión, pueden 
producir lazos de dependencia con agentes extra-locales o posibilitar el 
fortalecimiento de la organización y el acceso a nuevas fuentes de financiamiento. 
El asociativismo propuesto por las instituciones, ha implicado ciertos mecanismos 
de funcionamiento y de organización diferentes a los conocidos por los crianceros. 
Si bien ellos tienen la práctica ancestral del Traum o “asamblea”, el tener que 
iniciar gestiones ante bancos, escribanías, estudios contables, entre otros, son
75 Creación del Programa Social Agropecuario (actualmente Subsecretaría de Agricultura 
Familiar) y el Programa Minifundios del INTA
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prácticas nuevas que requieren de un asesoramiento técnico en sus primeras 
etapas de organización.
Todas las familias tienen acceso a los planes de financiamiento de diversas 
instituciones. Durante las asambleas para organizar la entrega y hacer uso de los 
beneficios, surgen cuestionamientos internos donde se plantea la asignación de 
responsabilidades en el uso de esos recursos:
“...Hay que ver bien qué se hace, porque uno acá puede hacer 
reuniones [para planes de financiamiento] pero hay que ver qué se 
hace con esos recursos que se piden. Yo aprendí de mi madre a 
trabajar en el campo”(Entrevista a integrante de la UD n°3, Laguna 
Fría 2008)
[A raíz del problema de la caída de ceniza] “...nos dieron mucha ayuda 
de los gobierno nacional. Nos dieron para poder darle la comida. El 
INTA nos explicó cómo armar los comederos, así que ya sabíamos 
cómo teníamos que hacer, más o menos no, porque con todos los 
folletos que traen siempre ya sabíamos cómo hacer...con las fotos y  los 
dibujos de los comederos” (Entrevista a integrante de la UD n°12, 
Laguna Fría 2012).
En todos los subtipos analizados hay integrantes en condición de jubilados y/o 
pensionados, variable poco significativa para la diferenciación de los grupos. El 
subtipo GP tiene mayor porcentaje (66,67%) y el subtipo GCa sólo un 20% de sus 
integrantes perciben jubilaciones y/o pensiones.
4.4.6. La organización política comunitaria
La organización política de las comunidades es compleja y ha atravesado, como 
todo el espacio social mapuche, profundos cambios producto de su historia 
(Schiaffini, 2011: 21). El “lonko” es el líder del “lo f  (comunidad), y alcanza esa 
posición de acuerdo a ciertas características dadas por su “newérí’ (energía o 
fuerza). Según la cosmovisión mapuche, estas características vienen desde el 
nacimiento y toman como “natural” que de una familia que tiene antecedentes de 
“lonkos”, estos sigan naciendo, como si el “newén” optara por quedarse cerca de 
esa línea familiar (76). De esta manera, la sucesión en el liderazgo aparece ligada a 
un cierto linaje. Sin embargo esto no siempre funciona así, y en la actualidad la 
comunidad de Laguna Fría elige a su “lonko” por votación de los miembros, 
constituyéndose en el referente de la comunidad a la hora de interactuar con otros 
agentes del territorio. Según estudios de Schiaffini (2011) en el noroeste de 
Chubut el “lonko” tiene un rol central en el ejercicio de la espiritualidad mapuche 
y en la organización de los rituales.
La Comunidad aborigen de Laguna Fría cuenta con personería jurídica. Esta 
figura legal, que va en paralelo a su sistema de organización “tradicional”, cuenta
76 Información recabada en función de entrevistas realizadas a técnicos de la ONG ENDEPA.
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con un acta de constitución y una lista de autoridades: Presidente, Tesorero, 
Secretarios y Vocales. En algunos casos se ha apelado a nombrar al lonko como 
Presidente, pero esto puede entrar en contradicción con el hecho de que el lonko 
no debe elegirse, sino que se gana su lugar de acuerdo a la canalización adecuada 
de su newén o mensajero (Schiaffini, 2011:22).
“...entre todos podemos seguir mejor...tenemos el entusiasmo...mucho 
entusiasmo. De parte mía yo tengo el entusiasmo totalmente...Y 
bueno...todos nosotros aquí estamos en Laguna Fría y  vamos a seguir 
así....juntos”.(Entrevista a integrante de la UD N° 12)
“...hay que tener un buen acuerdo. Tener el mismo pensamiento que tenga 
una persona y  sigamos todos para el mismo lado...”. “...Porque hay 
muchas cosas que uno puede llegar a un acuerdo pero hay que estar bien 
seguro. Y charlar mucho para poder quedar en un arreglo como tiene que 
ser...”. “Y muchas veces en comunidad....si uno quisiera muchas cosas 
pudieran salir a flote, bien....pero hay que tener buen 
acuerdo”.(Entrevista a integrante de la UD N° 6)
Existe un sentido de pertenencia al lugar y un creciente interés por rescatar su 
cultura y continuar trabajando en conjunto. La firmeza por identificarse como 
comunidad Mapuche Tehuelche (77) sienta las bases para acceder a un título de 
propiedad comunitaria de la tierra y de ese modo permanecer en el lugar y 
mantener su condición de crianceros. Esto se observa a través de sus expresiones 
de aprecio a su lugar, a sentirse parte de ese lugar.
“...todos los que estamos acá, estamos porque apreciamos el lugar” 
(Entrevista a integrante de la UD N° 1, Laguna Fría 2008)
La significación cultural del vocablo “Mapuche” es “gente de la tierra”, y es a 
partir de allí que su cosmovisión se fundamenta en la naturaleza y sus elementos 
como fuente de abastecimiento, subsistencia y eje de su reproducción social.
“...nosotros tenemos los campos que nos han dejado los antepasados, 
los abuelos las abuelas...y ahí tenemos una lucha porque tenemos que 
cuidarla. Porque no puede ser que tengamos que abandonarla a  ese 
pedazo de tierra. Por más que sea poquito....tenés que lucharla, 
manteniendo. Las familias que fueron originarias se mantuvieron 
ahí.”(Entrevista a integrante de la UD N° 12, Laguna Fría 2012)
El campo definido como espacio vivido, cargado de valores, sentidos y 
significados, les permite construir un sentido de lugar propio. Esta cita refleja la 
relevancia de su pertenencia a la tierra. El sentimiento de pertenencia a la tierra y 
a una cultura es muy fuerte y determina sus acciones e ideología. Las tareas de 
campo demandan gran esfuerzo, están expuestos a situaciones extremas bajo
77 Según el Artículo N°2 de la Ley Nacional N° 23.302/1985, se define “como comunidad indígena 
a los conjuntos de familias que se reconozcan como tales por el hecho de descender de poblaciones 
que habitaban el territorio nacional en la época de la conquista o colonización” (Hualpa, 2003:113 - 
114). Hasta el año 2012, se encontraban registradas 91 comunidades, según datos del Instituto 
Autárquico de Colonización (IAC, 2012).
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condiciones climáticas rigurosas, con situaciones de aislamiento o 
desplazamientos en busca del ganado bajo la nieve o en busca de pasturas. A 
pesar de las exigencias desean mantener la vida en esas tierras. Ese lugar que les 
es propio, es aceptado y apreciado, los atrae y regocija, los enorgullece poder 
cuidarlo o mantenerlo, a la vez que es un deber moral, vinculado a la historia, a las 
raíces, al origen (Pauli, 2013:33).
4. 4.7. La memoria y el reclamo por la tierra como estrategia de organización 
y resistencia
Entre las UD que conforman la comunidad de Laguna Fría la práctica de los 
relatos orales en lengua mapuche funcionan no sólo para transmitir los saberes y 
valores ancestrales sino también para ejercitar la resistencia cultural a un mundo 
ajeno que está afectando su modo de vida. En este sentido Pérez (2010) se refiere 
al interés que expresan los pobladores mapuches por rescatar algunas prácticas 
culturales como el “camaruco” y la “rogativa” que fueron dejadas de lado por 
temor o vergüenza frente a la mirada del hombre blanco o “el huinca”’ como lo 
denominan en su lengua. En entrevistas con los productores de Laguna Fría se 
refieren a ellas:
“...Acá antes se hacía siempre camaruco, en Laguna Fría, los viejos 
siempre contaban y  nosotros también lo vivimos de más jóvenes. Bueno 
como le decíamos, sí, s í .  acá se hacia el camaruco, en ese mallincito, lo 
hacia mi tío... un sobrino era sargento del camaruco, y  no dejaba entrar a 
la gente blanca.
Se invitaban todos de a caballo, el cacique salía y  hacia el recorrido.y se 
hacia el 20 hasta el 21{de septiembre}, son dos días, comenzaba apenas 
está aclarando comenzaba...y empezaban a cantar los “tail” las mujeres y  
los caciques con el rogativa.nada de reírse.todos serios, se ensilla un 
caballo blanco y  un a lazán.ahí se terminan las risas todo, hacen la rueda 
alrededor del altar y  dan 4 vueltas alrededor al galope y  salimos para el 
enfrente, hacemos la rogativa, con tabaco, o con las manos levantadas, 
como diga el cacique, los más ancianos llevaban una ofrenda y  después 
estaban los jóvenes “piwichen” y  las chicas jovencitas “cafumalen”...los 
que llevan las banderas, son chicos jóvenes que se suben a los caballos y  
las chicas los atienden al “piwichen”, ellos no tienen que hacer n ada .no  
puede ser ningún otro, porque ellos no tiene que arrimarse al fogón nada, 
no tiene que tomar humo porque es muy sagrado, lo elige el cacique lo 
elige, tiene que ser familia del cacique.los “piwichen” no sale a ningún 
lado esos cinco días les habla el cacique.y les dice todo.” (Entrevista a 
integrante de la UD N° 11)
“...Acá han hecho varios años, yo fu i “calfumalen” varios años.dos  
hombres jóvenes se encargan de los caballos, lo pintan con un pincel y  le 
hacen la vista todo bonito, la forma del recado con una línea blanca, las 
patas de avestruz se pintan tam bién.era una cosa muy linda.ahora  
decimos porque no se hace ...con la sequía que hay.podíamos hacer, 
pero ahora falta mucha gente, pero lo principal es el cacique y  tres o más 
ancianos más, la única que esta es la abuela María... pero se va a cansar,
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los otros viejos que sabían fallecieron todos. Tiene que ser muy 
amaestrado, se puede aprender pero tiene que hacerlo bien, es muy 
sagrado, no se puede hacer mal, si no mejor no hacerlo. Estaba bueno 
porque se juntaban treinta y  cuarenta, hacíamos “muchai”, trigo pisado y  
maíz pisado. Le sacan todos los granos, lo hervían y  lo cortaban con 
vinagre.pero aparentemente hay algún error, porque ahora ya hace dos 
años que no tenemos agua.algo se debe hacer mal”. (Entrevista a 
integrante de la UD N° 12)
En ambos testimonios se refleja no sólo la importancia religiosa del camaruco, 
sino también que era un acontecimiento vinculado a la transmisión y aprendizaje 
de roles sociales y de género, de iniciación al mundo de los adultos para los más 
pequeños, así como un espacio de reunión para compartir la lengua, comidas e 
intercambiar experiencias comunitarias e identitarias. El planteo de que “algo se 
debe hacer mal...” deja expuesta una preocupación por parte de los pobladores, 
una reflexión que tiene que ver con la vinculación entre el mundo mágico y la 
vida cotidiana que aparentemente también se está perdiendo.
“.h a y  mucha gente que ya se van joven ... como ser no quieren van 
dejando el habla delpa isano .así como que el [lenguaje] mapuche lo van 
dejando.” (Entrevista a integrante de la UD N° 4, Laguna Fría, 2008)
La lengua mapuche, constituyó el soporte para el aprendizaje y transmisión de 
muchas de las antiguas tradiciones en el ámbito doméstico: realizar trabajos 
artesanales con los husos y telares, preparar remedios con plantas y yuyos propios 
de la zona, entre otros. Entre los procesos que han afianzado la organización e 
identidad cultural-comunitaria, el reclamo por la propiedad de la tierra constituye 
un factor fundamental. Desde principios del 1900 estas poblaciones vienen
78reclamando el derecho a la tierra donde habitan ( ). Aunque históricamente los 
reclamos han sido estratégicamente hechos como grupos familiares, tribus o
79comunidades (79). De este modo, ellos demandan terminar con su situación de 
precariedad en relación al presente y el futuro, pero reivindicando su identidad, 
antes negada o desprestigiada con términos como “intrusos”, “ocupante”, 
“indígena argentino”, “indígena chileno” (Anexo 11). Es llamativo observar en 
estos manuscritos que ya en aquellos años los pequeños productores también 
denunciaban la ocupación de la tierra por parte de personas a quienes ellos 
identificaban como “extranjeros, ricos, turcos”, que los iban cercando con el
78La historiadora Pérez (2010) en su ponencia “Cautivos, crianceros, criadas y creyentes. 
Pervivencias y cambios en comunidades campesinas Telsen-Chubut. 1890-1940”, cita las propias 
palabras de los pobladores para exponer los reclamos por sus tierras. Rescata cómo la “Tribu de 
los Cual” a través de su cacique José Cual, le reclaman a las autoridades del Territorio “la gran 
pampa de Gan Gan”, donde estaban asentados con sus toldos y eran tierras que “les pertenecían” 
desde mucho tiempo antes de la conquista.
79 La diferenciación entre tribus o comunidades es de carácter temporal. Según investigaciones 
históricas (Del Río, 2008; Pérez, 2010) en los años de la conquista del desierto estos se 
identificaban como tribus. Ya en el siglo XX y con injerencia de los gobiernos estatales, se 
pasaron a llamar comunidades a toda agrupación de población en torno a pequeñas “comunas 
rurales” vinculadas a instituciones estatales como la escuela y/o la estafeta postal. En los últimos 
años y sobre todo a partir de los conflictos y disputas por los territorios ante el modelo 
extractivista del XXI, muchas comunidades están imponiendo su denominación como “L o/’, 
proveniente de la lengua Mapuche-Tehuelche (Pérez, 2010).
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No obstante la continuidad de estos reclamos, para los organismos estatales como 
el IAC, estos pobladores todavía habitan de forma “precaria sobre tierras fiscales”, 
condición que establece de antemano una relación de subordinación con respecto 
al Estado. Las diversas formas de resistencia frente a los condicionamientos 
estructurales y a las políticas de clientelismo, demostrarían la existencia de lazos 
sociales fuertes organizados en torno a las prácticas productivas (Bendini, et al. 
2004:15). Es a partir de estas disputas por el territorio que el grupo fue 
fortaleciendo su identidad. Tales discursos se basan en la memoria colectiva 
ancestral, en resaltar su condición de aborigen y en defensa de su tierra donde 
crían sus animales y viven junto a su familia. Esto les otorga una posición 
diferencial dentro del territorio en disputa y ante el cual reclaman ser visibilizados 
e incluidos.
“Hay chicos que no vuelven al campo, se acostumbran a la ciudad y  se 
van a la ciudad. Es lo mismo que yo digo ahora lo que quieren hacer los 
mineros...darle trabajo a los jóvenes, para que, para despojar esos 
campos. Entonces ellos le ofrecen todo lo que tienen para poderlos atraer, 
entonces así los van despojando y  la gente no se da cuenta que los están 
despojando de su propio lugar” (Entrevista a integrante de la UD N°9, 
Laguna Fría, 2012).
Al combinar las prácticas, identificando similitudes, diferencias y especificidades 
entre los casos estudiados, es posible proyectar algunos principios de regularidad 
social que dan origen a las estrategias. Para Bourdieu (1993) las estrategias 
informan sobre la existencia de una sistematicidad a lo largo del tiempo en un 
conjunto de prácticas que tienen una dirección o intencionalidad objetiva sin ser 
conscientemente asumida. Esta dialéctica entre el sentido práctico y sentido 
objetivo, dentro del espacio social analizado, le dan consistencia a la noción de 
estrategia.
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a la m b re y  se  q u ed a b a n  c o n  p arte d e  su s  tierras (  ). A l d ía  d e  h o y  e s o s  r e c la m o s
p e rs is ten , p ero  ah ora  so n  a c o m p a ñ a d o s  p o r  u n  e q u ip o  d e  a b o g a d o s  y  m is io n e r o s
p e r te n e c ie n te s  a la  P a sto ra l A b o r ig e n  (8 1 ) .
80 El historiador Walter Del Río (2008) hace referencia al tema de denuncias por la ocupación de 
la tierra en su investigación sobre la familia de Los Cual.
81 ENDEPA- Pastoral Social Aborigen cuenta con un equipo de misioneros y abogados que 
acompañan el reclamo continuo de los campesinos por la titularidad de sus tierras. En el caso de 
los campesinos de la Comunidad de Laguna Fría, ellos reclaman por un título comunitario que 
abarca a 22 familias del paraje.
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Figura 31: Gráfico resumen de las ERS de los pequeños productores de Laguna Fría.
Fuente: elaboración propia
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CAPITULO V
CONCLUSIONES
En este último apartado se presentan las principales conclusiones en torno a las 
estrategias de reproducción social (ERS) de los pequeños productores que 
conforman la Comunidad Aborigen del Paraje de Laguna Fría, en la Meseta 
Central de la Provincia de Chubut.
En función de los objetivos de la tesis, se realizó primero una caracterización 
socio productiva de 17 UD que conforman la comunidad, identificando la 
existencia de una heterogeneidad interna en función de una estructura y dotación 
diferencial de capital entre las UD. La identificación y ponderación simultánea de 
variables cuanti-cualitativas relevantes para ese universo, permitieron delimitar 4 
subtipos de unidades domésticas.
Mientras que los GC obtienen el mayor ingreso global en función de una mayor 
diversificación productiva que está sostenida en mejores condiciones materiales 
(disponibilidad de superficie de pastoreo suficiente, mayor disponibilidad de 
fuerza de trabajo familiar joven y mayor cantidad de cabezas de ganado ovino- 
caprino-equino, infraestructura productiva necesaria), los GP con menor dotación 
estructural que los anteriores, se ven obligados a complementar el ingreso familiar 
a través de la venta de servicios y mano de obra temporal. Los subtipos con 
menor capital relativo (GT y Gca) son los que tienen más dificultades para generar 
una diversidad productiva y laboral y en consecuencia sostener un nivel aceptable 
de ingresos monetarios para satisfacer necesidades básicas del grupo familiar.
La dotación estructural de cada subtipo se expresa también en la relación que 
mantienen con el mercado de venta de productos y fuerza de trabajo. En el caso de 
los GC y GP tienen mayor posibilidad de negociación con los mercados locales, 
ya que los GC referencian sus ingresos a la venta de lana /pelo y los GP tiene 
mayor variedad de ingresos extraprediales. Los GT y los GCa poseen una 
articulación subordinada con los mercados tradicionales y prevalece la 
comercialización individual y/o venta conjunta a mercados que presentan 
dificultades en su sistema de pago.
Los subtipos que surgen de la tipología construida tienen también características 
comunes: i) la mayor parte del trabajo es aportada por los miembros de la UD; ii) 
disponen de un capital a partir de sus ovinos y caprinos; iii) la mayoría son 
ocupantes de tierras fiscales, y están gestionando el título comunitario. La 
intención de acceder a este título como comunidad originaria, da cuenta de la 
necesidad de legitimar la posesión ancestral de la tierra y la importancia de la 
identidad aborigen. Estas tierras fueron trabajadas por sus ancestros, con 
modalidades propias, practicando el pastoreo a campo abierto y comunitario; iv) 
A pesar de la progresiva mercantilización de la producción mantienen aún la 
producción para el autoconsumo como una forma de garantizar la seguridad 
alimentaria del grupo doméstico. La producción de hortalizas, frutales y animales 
de granja, alrededor del espacio peridoméstico, garantiza la satisfacción básica de 
la alimentación.; v) Si bien el actual manejo del pastoreo es en pequeños potreros 
por predios de cada UD (excepto los casos que comparten predio) se pudo
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En relación al análisis de la racionalidad socio-histórica que orienta las prácticas 
de las UD aborígenes de Laguna Fría, queda claro que no se pude dar cuenta de 
ella sin considerar la forma en que se fue estructurando a lo largo de la historia el 
acceso y uso de los recursos naturales en la región patagónica en general y en la 
Meseta Central de la provincia de Chubut en particular y el rol del Estado 
Nacional frente a los intereses de otros actores con mayor poder.
Antes de la conquista del desierto y la colonización del siglo XIX, las áreas de 
meseta patagónica fueron un territorio instituido por las prácticas sociales de una 
amplia variedad de etnias aborígenes con sus historias y cosmovisiones 
particulares. Hacia finales del siglo XIX y principios del siglo XX, la situación 
cambia radicalmente porque estos territorios fueron conquistados y reorganizados 
por el Estado Nacional quien determinó el modo de distribución de las tierras 
públicas a través de un proceso deacceso desigual según diferentes grupos 
sociales, que buscó marginar y excluir a las comunidades originarias. De esta 
manera las políticas del Estado Nacional para el desarrollo de esta región 
generaron un fuerte impacto negativo en el pueblo tehuelche-mapuche de manera 
que fue obligado a subordinarse a nuevas reglas de juego. De esta manera se 
fundan las condiciones de escasez histórica que afrontan en cuanto al acceso y 
tenencia de medios de producción (tierra y capital), el acceso al agua, a 
infraestructura, a educación, financiamientos y asistencia de programas y 
proyectos gubernamentales, entre otras.
No obstante estas condiciones sociopolíticas adversas, los grupos aborígenes 
sobrevivientes a la conquista, volvieron gradualmente a ocupar el territorio y se 
fueron convirtiendo en “crianceros ocupantes de tierras fiscales” como una forma 
clara de resistencia, completando el poblamiento con la afluencia de grupos 
aborígenes provenientes de Chile y otros inmigrantes de ultramar. Esta condición 
permitió el desarrollo de una estrategia ganadera trashumante de ovinos y 
caprinos que constituye el sostén material de su cultura hasta la actualidad.
Desde mediados del siglo XX y en los siguientes veinte años (entre los años 1950­
1970) la difusión e instalación del alambre perimetral que acompañó el desarrollo 
ganadero capitalista en la región cambió nuevamente el paisaje y distorsionó la 
funcionalidad de los circuitos tradicionales de intercambio que realizaban los 
habitantes de esos lugares. Este proceso perjudicó a los crianceros que basaban su 
estrategia en la trashumancia de sus rodeos. Es importante señalar que la 
comunidad en su desarrollo sintió también el impacto que produjo la instalación 
de alambrados en los predios, cambiando el modo de producción ganadera de 
manera comunitaria a una actividad más individual.
A ello se suma los procesos de minifundización de los predios de los pequeños 
productores consecuencia del recambio generacional que generó una disminución 
de las superficies disponibles para pastoreo y la consecuente emigración de la 
mano de obra joven, que como hemos visto es un recurso clave en las estrategias 
de los pequeños productores.
o b ser v a r  q u e  an te  c o n d ic io n e s  c l im á tic a s  a d v ersa s , la  tra sh u m a n c ia  p u e d e
c o n s id e r a r se  u n a  p rá c tic a  e fe c t iv a  y  d e  m e n o r  r ie s g o  p ara a lg u n a s  d e  la s  U D
a n a liza d a s.
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La concentración productiva, principalmente vinculada a la ganadería ovina, tuvo 
un crecimiento marcado hasta mediados del siglo XX. A partir de allí y hasta la 
actualidad, se suceden años de disminución de la cantidad de cabezas de ganado 
ovino y en consecuencia de la producción de lana para el mercado. Entre las 
causas de esta problemática se encuentran las vinculadas con el deterioro 
ambiental, las prácticas productivas de sobrecarga de campos y la caída de los 
precios en mercados internacionales.
En la actualidad, la situación productiva de los pequeños productores de la meseta 
central se encuentra agravada por problemas ambientales tales como los 
sucesivos años de sequía, el efecto negativo de la caída de cenizas volcánicas y la 
degradación de sus pastizales por sobrepastoreo. Los pastizales naturales ofrecen 
escasa materia seca y en consecuencia la oferta forrajera estacional no alcanza a 
satisfacer la demanda alimenticia del ganado ovino y caprino. Los productores 
tampoco hacen un aprovechamiento óptimo de las áreas de mallines que 
potencialmente podrían ampliar la oferta forrajera. Esta situación se trasluce en 
una disminución marcada de las existencias de ganado ovino y caprino y un 
desmejoramiento de las condiciones de vida de los integrantes de las unidades 
domésticas.
Actualmente se suma la amenaza sobre los recursos que constituye la inminente 
instalación de empresas de extracción de minerales a cielo abierto. Esta situación 
probablemente inaugure en un futuro cercano otra fuente de conflictos 
socioambientales en el territorio.
En este contexto crítico, las UD despliegan una diversidad de estrategias de 
resistencia, y adaptación que están basadas principalmente en la producción 
ganadera ovino-caprina y la combinación de actividades productivas mercantiles, 
de autoconsumo y extraprediales, la organización comunitaria y las redes de 
vinculación, tanto para la ayuda mutua como para la obtención de financiamientos 
o subsidios. Las intervenciones del Estado a través de sus instituciones presentes 
en el territorio, ofrecen planes y programas que estimulan la circulación de 
recursos tanto materiales como simbólicos que complejizan y enriquecen estos 
intercambios. Todas ellas constituyen estrategias de generación de ingresos para 
el sostenimiento del núcleo doméstico ya que mejorando las condiciones de vida y 
producción, evitan la emigración de los jóvenes del territorio.
Líneas de investigación y acciones futuras
Los resultados obtenidos en esta investigación corresponden al análisis particular 
de las UD que conforman la Comunidad Aborigen de Laguna Fría, la que podría 
brindar información de base para realizar otros estudios de similares 
características en otros sitios geográficos. El poder profundizar la temática 
investigada permitiría contribuir a la comprensión de las características y 
dinámicas de los procesos socioeconómicos, históricos y culturales de los 
productores de la meseta central del Chubut.
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Las instituciones que trabajan estas problemáticas deben construir y elaborar 
herramientas teóricas y prácticas adecuadas para obtener logros en los objetivos 
propuestos. Es importante estudiar las líneas antropológicas que atraviesan a los 
pueblos que conforman las distintas comunidades y articular de modo 
interdisciplinario las propuestas y diseño de políticas públicas posibles de 
concretar y que garanticen el crecimiento global de la población.
Analizar las estrategias y lógicas históricas de estas poblaciones, es central para 
orientar acciones que aporten a políticas de desarrollo regional y nacional que 
garanticen una distribución más equitativa de los recursos involucrando a los 
diferentes actores en sus espacios de responsabilidad y derechos. De esta manera, 
las UD se fortalecerían y se evitaría la migración temporal o definitiva de los 
pobladores más jóvenes, imprescindibles para la continuidad y mayor desarrollo 
de las UD. Es importante implementar estrategias de intervención que incorporen 
nuevas miradas y contemplen el desafío de trabajar de manera multidisciplinaria y 
articulada. La formulación de políticas alternativas para la subsistencia o el 
aumento de la productividad, sumado a seguimientos y estudios de impacto en la 
ejecución de dichas políticas son fundamentales para que el desarrollo de 
estrategias de supervivencia derive en modos de vida productivos, estables y 
equitativos
Para cerrar estas conclusiones, retomo las palabras de un poblador de Laguna Fría
“...hay mucha gente que no se da una idea porque no ha visto estas cosas 
{huertas en la meseta} pero uno si...porque yo le digo nadie en la vida se 
ha muerto de hambre, nada más que hay que meter manos a la obra, 
entonces uno ya tiene ese modo de ser. A donde está tiene que ver a donde 
va a plantar o lo que quiera tener lo va a tener, o sea...un árbol si le gusta 
lo va a tener pero hay que laburar, porque el árbol no se planta solo y  las 
plantas tampoco.”
L a  e x is te n c ia  d e  d e s ig u a ld a d e s  ter r ito r ia les  so n  u n  p r o b le m a  p ara la  r e g ió n  y  u n
o b s tá c u lo  p ara su  d esa r ro llo . E l id e n tif ic a r  y  a fron tar e s a s  b r e c h a s  ter r ito r ia le s  e s
a lg o  q u e  lo s  a g e n te s  p r e se n te s  en  e l terr ito r io  t ie n e n  q u e  p o d e r  abordar.
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ANEXO 1: ENCUESTA para la Comunidad de Laguna Fría.
(Datos para uso interno).
Responsable de hacer la encuesta:_________
Fecha:
Apellido y Nombre:______
Nombre del Establecimiento:
Ubicación:_____________
Paraje o Pueblo:_________
1) Composición Familiar
Apellido y Nombre Edad Parentesc
o
Habla
Mapuche
Lee
Mapuche
Conviven en el 
mismo hogar
Si No Si No Si No
¿Tiene hijos que se fueron a estudiar a otros lugares y no volvieron al campo?
2) Superficie
Hectáreas ¿Esta alambrado?
propias compartidas Si No
Superficie Total
Sup del mallin
Sup Huerta
Pastizales
otros
3) Actividar es productivas
Producción 
(caprina- 
ovina-aves 
de corral- 
caballos- 
artesanías- 
conservas)
Número
de
cabezas
% de 
señalada
Kg
producidos/animal 
(última zafra)
Calidad de la lana 
(finura, 
resistencia)
Destino 
(venta o 
autoconsumo)
RENSPA (Si-No/N°)________________________________________
Boleto de Señal________  Certificado Sanitario expedida por SENASA
[Adjuntar fotocopia de RENSPA, Boleto de Señal y Cert. Sanitario]
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Datos de manejo de los animales
Servicio
Fecha de ingreso de 
carneros
cantidad de carneros
Cantidad de ovejas que 
ingresan al servicio
Esquila Fecha de inicio
¿Hace Esquila Prolija? Si / NO
¿Hace Preparto? Si / NO
Señalada Fecha de inicio
% de señalada
Destete Fecha de inicio
% de destete
¿Cuál o cuáles son las causas o motivos que afectan la mortandad de la hacienda? 
(Marcar con una cruz la opción correcta. Puede ser más de una)
¿Por predadores?________________________________________________
¿Por enfermedad?_______________________________________________
¿Por falta de alimento?____________________________________________
¿Por sequía?____________________________________________________
Otras.
4) Otras actividades (Marcar con una cruz la opción correcta)
Realiza ¿Cuáles? Destino
Si No Venta Autoconsumo
ARTESANIAS
CONSERVAS
OTRAS
5) Instalaciones y herramientas:
Si No Estado
Corrales Malo Regular Bueno
Manga
Brete
Embarcadero-
cargador
Bañadero
Reparos
Azada
Rastrillo
Pala
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6) AGUA
Para consumo humano Para los animales Para Huerta Para el mallín
Fuente
(pozo-Vertiente- 
Aguadas 
naturales- otros)
Distribución
(Canales-
Cañerías-
Mangueras-
bebederos)
Almacenamient 
o (tajamar- 
represa-pozo- 
Tanque 
australiano)
Epoca en tiene 
disponibilidad 
de agua
1) Experiencias de Organización
- ¿Qué tipo de organización es? ¿Tienen algún tipo de reglamentación? ¿Cómo 
está estructurada (roles-funciones)?
- ¿Cómo es la participación de la familia dentro de la Comunidad? Quien de la 
familia participa?
2) Capacitaciones
- ¿Existe en la zona alguna Institución o Entidad que brinde cursos? Cuál?
- En qué temáticas?
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ANEXO 2: GUIÓN PARA ENTREVISTA a instituciones presentes en el 
territorio.
ENDEPA
1. ¿QUÉ ES ENDEPA?
2. ¿CÓMO ES EL VÍNCULO CON LOS PRODUCTORES?
3. ¿EN QUÉ CONSISTE EL TRABAJO EN TERRENO.
4. ¿CUÁLES SON LAS PROBLEMATICAS QUE ABORDAN - CUÁL ES EL 
EJE PRINCIPAL DE TRABAJO?
5. ¿DESDE QUÉ ENFOQUES LLEVAN ADELANTE SUS OBJETIVOS 
INSTITUCIONALES?
6. ¿EN QUÉ CONSISTE LA REUNIÓN O “TRAUM” DE LAS 
COMUNIDADES DE LA MESETA?
7. ¿QUÉ SIENTEN QUE LE APORTAN A ESTOS PRODUCTORES?
8. ¿QUÉ OPINION LE MERECE EL TRABAJO DE (Y CON) OTRAS 
INSTITUCIONES?
INTA
1. ¿QUÉ ES EL INTA -MINIFUNDIOS?
2. ¿CÓMO ES EL VÍNCULO CON LOS PRODUCTORES?
3. ¿EN QUÉ CONSISTE EL TRABAJO EN TERRENO?
4. ¿CUÁLES SON LAS PROBLEMATICAS QUE ABORDAN - CUÁL ES EL 
EJE PRINCIPAL DE TRABAJO?
5. ¿DESDE QUÉ ENFOQUES LLEVAN ADELANTE SUS OBJETIVOS 
INSTITUCIONALES?
6. ¿QUÉ SIENTEN QUE LES APORTAN A ESTOS PRODUCTORES?
7. ¿QUÉ OPINIÓN LE MERECE EL TRABAJO DE (Y CON) OTRAS 
INSTITUCIONES?
JUEZA DE PAZ // JEFE COMUNAL
1. ¿EN QUÉ CONSISTE SU TAREA?
2. ¿CÓMO ES EL VÍNCULO CON LOS PRODUCTORES?
3. ¿QUÉ SIENTEN QUE LE APORTAN A ESTOS PRODUCTORES?
4. ¿QUÉ OPINIÓN LE MERECE EL TRABAJO DE (Y CON) OTRAS 
INSTITUCIONES?
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ANEXO 3: Productores entrevistados dentro de la unidad de análisis.
N° Unidad 
Doméstica
Cantidad de 
integrantes
Integrantes
entrevistados
1 2 2
2 4 2
3 2 2
4 1 1
5 1 1
6 5 3
7 3 1
8 4 1
9 3 2
10 4 2
11 1 1
12 6 3
13 2 1
14 1 1
15 3 2
16 2 1
17 1 1
Fuente: elaboración propia.
La identidad de los entrevistados queda reservada por el autor.
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ANEXO 4: SELECCIÓN DE VARIABLES para el procesamiento de datos.
Nombre de la Variable Tipo de 
Variable
Forma de medición
1 Superficie total de la 
explotación
cuantitativa Cantidad de hectáreas
2 Forma de tenencia de la tierra categórica Ocupante, comparte. 
Ocupante, no comparte. 
Propietario, comparte. 
Propietario, no comparte.
3 Mano de obra entre 15-35 años cuantitativa Cantidad de mano de 
obra
4 Mano de obra > 35 años cuantitativa Cantidad de mano de 
obra
5 Residentes cuantitativa Cantidad de Residentes
6 Ovinos cuantitativa Cantidad de ovinos
7 Caprinos cuantitativa Cantidad de caprinos
8 Equinos cuantitativa Cantidad de equinos
9 Bovinos cuantitativa Cantidad de bovinos
10 Receptividad cuantitativa Cantidad de Unidades 
Ganaderas Ovinas por ha.
11 Rubros Peridomésticos categórica Tiene Huerta
Tiene Huerta y Aves de
granja
12 Kilogramos de pelo de chivo cuantitativa Cantidad de Kilogramos 
de pelo de chivo
13 Kilogramos de lana cuantitativa Cantidad de Kilogramos 
de lana
14 Venta de servicio categórica -  No vende servicio
-  Si vende servicio
15 Venta de mano de obra categórica -  No vende Mano de 
Obra
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-  Si vende Mano de Obra
16 Venta de artesanías categórica -  No vende artesanías
-  Si vende artesanías
17 Caza de animales salvajes categórica -  No caza
-  Si caza
18 Ingresos por venta de lana categórica -  No obtiene ingresos 
por venta de lana
-  Si obtiene ingresos por 
venta de lana
19 Ingresos por venta de pelo categórica -  No obtiene ingresos 
por venta de pelo
-  Si obtiene ingresos por 
venta de pelo
20 $ de lana cuantitativa Cantidad de Pesos de 
lana obtenidos
21 $ del pelo de chivo cuantitativa Cantidad de Pesos de 
pelo obtenidos
22 $ total cuantitativa Cantidad de Pesos 
obtenidos en total (lana y 
pelo)
23 Remesas categórica -  No obtiene
-  Si obtiene
24 Jubilaciones categórica -  No posee
-  Si posee
25 Vehículo categórica -  No posee
-  Si posee
26 Tipo de Infraestructura categórica -  Básica (corral, manga, 
brete, bañadero)
-  Media (básica más sólo 
galpón o sólo 
cobertizo)
-  Completa (básica más 
galpón y cobertizo)
27 Predios destinados a pasturas categórica -  No posee
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(alfalfares) -  Si posee
28 Predios con Mallín categórica -  Ausencia
-  Presencia, abierto.
-  Presencia, semicerrado.
-  Presencia, cerrado.
29 Acceso y disponibilidad de 
agua para animales y huerta
categórica -  Malo
-  Regular
-  Bueno
30 Tipo de Esquila categórica -  A tijera
-  A maquina
31 Vivienda Urbana categórica -  No posee
-  Si posee
32 Nivel educativo alcanzado por 
el jefe de familia
categórica -  Analfabeto funcional
-  Primaria Completa
-  Primaria Incompleta
33 Organización comunitaria categórica -  No es parte
-  Si es parte
34 Participación en Programas y 
Proyectos (cantidad)
categórica -  Participa en 1 a 3 
programas
-  Participa en 4 a 6 
programas
(Inta Minifundios, ONG 
Endepa, Prolana, 
Programa Mohair, 
Proderpa, SsDrAf)
35 Comercialización categórica -  Individual
-  Conjunta
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ANEXO 5: Matriz de casos por variables
caso sup Ten
mo15-
35 mo>35 resid ovinos caprinos equinos bovinos kgpelo kglana Ingrlana Ingrpelo $lana $pelo $total
1 625 Ocupante y comparte 1 1 2 170 200 6 0 800 680 si si 8840 7200 16040
2 2500 Ocupante, no comparte 0 2 4 90 30 20 0 120 360 si si 4680 1080 5760
3 625 Propietario, comparte 2 0 2 200 100 10 0 400 800 si si 6400 3600 10000
4 625 Ocupante y comparte 0 1 1 70 80 16 0 320 280 si si 3640 2880 6520
5 625 Ocupante y comparte 0 1 1 0 60 9 0 240 0 no si 0 2160 2160
6 5042 Ocupante, no comparte 2 3 5 380 460 50 0 1840 1520 si si 19760 16560 36320
7 4376 Ocupante, no comparte 2 1 3 61 110 20 0 440 244 si si 1952 3960 5912
8 4376 Ocupante, no comparte 2 2 4 635 130 34 0 520 2540 si si 20320 4680 25000
9 1350 Ocupante y no comparte 0 3 3 62 76 12 0 304 248 si si 3224 2736 5960
10 1250 Ocupante y comparte 3 1 4 398 203 10 0 812 1592 si si 12736 7308 20044
11 250 Ocupante y comparte 0 1 1 140 178 6 0 712 560 si si 4480 6408 10888
12 250 Ocupante y comparte 2 2 6 155 329 15 0 1316 620 si si 8060 11844 19904
13 2500 Propietario, no comparte 0 2 2 223 142 4 0 568 892 si si 7136 5112 12248
14 2398 Ocupante, no comparte 1 0 1 150 0 21 0 0 600 si no 4800 0 4800
15 1250 Ocupante, no comparte 0 3 3 220 240 28 4 960 880 si si 11440 8640 20080
16 1250 Ocupante y comparte 0 2 2 0 140 5 0 560 0 no si 0 5040 5040
17 1250 Ocupante, no comparte 0 3 3 70 210 10 0 840 280 si si 2240 7560 9800
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ANEXO 5: Matriz de casos por variables (continuación)
caso recept perid caza vtaserv vtamo vtaart Infraest agua mallin alfa esquila comerc
1 133 huerta y aves si no no si completa regular presencia cerrado si maquina conjunta
2 530 huerta y aves si no si si media malo ausencia no maquina conjunta
3 133 huerta y aves si si si no media bueno ausencia si maquina individual
4 133 huerta y aves si no si no media bueno ausencia si maquina conjunta
5 133 huerta y aves no no no si media regular presencia abierto no tijera individual
6 1070 huerta y aves si no si si media regular presencia abierto si maquina conjunta
7 829 huerta y aves si no si si basica bueno presencia abierto no maquina individual
8 829 huerta y aves si no si no media regular
presencia
semicerrado si maquina individual
9 256 huerta si no no no media regular presencia cerrado no maquina conjunta
10 237 huerta y aves si no si si media bueno ausencia no maquina individual
11 47 huerta si no si no media malo presencia abierto no maquina individual
12 47 huerta y aves si no no si media regular presencia abierto si maquina conjunta
13 474 huerta no no no no media regular presencia abierto no tijera individual
14 454 huerta si no no no media malo ausencia no tijera individual
15 237 huerta y aves si no si no media regular
presencia
semicerrado si maquina conjunta
16 237 huerta y aves si no si no media regular presencia abierto si tijera individual
17 237 huerta y aves si no si no media regular presencia abierto si tijera individual
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ANEXO 5: Matriz de casos por variables (continuación)
caso educa vivurb vehi Jubilac rem esas Orgcom u Program
1 primaria completa no no si si si alta
2 primaria completa si si no no si alta
3 primaria incompleta no si no no si alta
4 primaria completa no no si si si alta
5 primaria completa no no no si si baja
6 primaria completa no si si si si alta
7 analfabeto funcional no si si si si alta
8 primaria completa no si no si si alta
9 primaria completa si si no no si alta
10 analfabeto funcional no si si si si alta
11 primaria completa no si no no si alta
12 primaria completa no si no no si alta
13 analfabeto funcional no si si no no baja
14 primaria completa no no no no no alta
15 primaria incompleta no no no no si alta
16 primaria incompleta si no no no si alta
17 primaria completa no si no no no alta
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ANEXO 6: Valores Medios de las variables cuantitativas en relación con 4
grupos constituidos.
Variable
M ed ia
global
M ed ia  del 
Subtipo 1 
con 2 UD
M ed ia  del 
Subtipo 2 
con 3 UD
M ed ia  del 
Subtipo 3 
con 2 UD
M ed ia  del 
Subtipo 4 
con 10 UD
Superficie 1.796,59 4.709 2.083,7 1.562,5 1.174,8
Residentes 2,76 4,5 3 1,5 2,6
mo15-35 0,88 2 2,3 0 0,4
mo>35 1,65 2,5 0,7 1,5 1,8
Ovinos 177,88 507,5 219,7 111,5 112,7
Caprinos 158,12 295 137,7 101 148,3
Equinos 16,24 42 13,3 6,5 13,9
Bovinos 0,24 0 0 0 0,4
Receptividad 353,88 949,5 399,7 303,5 231,1
Kg pelo 632,47 1.180 550,7 404 593,2
Kg lana 711,53 2.030 878,7 446 450,8
$ lana 7.041,65 20.040 7.029,3 3.568 5.140,4
$ pelo 5.692,24 10.620 4.956,0 3.636 5.338,8
$ total 12.733,88 30.660 11.985,3 7.204 10.479,2
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ANEXO 7: Valores Test de variables categóricas en relación con 4 grupos constituidos.
ten I II III IV Total
Ocupante y comparte 0 1 1 5 7
Ocupante y no 
comparte 2 1 0 5 8
Propietario, comparte 0 1 0 0 1
Propietario, no 
comparte 0 0 1 0 1
Total 2 3 2 10 17
0,00 33,33 50,00 50,00
100,00 33,33 0,00 50,00
0,00 33,33 0,00 0,00
0,00 0,00 50,00 0,00
100,00 100,00 100,00 100,00
perid I II II I IV Total
huerta 0 0 1 3 4
huerta y aves 2 3 1 7 13
Total 2 3 2 10 17
0,00 0,00 50,00 30,00
100,00 100,00 50,00 70,00
100,00 100,00 100,00 100,00
Vtaserv I II II I IV Total
no 2 2 2 10 16
si 0 1 0 0 1
Total 2 3 2 10 17
100,00 66,67 100,00 100,00
0,00 33,33 0,00 0,00
100,00 100,00 100,00 100,00
caza I II III IV Total
no 0 0 2 0 2
si 2 3 0 10 15
Total 2 3 2 10 17
0,00 0,00 100,00 0,00
100,00 100,00 0,00 100,00
100,00 100,00 100,00 100,00
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ANEXO N°7: Valores Test de variables categóricas en relación con 4 grupos constituidos (Continuación).
Ingrlana I II III IV Total
no 0 0 1 1 2
si 2 3 1 9 15
Total 2 3 2 10 17
0,00 0,00 50,00 10,00
100,00 100,00 50,00 90,00
100,00 100,00 100,00 100,00
Ingrpelo I II III IV Total
no 0 0 0 1 1
si 2 3 2 9 16
Total 2 3 2 10 17
0,00 0,00 0,00 10,00
100,00 100,00 100,00 90,00
100,00 100,00 100,00 100,00
Vtamo I II III IV Total
no 0 0 2 4 6
si 2 3 0 6 11
Total 2 3 2 10 17
0,00 0,00 100,00 40,00
100,00 100,00 0,00 60,00
100,00 100,00 100,00 100,00
Vtaart I II III IV Total
no 1 1 1 7 10
si 1 2 1 3 7
Total 2 3 2 10 17
50,00 33,33 50,00 70,00
50,00 66,67 50,00 30,00
100,00 100,00 100,00 100,00
Remesas I II III IV Total
no 0 1 1 8 10
si 2 2 1 2 7
Total 2 3 2 10 17
0,00 33,33 50,00 80,00
100,00 66,67 50,00 20,00
100,00 100,00 100,00 100,00
122
ANEXO 7: Valores Test de variables categóricas en relación con 4 grupos constituidos (Continuación).
vehi I II III IV Total
no 0 0 1 5 6
si 2 3 1 5 11
Total 2 3 2 10 17
0,00 0,00 50,00 50,00
100,00 100,00 50,00 50,00
100,00 100,00 100,00 100,00
Infraest I II III IV Total
basica 0 1 0 0 1
Completa 0 0 0 1 1
media 2 2 2 9 15
Total 2 3 2 10 17
0,00 33,33 0,00 0,00
0,00 0,00 0,00 10,00
100,00 66,67 100,00 90,00
100,00 100,00 100,00 100,00
agua I II III IV Total
bueno 0 3 0 1 4
malo 0 0 0 3 3
Regular 2 0 2 6 10
Total 2 3 2 10 17
0,00 100,00 0,00 10,00
0,00 0,00 0,00 30,00
100,00 0,00 100,00 60,00
100,00 100,00 100,00 100,00
mallin I II III IV Total
ausencia 0 2 0 3 5
presencia abierto 1 1 2 4 8
presencia cerrado 0 0 0 2 2
presencia semicerrado 1 0 0 1 2
Total 2 3 2 10 17
0,00 66,67 0,00 30,00
50,00 33,33 100,00 40,00
0,00 0,00 0,00 20,00
50,00 0,00 0,00 10,00
100,00 100,00 100,00 100,00
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ANEXO 7: Valores Test de variables categóricas en relación con 4 grupos constituidos (Continuación).
alfa I II III IV Total
no 0 2 2 4 8
si 2 1 0 6 9
Total 2 3 2 10 17
0,00 66,67 100,00 40,00
100,00 33,33 0,00 60,00
100,00 100,00 100,00 100,00
Esquila I II III IV Total
Maquina 2 3 0 7 12
tijera 0 0 2 3 5
Total 2 3 2 10 17
100,00 100,00 0,00 70,00
0,00 0,00 100,00 30,00
100,00 100,00 100,00 100,00
comerc I II III IV Total
conjunta 1 0 0 6 7
Individual 1 3 2 4 10
Total 2 3 2 10 17
50,00 0,00 0,00 60,00
50,00 100,00 100,00 40,00
100,00 100,00 100,00 100,00
Vivurb I II III IV Total
no 2 3 2 7 14
si 0 0 0 3 3
Total 2 3 2 10 17
100,00 100,00 100,00 70,00
0,00 0,00 0,00 30,00
100,00 100,00 100,00 100,00
educa I II III IV Total
analfabeto funcional 0 2 1 0 3
primaria completa 2 0 1 8 11
primaria incompleta 0 1 0 2 3
Total 2 3 2 10 17
0,00 66,67 50,00 0,00
100,00 0,00 50,00 80,00
0,00 33,33 0,00 20,00
100,00 100,00 100,00 100,00
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ANEXO 7: Valores Test de variables categóricas en relación con 4 grupos constituidos (Continuación).
Orgcomu I II III IV Total
no 0 0 1 2 3
si 2 3 1 8 14
Total 2 3 2 10 17
0,00 0,00 50,00 20,00
100,00 100,00 50,00 80,00
100,00 100,00 100,00 100,00
Program I II III IV Total
alta 2 3 0 10 15
baja 0 0 2 0 2
Total 2 3 2 10 17
100,00 100,00 0,00 100,00
0,00 0,00 100,00 0,00
100,00 100,00 100,00 100,00
Jubilac I II III IV Total
no 1 1 1 8 11
si 1 2 1 2 6
Total 2 3 2 10 17
50,00 33,33 50,00 80,00
50,00 66,67 50,00 20,00
100,00 100,00 100,00 100,00
I II III IV
Total de 
casos
2 3 2 10 17
11,76 17,65 11,76 58,82
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ANEXO 8: Datos de carga animal relevada en el año 2010 y receptividad estimada.
Casos Carga 
actual 
(año 2010)
Receptividad 
estimada en 
años regulares 
(amarillo)
En años de 
precipitaciones 
excepcionales 
(verde)
Se podrá retener 
hacienda:
En años 
excepcionalmente 
secos (rojo)
No deberá 
superar:
1, 3, 4
y 5
1307 UGOs 
totales
665
UGOs/Legua2
753 UGOs en
las 2830,7 
hectáreas
Hasta 844 
UGOs totales 
(equivalente a 
745 UGOs / 
Legua2)
Los 655 UGOs 
totales
(equivalente a 579 
UGOs / Legua2)
9,11 y 
12
a 1278 
UGOs 
totales
566,43 UGOs/
Legua2
792 UGOs en
las 3495,68 
hectáreas
Hasta 887 
UGOs totales 
(equivalente a 
634 UGOs /
Legua2)
Los 688 UGOs 
totales
(equivalente a 492 
UGOs p/ Legua2)
10 y 16 911 UGOs 
totales
505
UGOs/Legua2
582 UGOs en
las 2877,75 
hectáreas
Hasta 651 
UGOs totales 
(equivalente a 
566 UGOs /
Legua2)
Los 505 UGOs 
totales
(equivalente a 439 
UGOs / Legua2)
15 y 17 1790 UGOs 
totales
658,45 UGOs/
Legua2
977 UGOs en
las 3707,87 
hectáreas
Hasta 1094 
UGOs totales 
(equivalente a 
737 UGOs /
Legua2).
Los 849 UGOs 
totales
(equivalente a 573 
UGOs / Legua2).
7 424 UGOs 
totales
520 UGOs/
Legua2
302 UGOs en
las 1.452 
hectáreas
Hasta 338,4 
UGOs totales 
(equivalente a 
582,6 UGOs /
Legua2).
Los 263 UGOs 
totales
(equivalente a 452 
UGOs / Legua2).
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ANEXO 9: Tabla de Porcentajes de Señalada Ovina. Comunidad de Laguna Fría, Chubut.
Unidad Doméstica AÑO 2005/06 AÑO2006/07 AÑO 2007/08
1 70 56 20
2 sd sd sd
3 43 20 18
4 33 38 14
5 [No tiene ovejas] 0 0 0
6 80 80 34
7 50 43 13
8 55 55 10
9 70 50 30
10 43 0 0
11 0 0 0
12 30 39 14
13 38 29 25
14[No tiene ovejas] sd sd sd
15 40 43 46
16 0 0 0
17 40 42 42
Fuente: Elaboración propia en base a datos relevados de encuestas.
ANEXO 10: CALENDARIO GANADERO
E F M A M J J A S O N D
Descole/desoje X
Servicio en 
Ovinos
X X
Servicio en 
Caprinos
X X
Parición de 
Ovinos
X X
Parición de 
Caprinos
X X
Esquila
Ovinos
X
preparto
X
postparto
Esquila
Caprinos
X X X X
Fuente: Elaboración propia -  según datos brindados por los productores
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ANEXO 11: A N E X O S  D O C U M E N T A L E S
Situación de precariedad
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ANEXO 11: A N E X O S  D O C U M E N T A L E S  (C o n t.)
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ANEXO 11: A N E X O S  D O C U M E N T A L E S  (C o n t.)
